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	Protagonistas: Madeline Hennessey y John “Jack” Dewey Fanning 

	Argumento:

	Sir John Dewey Fanning (Jack para sus familiares) es magistrado en un rincón de Oxfordshire plagado de un incidente de pequeñas travesuras tras otro. Para aumentar su agravio, su madre casamentera esta por una visita prolongada, justo cuando su personal doméstico está hecho un lio.

	Jack recurre a la señorita Madeline Hennessey tanto para organizar su casa como para servir como compañera temporal de su madre, a pesar de que durante mucho tiempo ha albergado sentimientos por la siempre competente, ¡y adorable!, Señorita Hennessey. Madeline acepta a regañadientes el puesto, y la proximidad conduce a investigaciones de naturaleza amorosa. ¿Puede Jack detener la ola de crímenes y robar el corazón de Madeline también?

	 

	
Capítulo Uno

	—Mi pobre, el pequeño Charles está casi muerto —despotricó Mortimer Cotton. —Es lo próximo a un asesinato, Sir Jack.

	Todo el pobre, pequeño, lanudo, de ochenta kilos de Charles, un carnero de raza indiscriminada, yacía tendido bajo el sol de diciembre como muerto por un exceso de esfuerzos sexuales.

	—Se ha cometido un robo ante nuestras propias narices —prosiguió Cotton, con los puños carnosos apoyados en las caderas. —Esa mujer me robó el bote, audaz como el bronce. Ahora míralo.

	En opinión de sir John Dewey Fanning, Charles II, como se diseñó el carnero, se recuperaría de sus excesos eróticos al anochecer, si corría fiel a los alardes de su dueño. Basado en la alegría que irradiaban las ovejas de Hattie Hennessey, Charles había compartido sus legendarios favores con todos ellos.

	—Recuerde mis palabras, Sir Jack: la calumnia es lo que tenemos aquí —replicó Hattie Hennessey. —Señor. Cotton me acusa de robarle a ese perezoso tup, cuando debería ser multado por no mantener su ganado debidamente confinado. Ahora aquí está su carnero, sirviéndose de mi forraje y de mis pobres corderas.

	La tez de Cotton pasó de florida a colérica. 

	—Tus malditas corderas no han sido cubiertos por un semental adecuado desde que nacieron, Hattie Hennessey. ¿Escucho gratitud por su buena fortuna? ¿Escucho una palabra sobre compensarme por la generosidad del pobre Charles? No, te escuché parlotear sobre multas e insultos a mi integridad como un verdadero terrateniente.

	La opinión en la comarca solía estar dividida en cuanto a qué parte agraviada, porque Hattie y Mortimer se ofendían mutuamente, tenía el verdadero agravio. En este caso, Hattie le había notificado a Sir Jack que un carnero perdido estaba suelto entre sus ovejas.

	El mismo carnero que Mortimer le habría cobrado una fortuna por contratarlo como semental.

	—Señor. Cotton, ¿puedo tener unas palabras entre nosotros, caballeros, nosotros, caballeros humanos? —Sir Jack intervino en la escalada de insultos.

	—Te daré tantas palabras como quieras. Ninguno de ellos se ajusta a los delicados oídos de Charles.

	Mientras Cotton lanzaba una mirada siniestra a su exhausto carnero, Sir Jack le guiñó un ojo a Hattie. Volvió su mirada hacia sus ovejas, la principal fuente de sus ingresos en efectivo, y muy probablemente sus más queridas compañeras además de su collie y su gato.

	Jack se acercó al otro lado de un pajar, y Cotton lo siguió unos momentos echando humo después.

	—Hattie Hennessey no tiene la fuerza para luchar con su carnero sobre las paredes de piedra —dijo Jack, —mucho menos llevarlo la distancia desde su granja a la de ella —Eso no era del todo cierto. Hattie Hennessey tenía la altura y la sustancia de la familia Hennessey, incluso en la vejez. Podía controlar un carnero dócil en una distancia corta.

	Sin embargo, no podía pedir ayuda a nadie bajo ninguna circunstancia, ya que los Hennessey eran notoriamente tercos e independientes, al igual que los Cotton.

	—Luego contrató a este robo hecho —respondió Cotton.

	—Esa hipótesis no se ajusta a los hechos —respondió Sir Jack, sacudiéndose un poco de heno de la manga. —En primer lugar, Hattie no tiene una sola moneda de sobra. En el segundo, creo que cierto vecino, que es demasiado amable para su propio bien, dejó el carnero entre las ovejas de Hattie en la oscuridad de la noche, salvando así a una viuda pobre de pedir ayuda que necesita desesperadamente.

	Las tupidas cejas blancas de Cotton se convirtieron en una sola línea de consternación. 

	—Señor. Belmont, ¿quizás? ¿O sus muchachos? Los niños de esa edad lo considerarían una broma. Charles es del tipo amistoso cuando no está en el trabajo.

	Charles era un hedonista ovino. 

	—No estoy acusando a los Belmont de caridad descarriada, Sr. Cotton.

	Esas cejas se alzaron y, antes de que Cotton pudiera interrumpir, Jack continuó con su teorización. Había aprendido, sirviendo en la India, que si los altos funcionarios no tenían que comentar un informe antes de tiempo, las cosas llegaban a una conclusión más sensata.

	—Sabes que las circunstancias de Hattie se deteriorarían si no pudiera reemplazar al carnero que murió durante el verano —dijo Jack. —Sabes que no puede permitirse pasar un año sin una cosecha de corderos. En lugar de afligir su dignidad con pura caridad, alguien con un corazón bondadoso inventó este plan para salvar su orgullo y arreglar su situación. Es probable que el vicario quede impresionado con el ingenio de esa persona.

	Vicario se había cansado tanto de la disputa entre Mortimer Cotton y Hattie Hennessey que se dedicó a predicar sucesivos sermones sobre el Buen Samaritano.

	El trasero de Cotton adornaba los bancos de la iglesia con regularidad. Su moneda se vio con menos frecuencia en la caja de pobres.

	—¿Cree que arreglé esto, Sir Jack?

	Bueno, no, Jack no pensaba tal cosa, pero las necesidades deben hacerlo cuando el magistrado estaba en su punto final. 

	—Tal esquema tiene su sello, Cotton, su sentido práctico y rápido. Pero si nos quedamos aquí mucho más tiempo, felicitándote por tus virtudes cristianas, Hattie sacará su tridente y echará a ese carnero del local.

	—Ella no abusará de mi Charles cuando esté agotado de su trabajo. No lo tendré. Charles no puede saber qué oveja pertenece a qué granja.

	Para Charles, cada oveja le pertenecía solo a él, durante unos minutos. Jack había conocido a muchos oficiales del ejército de Su Majestad que habían tenido una visión similar de las actividades amorosas.

	—Probablemente pueda convencer a Hattie de que permita que Charles se recupere aquí por uno o dos días —dijo Jack. —No quisiera que nadie dijera que un animal tan fino está sobrecargado por una manada pequeña —En esos dos días, Charles terminaría el trabajo que había comenzado, probablemente lo terminaría varias veces.

	—Mi Charlie, ¿sobrecargado?

	—Estamos de acuerdo entonces. Si puedo hablar con Hattie, Charles descansará de sus labores, digamos hasta el jueves, momento en el que lo llevaré a casa contigo. Si te vas ahora en un ataque de indignación, Hattie no se dará cuenta de tu generosidad.

	Cotton miró a Jack como si la palabra generosidad estuviera entre las frases en francés que se lanzaban sobre la Calidad en los bailes de disfraces. Para Mortimer Cotton, la generosidad era sin duda otra palabra para la tontería, pero tenía tanto orgullo como cualquier otro hombre. Jack casi podía oír a Cotton citando las piadosas advertencias de Vicar en el próximo torneo de dardos.

	—Me ha descubierto, Sir Jack —dijo Cotton, pateando la tierra. —¿No le dirás una palabra a nadie? Hattie Hennessey está más orgullosa de lo que debería estar cualquier cristiano.

	—Correcto. Puede confiar en mi discreción, Cotton. La difícil situación de las viudas pobres debería preocupar a más personas en esta comarca, y los felicito por tomar nota de eso.

	—Exactamente mis sentimientos. Estaré en camino ahora, y confiaré en tu, erm, discreción —Cotton hizo una elegante reverencia y se marchó a través del corral, ahorrándole a Hattie la punta de su sombrero.

	Hattie lo vio irse, considerando su mirada azul descolorida. 

	—Está bien que envió esa bolsa de viento desde mi propiedad, Sir Jack, pero se olvidó de llevarse su tup en celo.

	—Alzarse es lo que hacen los tups, Hattie —Lo que Jack no había hecho durante demasiado tiempo, llegados a eso.

	Una de las ovejas se acercó para olfatear la forma yacente de Charles. Charles se recuperó lo suficiente como para tocar las narices de su interlocutor, luego se recostó en la paja con un gran suspiro masculino. La oveja se acurrucó junto a él y comenzó a rumiar.

	—Eloise —dijo Hattie, señalando a la oveja con un dedo —eres una ramera. Ven primavera, espero gemelos de ti, mi niña. 

	Charles era conocido por engendrar gemelos e incluso el ocasional lote de trillizos.

	—Hattie, debo imponerme en tus buenos oficios —dijo Jack —porque mi pastor no estará disponible para transportar a Charles a casa hasta el jueves. Llegué tan lejos como para asegurarle a Cotton que no le cobrarías tabla por el carnero, ni presentarías una queja por no haber cercado adecuadamente su ganado.

	Hattie tiró otro trozo de paja de la manga de Jack. 

	—Dar aires por encima de su puesto, Sir Jack, hablar en mi nombre con ese bufón.

	La posición de Jack estaba muy por encima de las disputas de los corrales, pero preferiría tener esta discusión aquí que soportar las sucesivas visitas de Cotton y Hattie en Teak House.

	—A Cotton no se le puede ocurrir que se le afloje la acción, Hattie. Muestre un poco de piedad por un hombre que probablemente no conoce la paz ante su propio hogar.

	El bufido de Hattie sobresaltó al carnero en reposo. 

	—Esa Perpetua Cotton tiene mucho descaro, lloriqueando por esto, olfateando por eso, dando vueltas de un lado a otro con un sombrero nuevo cada semana. Mortimer Cotton necesita tomar a esa mujer en la mano.

	¿Cómo exactamente un hombre prudente tomaba en la mano a una mujer adulta con una gran cantidad de opiniones perfectamente articuladas y diez niños para mantener vestidos y alimentados?

	—Mortimer Cotton es claramente un hombre abrumado —dijo Jack, extendiendo una mano enguantada hacia una oveja curiosa. —Muéstrale un poco de caridad. Deja que el carnero se quede entre tus ovejas hasta que pueda llevarme a la bestia a casa más adelante en la semana.

	La oveja olisqueó delicadamente y luego se ocupó de sus asuntos. Los animales, en muchos sentidos, se comportaban mejor que las personas.

	—Continúa contigo —espetó Hattie, agitando su mano hacia la oveja. La oveja trotó unos pasos y luego ocupó el lugar del otro lado de Charles. Las ovejas se protegen naturalmente unas de otras, a diferencia de la mayoría de las personas.

	—Me lo tomaría como un favor personal si permites que Charles se quede unos días, Hattie.

	Todo en Jack anhelaba agarrar una horquilla y llenar la rejilla de heno, luego llenar el abrevadero y clavar un clavo en la tabla suelta atada al poste de la cerca que colindaba con la puerta. Hattie nunca le permitiría volver a poner un pie en la propiedad si presumía hasta ese punto.

	—El carnero puede quedarse aquí —dijo Hattie, marchando hacia la puerta. —Hasta el jueves por la mañana, no más tarde.

	—Mis agradecimientos —Jack le abrió la puerta y el crujido de las bisagras despertó a su caballo. Ese buen tipo había estado dormitando en el poste de enganche fuera de la pequeña cabaña de Hattie.

	—Te quedarás a tomar una taza de té —anunció Hattie. —Es lo menos que puedo hacer cuando viniste de inmediato para lidiar con esa plaga contra el bien común.

	¿Hattie se refería a Mortimer o Charles?

	—Quizás en otro momento, Hattie. Me esperan en Candlewick y me he demorado demasiado. ¿Traigo heno para el carnero de Mortimer?

	Hattie se detuvo en seco, con los puños en las caderas, la misma pose que había adoptado Cotton. 

	—No tomaré caridad, Sir Jack, si a usted le da lo mismo. Mortimer Cotton ha estado cultivando esta comarca, chico y hombre, y si no se da cuenta de que su carnero se comerá mi heno, no se lo digas. Tendré una cosecha de corderos, gracias a la incompetencia de Mortimer, aunque probablemente sean contrarios y débiles.

	—No quise insultar —dijo Jack, levantando el perímetro de su caballo castrado. —Me disculpo. —Él también se disculpó mentalmente por rechazar la taza de té que le ofrecía. Hattie tenía que estar sola, pero Jack ya había superado su límite de socialización gratuita y su día no había terminado.

	—Disculpa aceptada, esta vez —replicó Hattie, acariciando con una mano la nariz del caballo. —Si ves a mi pequeña Maddie en Candlewick, dile que visite a su vieja tía, ¿me oyes?

	En el día más atrevido de Jack, no le daría una orden a Madeline Hennessey, que no había sido pequeña durante muchos años.

	—Le diré a la señorita Hennessey que la extrañas.

	Se montó en su caballo y trotó fuera del patio del establo, mientras que Charles, aparentemente recuperado, subió a bordo de la rebelde Eloise e hizo lo que mejor sabían los carneros. Jack envidiaba a la oveja tanto por su vocación como por el infinito entusiasmo con que la perseguía.

	 

	 

	—Ven a sentarte con nosotros, Madeline —dijo Abigail Belmont, palmeando el cojín del sofá. —Prometo que nunca descansarás a menos que yo te lo ordene.

	Madeline Hennessey no quería sentarse, y mucho menos directamente frente a Sir John Dewey Fanning, Sir Jack, a los lugareños.

	—Por favor, únase a nosotros —dijo Axel Belmont, —o escandalizaré a mi querida esposa consumiendo más de lo que me corresponde en pasteles de té.

	Los Belmont eran los empleadores de Madeline, y ella nunca los desobedeció abiertamente. 

	—Si bien anhelo preservar al Sr. Belmont de la desgracia, por más condenado que deba ser ese esfuerzo, le prometí al Sr. Chandler que lo ayudaría con un inventario de los...”

	Sir Jack se había levantado, como si Madeline fuera más parte de la familia Belmont que un sirviente. Su puesto oscilaba entre la compañera de la dama y el factótum general en estos días, lo que en su mayor parte le sentaba bien.

	—Por favor, espere un momento, señorita Hennessey —dijo Sir Jack. —Traigo felicitaciones de tu tía abuela Hattie y un recordatorio de que te extraña.

	—Gracias, Sir Jack —La tía Hattie probablemente se había burlado de su guapo oído, quejándose de la poca frecuencia con que la visitaba su sobrina nieta. Madeline visitaba a cada una de sus dos tías viudas cada dos semanas, si el tiempo lo permitía. No era suficiente, pero con solo medio día a la semana, no podía hacer más.

	—Siéntese —dijo Sir Jack, señalando el lugar junto a él en el sofá. —Hattie estaba de muy buen humor, y la historia que resultó en ese milagro quiere ser contada.

	Lo que Madeline quería era ayudar al señor Chandler con su inventario en el cuarto de las sillas. Chandler estaba apasionadamente enamorado de sus caballos, a diferencia del nuevo lacayo, que se creía enamorado de Madeline... o de su pecho.

	Ocupó el lugar junto a Sir Jack, aunque en realidad no debería. Era uno de esos hombres que se veían bien en el campo de la aldea o en el cementerio, y aún era más guapo a corta distancia. También escrupuloso con su higiene personal.

	Madeline tenía que respetar a un hombre que se llevaba bien con el jabón, el agua y la bañera. Si tuviera el pelo color arena, los ojos azules brillantes y los buenos modales de Sir Jack, ella podría tolerar unos minutos junto a él en el sofá, a pesar de su comportamiento frío.

	—¿Te encontraste con la tía Hattie en el pueblo? —Madeline preguntó. Hattie rara vez abandonaba su pequeña propiedad, sobre todo porque el trabajo era mucho más de lo que una anciana podía seguir. Tampoco tenía monedas para gastar en el mercado y no iba de visita, no fuera que los amigos le devolvieran el favor y vacían su despensa.

	—Hattie me llamó en mi calidad de magistrado —dijo Sir Jack, sosteniendo el plato de pasteles de té ante Madeline.

	Eligió el más sencillo de todos, que estaría delicioso porque Cook se tomaba en serio el honor de la cocina de Belmont. Sir Jack eligió el único otro dulce de canela y le devolvió el plato a la señora Belmont.

	—Espero que la tía no haya sido víctima de un crimen —dijo Madeline.

	—Estoy seguro de que cuando ella relata el incidente, habrá una mala conducta—respondió Sir Jack. —El carnero premiado de Mortimer Cotton, Charles II, fue a visitar por iniciativa propia. No sé si Cotton estaba más avergonzado de que su ganado se hubiera soltado o enojado porque las ovejas de Hattie habían disfrutado de la compañía de Charles sin que Cotton recibiera una compensación.

	El tema no era precisamente elegante, pero los Belmont no eran gente quisquillosa y Candlewick estaba a veinte kilómetros de Oxford.

	—¿Como resolviste esto? —Preguntó el señor Belmont. —Mortimer y Hattie han estado amenazando la paz del rey desde que murió su carnero. Estuve tentado de prestarle uno de los míos, pero entonces Cotton se habría levantado en armas porque lo había privado a él, o a Charles, de un cliente potencial.

	Madeline le dio un mordisco a su pastel en lugar de preguntarle al señor Belmont por qué la buena voluntad de Cotton era más importante que el sustento de una anciana.

	—Si hubiera solicitado mi opinión —dijo la señora Belmont, —le habría dicho que Mortimer Cotton es un idiota. Si sus carneros cubren a todas las ovejas de la comarca, pronto todos los rebaños serán consanguíneos y Charles se quedará sin trabajo.

	El señor Belmont saludó con su taza de té. 

	—Si hubiera sido lo suficientemente inteligente como para pensar en ese argumento, todavía habría tenido que lidiar con el orgullo de Hattie Hennessey. Las inclinaciones románticas de Charles nos han ahorrado a todos al menos tres sermones más sobre la caridad y la bondad amorosa.

	Madeline recordaría a la bestia en sus oraciones, porque el señor Belmont tenía razón: la tía era tan orgullosa como obstinada como pobre, al igual que su hermana Theodosia.

	—Me doy cuenta de que necesito caridad —dijo Sir Jack. —He venido a solicitar la ayuda de la Sra. Belmont, porque tengo familiares que amenazan con visitarme directamente después de las vacaciones de Navidad.

	—¿Cómo puedo ayudar? —Preguntó la Sra. Belmont.

	Abigail Belmont tenía la gentileza inherente de una verdadera dama, aunque había nacido hija de un comerciante de Oxford. El señor Belmont era una nobleza próspera, y Madeline habría asesinado alegremente a cualquiera que quisiera hacer daño a los Belmont o a sus hijos.

	La señora Belmont tenía quizás treinta años y su marido varios años mayor, pero todavía no llevaban un año de casados y su primogénito era un recién llegado. Brillaban de alegría y del tipo de alegría que Madeline asociaba con los felices para siempre y las familias numerosas.

	Sir Jack, por el contrario, vivía solo salvo para sus sirvientes, y resplandecía con... bueno, no brillaba. En absoluto.

	—Lo que puede hacer —dijo Sir Jack, —es rescatar a mi casa de una fatalidad segura. Mi mayordomo y mi cocinera apenas hablan, los lacayos fingen no escuchar ni entender las órdenes del mayordomo, las criadas se desencadenan y mi ama de llaves amenaza con renunciar regularmente. No puedo permitir que mi hermano, y mucho menos mi madre, sea sometido a semejante tumulto.

	—Oh cielos —dijo la Sra. Belmont. —Las madres pueden ser bastante...

	—Maternal —dijo el señor Belmont, besando la mano de su esposa y manteniéndola en posesión. Madeline terminó su pastel de té, que sabía menos atractivo de lo que había olido, no lo suficientemente dulce, un poco demasiado seco.

	—Me doy cuenta de que estoy pidiendo mucho —dijo Sir Jack, —pero no hay nadie más a quien pueda imponer —Para Sir Jack, incluso pedir consejo sería una imposición.

	—Es posible que deba contratar a un nuevo mayordomo —sugirió Belmont. —O para limpiar la casa, en sentido figurado. No hay nada como hacer un ejemplo de holgazán para inspirar un buen esfuerzo de aquellos que han dado por sentado sus ubicaciones.

	Sir Jack se levantó y fue hacia la ventana, que daba a un camino bordeado de arces. Aunque pronto llegaría la Navidad, el otoño había sido templado. Hojas doradas tapizaban la hierba y se pegaban a las ramas, iluminando la tarde. Una tormenta de invierno, una mañana ventosa y lo último del follaje y su brillante luz se habrían ido.

	El invierno, para un hombre que había pasado casi una década en la India, sería largo y difícil. Para una mujer que prosperaba en la industria, el invierno en la casa de los Belmont sería un pequeño trozo de infierno acogedor y tranquilo.

	—Tenía la esperanza de que la señora Belmont pudiera hablar con mi ama de llaves — dijo Sir Jack. —Quizás revisar los menús de Cook, organizar los horarios de las sirvientas y hablar con Pahdi sobre las responsabilidades de los lacayos.

	—Madeline se ocupa de los menús por mí —dijo la Sra. Belmont.

	—Y las sirvientas aquí en Candlewick están en el horario que Madeline diseñó para ellas hace años —agregó Belmont, el desgraciado.

	Durante años, Madeline había sido Hennessey para él, y había sido un viudo distraído por el dolor y por la necesidad de ser padre de dos niños revoltosos. Madeline había disfrutado de las ideas descarriadas en lo que a Axel Belmont se refería, cuando ella era joven y tonta, y él no era tan joven y devoto de su primera esposa.

	Sir Jack miró pensativamente a Madeline. 

	—Uno siente que la señorita Hennessey es competente en todo aquello a lo que se dirige.

	Oh, no, la señorita Hennessey no lo era. En opinión de sus tías, Madeline había fracasado en absoluto en hacer una buena pareja. Sir Jack era culpable del mismo defecto, pero al ser un hombre, nadie se atrevería a reprenderlo por ello.

	Entonces también, él era el magistrado. A Madeline no le gustaba demasiado la justicia del rey ni los que pretendían hacerla cumplir.

	—Lo que necesitas —dijo Belmont, —es un segundo al mando o un ayudante de campo.

	Afortunadamente, Madeline no era ninguna de esas cosas. 

	—¿Se refiere a un administrador de la casa, señor Belmont?

	El señor Belmont la estudió sin pestañear con el escrutinio que dirigía a sus especímenes botánicos, y Madeline se sintió de pronto como una de esas flores. Arrancada de la enredadera, impotente para evitar la disección visual bajo el cristal de interrogación del Sr.

	—No un administrador de la casa —dijo la Sra. Belmont. —Sir Jack, ¿su madre viaja con un compañera?

	Sir Jack se cruzó de brazos y se apoyó contra el alféizar de la ventana. Era indecentemente guapo con su traje de montar. Alto y delgado, tendiendo a la elegancia casual y los bordes suaves que le daban un aspecto engañosamente cómodo. Madeline lo había visto en la noche de los dardos, sin embargo, con los puños hacia atrás y la mirada fija en el objetivo.

	Aunque era un hombre notablemente retirado, era un buen vecino, un terrateniente concienzudo y un socio confiable para los alelíes en las asambleas locales.

	Y su equipo de dardos siempre ganaba, siempre que sus compañeros estuvieran al menos medio sobrios.

	—Mi madre no tiene un compañera que yo sepa —dijo Sir Jack. —Tiene decenas de amigos en Londres y afirma que le brindan la compañía adecuada. Uno no discute con mi madre y sale ileso.

	Uno tampoco discutía con Sir Jack. Madeline no recordaba la última vez que había visto a alguien intentarlo.

	—Las mujeres mayores necesitan estar encantadas —dijo Madeline —Creemos que debido a que han perdido su juventud han perdido el gusto por los halagos, y no es así. Necesitan las bromas tontas y los cumplidos sinceros aún más por estar en un momento más solitario de la vida.

	Ambos hombres miraron a Madeline como si acabara de describir cómo Napoleón pudo haber ganado la batalla de Waterloo. La señora Belmont levantó la tapa de la tetera y miró dentro.

	—Tengo una idea —dijo Belmont, y Madeline reprimió el impulso de romper la tetera sobre su servicial cabeza. Cualquiera que sea su idea, no augura nada bueno para ella.

	—Señor. Belmont —dijo su esposa, —creo que esta idea me impresionará mucho —Ella sonrió a su esposo y él... Axel Belmont no era capaz de sonreír. Medía más de un metro ochenta, era rubio, musculoso, académicamente brillante y duro como solo el padre de adolescentes y un recién nacido podría ser.

	Le devolvió la sonrisa a su esposa, su mutua consideración tan luminosa como la última de las hojas más allá de la ventana, y mucho más duradera.

	—Madeline debe unirse a su hogar como compañera temporal de su madre —dijo Belmont, sonando complacido con su propio genio. —Ella ordenará a tus empleados domésticos, e incluso tú no comprenderás cómo logró ese milagro.

	Madeline se atragantó con lo último de su tarta de té, solo para que Sir Jack regresara a su lado y la golpeara con fuerza en la espalda.

	—Belmont, no lo has hecho bien —dijo, lanzando ballenas entre los omóplatos de Madeline. —Tu idea tonta claramente ha molestado a la señorita Hennessey.

	Madeline le indicó a Sir Jack que se fuera, aunque él permaneció donde estaba. 

	—Estoy bien —dijo con voz ronca. —Una miga, algo, cayó por el camino equivocado.

	—A Madeline le sorprende que tuviera una buena idea, eso es todo —dijo Belmont. —No se me ha ocurrido una buena idea desde...

	—Esta mañana —intervino la Sra. Belmont, sonriendo a su servicio de té.

	Un extraño silencio germinó, luego se expandió, mientras todos los ojos se fijaban en Madeline, como si no hubiera estado sentada en el mismo sofá durante los últimos cinco minutos.

	—Señor. La idea de Belmont no es ingeniosa —dijo, —pero tampoco está bien pensada. Con las vacaciones acercándose y más familias Belmont visitando desde Sussex, tendremos mucho que hacer aquí en Candlewick.

	—No estamos organizando un progreso real —dijo la Sra. Belmont. —Matthew y los chicos consideran este su segundo hogar. Y la mamá de Sir Jack no vendrá hasta después de Navidad.

	Madeline tuvo la sensación de que se había producido un cambio significativo en los asuntos domésticos sin que ella se diera cuenta. En un momento, se cantaban sus alabanzas, al siguiente, la empujaban por el camino.

	Y mientras tanto, Sir Jack la estudiaba como si fuera el anillo central de un tablero de dardos de campeonato.

	—Candlewick es mi hogar —dijo Madeline, la indignación luchando contra el pánico. —¿Mis servicios ya no son necesarios?

	Últimamente, sus servicios lo habían incluido todo, desde supervisora de las niñeras, asistente del ama de llaves, confidente del cocinero y hasta ayudante de cribbage el mayordomo.

	—Por supuesto que esta es tu casa —dijo la señora Belmont, en un tono tranquilizador que tranquilizó a Madeline ni un poco. —Te echaríamos muchísimo de menos si aceptaras otro puesto, pero Sir Jack es nuestro querido amigo y ha buscado nuestra ayuda.

	Había buscado la ayuda de los Belmont y no era amigo de Madeline.

	—La situación sería temporal —dijo Sir Jack. —Mi madre nunca se ha quedado más de dos o tres meses.

	En otras palabras, el tonto estaba considerando este plan.

	—Supongo que se las arregló sin una compañera en el pasado —dijo Madeline. —¿Podría sentirse insultada por su presunción, eligiendo una compañera para ella ahora, Sir Jack?

	—Mi madre disfruta de un estado de ofensa crónica, probablemente muy parecido a tu tía Hattie. Al seleccionar una compañera para ella, complaceré convenientemente su don de encontrar insultos donde solo se pretendía consideración.

	—¿Y yo voy a ser el insulto que le ofreces?

	—Uno de muchos, estoy seguro —respondió Sir Jack. —La comida, las cortinas de la cama, la colocación de las velas en la repisa de la biblioteca, el tono en el que me dirijo a mis sirvientes o el hecho de que me dirijo a ellos... Mi capacidad para decepcionar a mi madre es tan ilimitada como...

	Guardó silencio, pero no lo suficientemente pronto como para enmascarar un aire de genuina exasperación. Madeline tuvo una premonición de las noches de invierno en la biblioteca de Sir Jack. Estaría felizmente absorto en las reminiscencias literarias de la guerra de algún viejo soldado, mientras su pobre mamá se volvía loca de aburrimiento.

	—Tal vez debería disuadir a su madre de que no la visite en una época tan triste del año —dijo Madeline. —Puede mudarse a Londres usted mismo, y así tener la capacidad de ir y venir en el momento que elija.

	El señor Belmont le sirvió a su esposa una segunda taza de té y se sirvió una galleta de limón. 

	—A las madres, en mi experiencia, no les gustan los intentos de eludir una inspección. Si Sir Jack realizaba maniobras evasivas, redoblaría su persecución.

	—Bastante —dijo Sir Jack. —Aunque sospecho que los hijos mayores de Belmont atribuirían la misma tenacidad a su querido papá, cuya firmeza de propósito nos recuerda a un berberecho. Señorita Hennessey, ¿puedo tentarla para que se convierta en la compañera temporal de mi madre? ¿Podría reconocer la situación debajo de las escaleras, reunir información, hablar con la Sra. Belmont y hacer algunas sugerencias? Estaría muy agradecido.

	Madeline no quería la gratitud de Sir Jack, ni le importaba su propia personificación de un berberecho.

	—Realmente debes tener lástima de un soltero despistado —dijo Belmont. —Uno tiene un deber cristiano, señorita Hennessey, y los miembros del personal de Sir Jack se lo agradecerán. Un hogar en desorden no es una situación feliz.

	A Madeline no le gustaban las situaciones felices, aunque le apetecía tener un techo sobre su cabeza y una comida o dos al día. No le apetecía un puesto bajo el techo de sir John Dewey Fanning.

	—Me siento halagada, por supuesto —dijo Madeline, —pero las niñeras de aquí son nuevas en sus deberes y con un clima más frío acercándose...

	—Tonterías —intervino la señora Belmont. —Las has entrenado maravillosamente y el bebé está prosperando. Usted era una excelente sirvienta cuando enviudó, y antes era la mano derecha del ama de llaves aquí en Candlewick. Tus tías te atesoran, aunque apenas tienen una palabra amable que decir sobre nadie. Un cambio temporal de escenario te vendrá bien.

	Hubo más radiaciones, mientras Madeline quería lanzar esa brillante idea a través de la ventana. Los Belmont eran gente buena y amable con la que Madeline podía decir lo que pensaba. Valoraban un personal alegre y, sin embargo, no toleraban ningún mal comportamiento hacia las empleadas domésticas.

	A Madeline le gustaban. La constatación fue desconcertante, sobre todo cuando a ella no le agradaba Sir Jack.

	Aunque a ella no le disgustaba exactamente.

	—No le gusta la idea —dijo Sir Jack, un eufemismo monumental. —Estoy dispuesto a a ser generosa, señorita Hennessey. Desesperadamente generoso. Ves ante ti a un hombre sin orgullo.

	Madeline vio ante ella a un hombre sin escrúpulos y con menos encanto. 

	—Parte de la razón por la que su hogar esta en un lio, Sir Jack, es porque usted es el magistrado. Tiene sesiones de salón algunas semanas, pero no otras. Tu horario no es el tuyo, y si se te presenta un asunto serio, absorbe toda tu atención. El señor Belmont era igual cuando era magistrado.

	—Ella tiene razón —dijo el Sr. Belmont, con un bocado de galletas de mantequilla. —El maldito trabajo arruina la paz de un compañero cuando la gente es traviesa. Cuando el ganado también es travieso. A tu mamá no le gustará que te vayas a todas horas para investigar la vida amorosa de las ovejas de Hattie Hennessey.

	—Belmont —dijo Sir Jack, —¿necesito recordarle de quién heredé el puesto de magistrado?

	—Y nunca me has agradecido por dejar el cargo, ingrato. La señorita Hennessey se apiadará de ti, porque es bondadosa.

	Ese era el exterior de demasiado. 

	—No soy…

	—Mimas a tus tías hasta el borde —continuó el señor Belmont. —Nos malcrías a los niños, al bebé... Mima a la mamá de Sir Jack, planta algunas ideas en la cabeza de su ama de llaves, maravíllate con el programa de estudios de su cocinero e inflige tus coqueteos y sermones a los lacayos. Trabaja tu magia y pronto tendrás su casa funcionando tan bien como Candlewick.

	Madeline abrió la boca para regañar a su jefe por esa exageración descarada: Candlewick tenía un ama de llaves extraordinariamente competente y una cocinera igualmente talentosa, aunque ambas mujeres se llevaban bien. Lo que les faltaba de energía lo compensaban con la experiencia.

	—Me halaga descaradamente, señor Belmont.

	—No me atrevería.

	—Lo haría —dijo Sir Jack, —si pensara que eso la inspiraría a tomar este puesto. Tendrás mi gratitud eterna, un carácter brillante, la satisfacción de cumplir con un cargo tan necesario... 

	—Y tu moneda —dijo Belmont. —Un montón de dinero, que ninguna joven sensata rechaza.

	Madeline ya no era joven. En algún lugar entre defenderse de los novatos en el cementerio, la mayoría de ellos, al menos, y pasar cada centavo que podía gastar a sus parientes ancianos, había hecho las paces con la realidad. Trabajaba duro, siempre trabajaba duro, y si tenía suerte, tendría una pequeña moneda para superarlo cuando el trabajo duro estuviera fuera de su alcance.

	—Me atrevo a señalar que sus tías le dirían que acepte la oferta —Sir Jack no estaba bromeando ni exagerando. Estaba presentando el único argumento que Madeline no podía refutar. Hattie se mostraría mordazmente elocuente si Madeline hiciera caso omiso de la oportunidad de ser la compañera de una verdadera dama.

	Y Sir Jack solo ofrecía un puesto temporal, nada más.

	Si la cosecha de corderos de primavera de la tía Hattie no hubiera dependido de un carnero errante, Madeline podría haberse negado, pero la situación de la tía se había agravado. Las finanzas de Theodosia se tambalearon casi desesperadas y lo habían hecho durante años.

	Madeline no tendría ni un ácaro de viuda para sobrevivir en la vejez, como le recordaban a menudo sus tías.

	—Seré la compañera temporal de su madre —dijo, —y si veo problemas con la forma en que se administra la casa, se los notificaré de la manera más discreta posible.

	Sir Jack tomó su mano entre las suyas. 

	—Mi alivio esta mas alla de descripción.

	Madeline retiró la mano. 

	—Mis requisitos para tomar el puesto se pueden articular con bastante facilidad, si el Sr. y la Sra. Belmont nos disculpan por unos minutos.

	Los Belmont estaban de pie y a medio camino de la puerta antes de que Madeline terminara de hablar. Su prisa la hizo pensar en padres que ofrecían privacidad a una jovencita y a un pretendiente pensado para el casamiento.

	La analogía era simplemente ridícula.

	 

	 


 

	Capitulo dos

	Ganar una batalla era solo la mitad de una victoria, como sabía cualquier soldado. El territorio conquistado debe mantenerse cuando las armas se silencian y la población se somete al dominio del vencedor, que podría ser más difícil que prevalecer en el combate.

	Madeline Hennessey había accedido al plan que habían tramado Axel y Abigail Belmont, y también Jack.

	Que Dios se apiade de su alma, porque la señorita Hennessey irradiaba descontento. 

	—¿Cuáles son sus condiciones, señorita Hennessey?

	Ella se levantó, y Jack también lo hizo, no solo porque un caballero se ponia de pie cuando una dama cedió su asiento. Madeline Hennessey era alta para ser mujer, poseía un pelo rojo glorioso, una figura fina y rasgos encantadores. Jack quería estar de pie cuando parlamentaran.

	Su aspecto era llamativo, lo que solo acentuaba una gorra sencilla, un peinado severo y una falta absoluta de adornos. Jack era lo suficientemente honesto como para admitir que, de alguna manera, disfrutaba viéndola, viendo a la mujer que había mantenido silenciosamente la casa de un viudo en funcionamiento sin ofender a ninguno de sus criados más antiguos. La misma mujer que se había convertido en una feroz aliada de la señora Belmont cuando su futuro marido había tardado en ofrecerle matrimonio.

	Madeline Hennessey era feroz, en otras palabras, y esa calidad se ganó el respeto de Jack como nunca lo harían las curvas generosas y las sonrisas atractivas. Esa misma fiereza también lo puso en guardia, por supuesto.

	—Querré un dormitorio en el mismo piso que su madre —dijo la señorita Hennessey, —aunque no espero estar alojado en el ala familiar. Las escaleras son el verdadero diablo cuando debes atravesarlas a todas horas del día y de la noche.

	—Fácil de hacer. ¿Qué más?

	—Domingo y medio día libre cada semana, y cualquier otro tiempo para mí que tu madre me permita.

	—Todo mi personal tiene domingo y medio día a la semana. Aquellos que han estado conmigo durante más de cinco años también tienen la garantía de noches gratis, siempre que sus asignaciones estén completas.

	Dejó de estudiar un boceto de alguna rosa silvestre u otra que crecía junto a un estanque en calma. Belmont probablemente había hecho el dibujo él mismo.

	—¿Cómo se hace algo después de la puesta del sol, Sir Jack?

	—El personal menor lo atiende —Hasta donde él sabía. No había preguntado directamente, para que su mayordomo no se sintiera ofendido.

	—¿Y cuando todo su personal subalterno ha estado con usted más de cinco años?

	—El personal subalterno no se queda un año completo últimamente. Quizás puedas cambiar eso.

	—¿Cuánto tiempo estará contigo tu madre?

	Demasiado tiempo. 

	—Mamá es una fuerza de la naturaleza. Ella va y viene cuando le plazca, y nadie, es decir, yo no, presumo de interferir en sus planes.

	La señorita Hennessey se cruzó de brazos. 

	—La casa le pertenece a usted, sir Jack. Por respeto a usted, su familia debe informarle de sus planes. ¿De qué otra manera el personal puede acomodar a sus invitados, y mucho menos anticipar sus necesidades?

	Al menos había dejado de estudiar el arte de Belmont. 

	—Nadie en todo el condado tendrá dudas sobre las necesidades, deseos, opiniones o deseos de mi madre. Me uní a un regimiento con destino a la India, muy en contra de sus deseos, y casi veinte años después, recuerdo con regularidad lo travieso que era.

	—No eres un niño.

	Y la señorita Hennessey no le estaba ofreciendo un cumplido. 

	—Yo tampoco me estoy volviendo loco, señora. ¿Cuáles son tus otras demandas? 

	Las conocería, fueran lo que fueran. Cuanto más conversaba Jack con la señorita Hennessey, más convencido estaba de que ella era la respuesta a sus oraciones domésticas y una pareja capaz para mamá.

	El hecho de que la señorita Hennessey se mostrara reacia a ocupar el cargo solo demostraba su buen juicio.

	—Necesitaré una asignación para guardarropa—dijo. —Como acompañante de una dama, se espera que haga visitas con tu madre, y para eso debo estar presentable si quiero soportar el ridículo de la nobleza local.

	—No habrá burla —No en su cara, de todos modos. Más que eso, Jack no pudo evitarlo.

	Se acercó al escritorio de Belmont, un enorme artículo en el que sin duda se habían escrito muchos tratados de botánica. La señorita Hennessey sacó papel de un cajón, cogió una pluma y destapó un tintero plateado.

	—¿Cuándo será mi medio día? —preguntó, poniendo lápiz sobre papel.

	—¿Quieres un contrato escrito?

	El bolígrafo siguió avanzando por la página. 

	—Por supuesto. La moneda está involucrada, y una mujer nunca puede ser demasiado cuidadosa.

	Jack se debatió entre la afrenta y la diversión. 

	—Señorita Hennessey, soy un caballero. Mi palabra es mi vínculo.

	Aún así, raspó su documento. 

	—Los caballeros son propensos a lapsos de memoria, aunque no escucharé una palabra contra el señor Belmont, nunca. Su palabra de caballero no me llevará muy lejos en la corte, Sir Jack, y no pagará un rollo de tela de la tienda de productos secos, ni me comprará botas nuevas antes de la primera nevada. ¿Cuál es tu nombre legal?

	Habría sido una oficial muy eficaz, lo cual fue un cumplido. 

	—Sir John Dewey Fanning, aunque mis amigos me llaman Jack".

	La pluma se detuvo. 

	—Soy Madeline Hennessey".

	Qué pensativa se veía, sentada en el enorme escritorio, y qué bonita. 

	—¿Sin segundo nombre? —Quería saber eso sobre ella, quería cualquier detalle del que se separara, porque la información era una forma de munición.

	Continuó escribiendo y murmuró algo entre dientes.

	—¿Le ruego que me disculpe, señorita Hennessey?

	—Madeline Aphrodite Hennessey. Te agradeceré que no digas eso en The Weasel.

	—Por supuesto no. —Afrodita era la diosa del amor, el placer y la procreación, si Jack recordaba las tonterías de su tutor. —¿Puedo preguntarle cuáles son sus otras condiciones para aceptar un empleo en mi hogar? —La casa a la que Jack estaba ansioso por regresar, no fuera a ser que sus sirvientes incendiaran el lugar en su ausencia.

	—Me llevarán a los servicios dominicales, si tu madre decide no ir.

	Jack asistía con regularidad. No era particularmente religioso en el sentido anglicano, pero quería dar un buen ejemplo al personal y socializar en el cementerio le ayudaba en sus deberes de magistrado.

	—Con mucho gusto la llevaré a los servicios, señora.

	Ella dejó el bolígrafo. 

	—¿Usted lo hara?

	Jack se acercó al escritorio y miró lo que había escrito.

	Yo, Sir John Dewey Fanning, en la fecha firmada a continuación, acepto como empleada doméstica a una tal Madeline A. Hennessey, en calidad de acompañante temporal de mi madre, con las siguientes condiciones...

	—Es una abogada en ciernes, señorita Hennessey —Tenía una letra elegante, ordenada y legible, sin florituras ni adornos de colegiala.

	—Soy una mujer sin un hombre que hable por ella, a menos que uno confíe en la naturaleza sobreprotectora del señor Belmont, lo cual no es mi caso.

	—De ahí la indemnización por despido si su empleo se termina en menos de treinta días —Una suma considerable también, como salario familiar.

	Debajo de su actitud confiada había una advertencia que Jack no había anticipado. Mamá lo aprobaría, mamá estaba totalmente a favor de que las mujeres se cuidaran a sí mismas, pero Jack no.

	—Señorita Hennessey, no somos adversarios. Tengo una vergüenza de los medios y no necesito objetar mi ayuda sobre los detalles contractuales. Mi objetivo es que disfrutes el tiempo que pasas en mi casa, en la medida en que cualquiera pueda disfrutar el tiempo con mi madre.

	O con él. Jack no se engañaba sobre el placer de su propia compañía.

	La señorita Hennessey le acercó el papel y le tendió el bolígrafo. 

	—Un buen discurso, señor.

	—¿No vamos a tener testigos de nuestras firmas?"

	—Los Belmont pueden firmarlo, después de que haga una segunda copia".

	—Señorita Hennessey, se arriesga a insultar a su empleador antes de haber comenzado sus funciones. No necesito una copia del contrato. Los términos son simples y usted me corregirá si los infrinjo.

	—No, no lo haré —Ella firmó su nombre con la misma mano fluida y elegante.

	—¿Me permitirás violar los términos de este acuerdo con impunidad?

	—Por supuesto no. Si te equivocas, me iré.

	Belmont estaría en la puerta de Jack a la mañana siguiente, con el ceño fruncido como solo Axel Belmont podría hacerlo.

	—¿Qué pasa si usted se equivoca, señora?

	Debido a que Jack había estado en la guerra, había aprendido a reconocer todas las formas de valentía, desde el silencio estoico hasta una carga aullante y la insistencia en un orden mesurada incluso en medio del caos de la vida militar.

	También había aprendido a reconocer el miedo. La mirada que le lanzó la señorita Hennessey reveló una determinación inquebrantable, pero también un indicio de incertidumbre.

	—Usted es el magistrado —dijo. —Eres excelente para atrapar a la gente en sus errores. Incluso el señor Belmont ha cantado sus alabanzas y no es un hombre dado a las efusiones.

	El Sr. Belmont esto y el Sr. Belmont aquello. Jack consideraba a Axel Belmont un amigo. Quizás antes de su reciente matrimonio, Belmont había sido más que un amigo de la señorita Hennessey. Belmont no era más que un noble, no un lord encabritado, y los inviernos en Oxfordshire eran largos y fríos.

	¿No comprendió la señorita Hennessey que se merecía algo mejor?

	—¿Está enamorada de Axel Belmont, señorita Hennessey? —Ese rayo de incertidumbre había significado algo, y la gira de Jack por la India lo había desengañado de la necesidad de emitir juicios morales. —Es probable que las mujeres lo consideren atractivo, y no deja de tener cualidades admirables.

	Belmont tenía muchas cualidades admirables, de hecho.

	—A quién le pueda gustar no importa nada —dijo la señorita Hennessey, levantándose. —Y quién me gusta, importa aún menos. Trabajaré duro por mi salario, Sir Jack, y usted lo pagará a tiempo y hasta el último centavo. Eso es lo que importa.

	Ella era una mujer alta, aunque Jack era más alto. Estaban casi a los ojos, ese indicio de vulnerabilidad acechaba en el ángulo levantado de su barbilla y el ceño fruncido en su mirada. Podía ver a sus tías abuelas en ella, ver la determinación y la confianza en sí mismo, y eso... le molestaba.

	—También pagaré esos salarios por adelantado —dijo. —No puedo esperar que se desarraigue, compre material, haga un nuevo guardarropa y, de lo contrario, acepte un nuevo empleo sin una demostración de buena fe de mi parte. Si puede comenzar inmediatamente después del Boxing Day, veré que mañana llegará un giro bancario.

	—Envíe dinero en efectivo, por favor. Tendría que solicitarle al señor Belmont que se ocupe de un giro bancario, y es un hombre muy ocupado.

	Belmont era un hombre enamorado de su esposa y devoto de sus hijos.

	—Efectivo, será —dijo Jack, extendiendo su mano.

	Como habían estado en la bandeja del té, él no llevaba guantes y tampoco la señorita Hennessey. Ella lo miró con curiosidad y luego le ofreció la mano. Él se inclinó sobre ella y le sujetó los dedos.

	—Estoy en deuda con usted, señorita Hennessey, y le agradezco que se haya hecho cargo de esta situación. Subí por el camino, pensando en pedir una nueva perspectiva sobre la situación de mi hogar. Regresaré a casa agradecido de haber reclutado a un aliado bajo mi propio techo —Un pequeño discurso agradable, si lo dijo él mismo.

	—Seré un empleado, señor, no un aliado.

	Se veía tan... desconcertada, valiente y resuelta, que Jack dejó que las acciones hablaran en lugar de discutir con la dama.

	—Aplica la etiqueta que más te guste —dijo, rozando sus nudillos con los labios. —Me siento muy aliviado de que te unas a la casa —Él le soltó la mano y se marchó antes de que ella pudiera dispararle un regaño.

	 

	 

	Abigail Belmont se había criado más o menos en una librería y no se daba aires, aunque Madeline preferiría que su empleador siguiera adelante con un poco más de decoro. En cambio, en la semana desde la visita de Sir Jack, Abigail había ayudado en la creación de tres nuevos vestidos y tenía la intención de pasar varios más de su propio guardarropa.

	—Puedes llevar los colores más brillantes —dijo Abigail, colocando un vestido estilo carruaje de terciopelo granate sobre la cama. —Ahora soy madre. Necesito telas que se laven fácilmente y que no se manchen.

	—No tendré ninguna ocasión de usar tales galas —protestó Madeline, pasando una mano por el suave material. —Y este color se ve bien en la mayoría de las mujeres".

	—En ti, se ve mejor que bien —respondió Abigail, colocando un chal de color crema encima del vestido. —Este traslado a lo de Sir Jack podría ser muy ventajoso, Madeline. ¿Por qué estás tan reacia a ir? "

	Porque una nueva casa significaba enseñar a toda una nueva cosecha de lacayos que Madeline no sería mirada, manoseada, irrespetada o subestimada. Porque Sir Jack había admitido que estaba enfadado con su madre.

	—Considero Candlewick mi hogar —dijo Madeline, mientras un retículo de cuentas se unía al montón de la cama. —El personal aquí es como una familia para mí. En lo de  Sir Jack, seré un intruso con aires por encima de mi puesto.

	Abigail arrojó un par de zapatillas color crema sobre el montón de galas. 

	—Tu versión de la familia consiste en un par de ancianas cascarrabias, y el personal aquí confía en ti para resolver todas las dificultades y suavizar todos los momentos difíciles. Eso no es lo mismo que ser tus amigos. ¿Tienes reloj?

	—No —Todas las joyas de la familia Hennessey se vendieron hace diez años.

	—La compañera de una dama necesita un dispositivo para medir el tiempo —dijo Abigail, acercándose a su tocador y abriendo un joyero. —Esto lo hara.

	Ella lanzó, ¡lanzó! un broche de oro en Madeline que resultó ser un broche de reloj de dama.

	—No debes hacer esto —dijo Madeline, aunque no se atrevió a tirar las joyas. —No soy un soldado que marcha a la batalla, por lo que debes pulir mis armas y guardar mi mochila. Estaré de regreso aquí en primavera, y luego, ¿qué haré con todo esto, este... tesoro? 

	La mirada de Abigail era de lástima, antes de que misericordiosamente volviera a clasificar sus joyas. 

	—Estos son desechos, Madeline Hennessey. Te las habría dado antes, esa es una de las ventajas de ser la doncella de una dama, pero las habrías vendido para mantener a tus mayores. Soy una mujer escandalosamente rica, y debes resignarte a soportar mis caprichos. Si me frustra, llevaré el asunto al señor Belmont.

	Madeline se sentó en la enorme cama con dosel de los Belmont, luego se dio cuenta de lo que había hecho y se puso de pie de un salto.

	—Eso no es justo, señora. El Sr. Belmont es despiadado cuando se trata de... bueno, es despiadado en la defensa de sus caprichos. Necesitaré un carro de equipaje para llevar mis efectos a la casa de Sir Jack si involucra al Sr. Belmont en esta discusión.

	La sonrisa de Abigail fue dulce. 

	—Así que no fuerces mi mano. Tome la ropa, aunque tendremos que soltar algunas de las costuras del corpiño, y úsala con buena salud. Sir Jack también es rico, ¿sabes?

	Madeline se ocupó de doblar la ropa esparcida por la cama. Abigail había seleccionado media docena de vestidos, más de los que había tenido Madeline desde que entró en servicio a los quince años. Cogió el terciopelo marrón, la sensación hizo que su corazón cantara.

	Una vez, toda su ropa había estado tan bien, cuando era demasiado joven para darse cuenta de su buena suerte.

	—Has dejado de discutir conmigo —dijo Abigail. —No me engaño, Madeline. Destacas en la retirada táctica, que es la mitad de la razón por la que Candlewick corre tan bien como lo hace. Cook y la Sra. Turnbull son amigos rápidos gracias a ti. No todos los hogares disfrutan de esa cooperación.

	—La cocinera y la señora T tienen mucho en común —dijo Madeline, doblando el vestido en un suave montón. —A veces, necesitan que se les recuerde eso. No también los pendientes, señora. Trazo la línea en adornos.

	Abigail permaneció ante ella, con un par de sencillos pendientes de oro y una fina pulsera de oro en la palma.

	—La falta de vanidad te conviene, Madeline, pero la falta de sentido no. Toma estos.

	—Suenas como tu marido.

	—Tómalos, o mostrarás esta terquedad para su entretenimiento.

	Madeline le tendió la mano y Abigail le pasó las joyas. La luz del sol que entraba por la ventana convertía el más sencillo de los adornos en magia luminosa.

	—Estoy agradecida, señora. No creas que no lo estoy.

	Abigail estaba de vuelta en su tocador, revisando la caja que contenía sus peines, horquillas y cintas.

	—Si estás tan agradecida, Madeline, ¿por qué preferirías estar en cualquier otro lugar ahora mismo, cuando la mayoría de las mujeres en tu posición estarían probándose esos vestidos? Te estás uniendo a la familia de un hombre rico y debes lucir el papel.

	Madeline estaba agradecida e inquieta, de la misma manera que se había sentido inquieta cuando mamá le había explicado, años atrás, que las niñas grandes no necesitaban institutrices y tampoco montaban ponis. Al día siguiente, su amado corcel, Gideon, había sido sacado del establo, y el caballo prometido para reemplazarlo nunca se había materializado.

	—Soy una simple sirvienta, no una actriz —dijo Madeline, recogiendo un vestido de paseo de merino azul. —No estoy interesado en ser parte. Estoy interesado en hacer un buen día de trabajo por mi moneda. No puedes darme esos peines.

	—Sí, puedo. Nunca has sido una simple criada. El Sr. Belmont dice que usted fue la influencia civilizadora que sus hijos necesitaban mientras crecían, y Madeline, te extrañaré muchísimo. El señor Belmont le atribuye todo tipo de virtudes, y no es un tipo locuaz. Visitaré a Sir Jack's con frecuencia una vez que terminemos las vacaciones, y si de alguna manera no cumple con los estándares, me lo harás saber.

	La preocupación en los ojos de Abigail era genuina, pero también lo era la culpa que acechaba. De repente, Madeline consideró que realmente se había convertido en un exceso de equipaje bajo el techo de Candlewick. Durante los años de la viudez de Axel Belmont, la casa había necesitado una mano organizadora, pero Axel Belmont finalmente se había vuelto a casar, sus hijos estaban en la universidad y Candlewick corría como un top ahora, un top feliz.

	—Sir Jack estará a la altura. Él es el patrón de comportamiento caballeroso —dijo Madeline; también estaba desprovisto de encanto. —No tienes que preocuparte en ese sentido.

	—Oh, se pone de pie con los alhelíes, llega puntual a los servicios, hace su parte en la noche de los dardos, pero los hombres pueden ser tan... todos podemos ser tan ajenos a lo que está ante nuestras narices. Es hora de que Sir Jack se calme y estoy seguro de que su madre está haciendo esta visita para ocuparse de esa misma prioridad.

	Madeline se dejó caer en la silla de lectura junto a la chimenea. Por supuesto, Abigail tenía razón. Las madres no abandonaban la alegría y el lujo de Londres para pasar el invierno ruralizando con sus hijos solteros por los placeres del aire del campo.

	Oh Alegría. Las escaramuzas entre madre e hijo sin duda estallarían en una batalla campal.

	—Ayudaré a la Sra. Fanning a que su hijo se instale —dijo Madeline. —Aunque mis esfuerzos pueden hacer que me apague sin un personaje.

	¿Sería bienvenida en Candlewick en ese caso, o la pasarían de tía a tía, hasta que uno de los labradores locales decidiera que una esposa con experiencia doméstica estaría bastante bien a pesar de un poco de desgaste?

	—Madeline, eres una idiota —dijo Abigail, en un tono que solo una madre podría lograr. Amable, despiadado, reprendiendo y admonitorio, todo a la vez. —Sir Jack no es un príncipe real. No es de los que van a la ciudad medio año. Es de los que aprecian a una mujer íntegra y inteligente.

	¿Apreciar? 

	—Siempre que me pague a tiempo y cumpla con la letra de nuestro acuerdo, también agradeceré su integridad y su inteligencia. Será mejor que encuentre baúles para transportar todo esto. Sir Jack pensará que está siendo invadido.

	Mientras que Madeline se sentía como si la estuvieran echando de su casa, de nuevo.

	 

	 

	El día era inusualmente templado y el paisaje vestía el manto pacífico de principios del invierno después de una buena cosecha. La señorita Hennessey se sentó junto a Jack en el asiento del carrito para perros mientras él, un hombre que había sido entretenido por rajas y el regente, buscaba una táctica conversacional.

	Después de todo, él y la señorita Hennessey iban a compartir una casa, y lo que Jack sabía de las compañeras sugería que la señorita Hennessey estaría bajo los pies tanto como mamá.

	—¿Perderás tu puesto en Candlewick? —Belmont había dejado muy claro que sus hijos, los dos que asistían a Oxford a veinte kilómetros de distancia y el pequeño tirano de la guardería, estaban en un declive colectivo por la partida de la señorita Hennessey.

	—No lo sé.

	—¿Cómo no saber si extrañará a las personas con las que ha trabajado durante años? —Investigaciones discretas habían confirmado que la señorita Hennessey había trabajado en Candlewick durante casi una década.

	—Porque estamos apenas a dos kilometros del pie del camino. Háblame de tu madre.

	No era una solicitud. 

	—Ella es un terror. Te llevarás de maravilla.

	El primer indicio de una mirada se deslizó en dirección a Jack.

	—Lo digo como un cumplido, señora. ¿Trabajaste duro para Belmont año tras año sin escuchar un cumplido?

	El carro chocó contra un surco, pues el otoño había traído abundantes lluvias a la comarca. La señorita Hennessey fue lanzada contra el costado de Jack y, como él sostenía las riendas, no pudo hacer nada para ayudarla. Se incorporó apoyando una mano en su muslo, pero el maldito caballo atravesó un charco que ocultaba otro surco y la mano de la señorita Hennessey resbaló.

	—Coros celestiales —dijo, alejándose varios centímetros. —No suelo ser torpe. Lo siento. No quise... 

	Ella se sonrojó magníficamente, como solo podía hacerlo una pelirroja.

	—Uno se pregunta qué pagan nuestros impuestos —dijo Jack. —El mantenimiento de las carreteras no debe ocupar un lugar destacado en la lista. Preguntaste por mi madre. Su nombre propio es Florentia Hammerschmidt Fanning, anteriormente miembro de Hampshire Hammerschmidts de Carstairs Keep. Ella fue una belleza notable en su época y todavía se enorgullece de su apariencia. Toma, toma las riendas.

	—¿Qué te hace pensar que puedo conducir? —Preguntó la señorita Hennessey, aceptando las riendas.

	El castrado en las huellas, Beauregard, era un antiguo caballo de carruaje. Un niño podría llevarlo a través de una tormenta y Beau se aseguraría de que el vehículo llegara sano y salvo a su destino.

	—Belmont afirma que está preparado para cualquier desafío. Este es un buen parecido con mi madre, aunque tiene cinco años de antigüedad.

	Sostuvo una miniatura ante la señorita Hennessey, la semejanza de una mujer mayor con ojos azules como retrato y una sonrisa amable. Se había tomado alguna licencia artística con la sonrisa, pero los rasgos eran mamá a la vida.

	—Es bastante guapa —dijo la señorita Hennessey. —Aunque no veo mucho parecido contigo.

	¿Implicando exactamente qué? 

	—Me parezco a mi difunto padre —dijo Jack, guardando la miniatura y tomando las riendas. 

	Esa maniobra requirió un roce de sus guantes contra los de la señorita Hennessey, después de lo cual, ella volvió a retroceder varios centímetros.

	—Me bañé anoche —dijo.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Deslícese más hacia la izquierda y se caerá del carro, señorita Hennessey. Si compartimos una casa, nos vemos en las comidas y convivimos en Teak House, tendrás que lidiar con cierta proximidad a mi persona.

	Mientras que Jack tendría que lidiar con la proximidad a ella. Hoy llevaba un vestido de día de terciopelo marrón con una capa de lana negra. Avanzando en el carro, incluso un día templado se sentía agitado, y el aire fresco había teñido las mejillas de la señorita Hennessey no con rosas, sino con... pasiflora del suave y cremoso rosa que Jack había admirado a menudo en la India.

	Madeline Hennessey era atractiva, lo cual era una lástima. Mamá no toleraba fácilmente a mujeres jóvenes bonitas en su ámbito.

	Un concierto inminente distrajo a Jack de sus sombrías cavilaciones. Cuando el otro conductor se detuvo, Jack hizo lo mismo, por lo que los ocupantes de los dos vehículos estaban uno frente al otro a una distancia de conversación.

	—Señor. McArdle, buen día.

	—¿Sir Jack, señorita... Hennessey? —La inflexión ascendente de Héctor McArdle sugería que había tomado nota del atractivo conjunto de la señorita Hennessey, y posiblemente también de su tez de flor de la pasión.

	Cachonda vieja cabra.

	—Señor. McArdle —respondió la señorita Hennessey, ofreciéndole a McArdle una bonita sonrisa que no llegó a sus ojos. —¿Cómo te va?

	—Bueno, podría preguntar, señorita, y bueno, encontré a nuestro magistrado. Iba de camino a verlo, señor, y mi negocio no era del todo social.

	Por supuesto no. Los vecinos de Jack lo invitaban a sus reuniones cuando necesitaban un soltero para compensar los números, otro deber que había heredado de Belmont, y solo lo visitaban en raras ocasiones, gracias a Dios, a menos que tuvieran asuntos de naturaleza legal que discutir.

	—Si la señorita Hennessey puede dedicar un momento —dijo Jack, —ahora escucharé con gusto sus preocupaciones —Felizmente siendo una hipérbole caballerosa. McArdle era el comerciante de carbón local y tenía el don de un exitoso hombre de negocios para las tonterías joviales.

	—Puedo caminar el resto del camino —ofreció la señorita Hennessey, recogiendo sus faldas como si fuera a bajar.

	—No es necesario, señorita —dijo McArdle. —Señora. McArdle me trajo el asunto a la atención, y si se lo menciona a sus amigas que hacen colchas, pronto estará en todo el condado.

	—Continúe, señor McArdle —dijo Jack, —y ofreceré toda la ayuda que pueda.

	McArdle miró a su alrededor, como si los bandoleros estuvieran al acecho detrás de los setos, esperando oír noticias del tesoro enterrado.

	—Todo el vecindario depende de mí para mantenerlos en carbón —dijo McArdle, como si ese estado de cosas fuera una empresa de benficiencia de su parte. —Soy consciente de mis deberes y siempre tengo mucho carbón en mi jardín. El clima invernal se abalanzará sobre nosotros cualquier día, y nadie en esta comarca sufrirá el frío porque Héctor McArdle dejó que su inventario se agotara.

	—Todos estamos agradecidos por sus sólidas prácticas comerciales —dijo Jack, porque McArdle claramente esperaba elogios por mantener un suministro del único producto que vendía.

	La señorita Hennessey admiró el paisaje circundante. Beauregard agitó la cola. Jack maldijo mentalmente a Axel Belmont por dejar el cargo de magistrado y a Hacendado Rutland, el único otro candidato para el puesto de magistrado, por mudarse permanentemente a la costa.

	—Alguien se ha servido a sí mismo con mi carbón —dijo McArdle. —Bailé hasta mi cobertizo de carga y recogí los trozos sueltos que sobraron del trabajo de la semana.

	Los trozos sueltos, dadas las nociones de orden de McArdle sobre su jardín, probablemente equivalían a varios cientos de libras de carbón solo del cobertizo de carga. De no haber sido por los esfuerzos de un ladrón emprendedor, ese carbón se habría quedado hasta que se humedeció demasiado y se desintegraba para arder adecuadamente.

	—Iré y echaré un vistazo tan pronto como se hayan descargado los efectos de la señorita Hennessey en Teak House.

	Los ojos azul pálido de McArdle pasaron rápidamente de Jack a la mujer sentada en silencio a su lado.

	Las reuniones de acolchado no tenían nada en los equipos de dardos para difundir chismes. 

	—La señorita Hennessey se quedará en Teak House en calidad de acompañante de mi madre, que debería llegar de Londres de inmediato.

	—¿Tu madre, dices?

	—Y mi hermano Jeremy. ¿Nos disculpa, McArdle? Cuanto antes estemos en camino, antes podré inspeccionar la escena del crimen.

	Jack asintió con la cabeza, con las manos en las riendas, y le dio a Beauregard la orden para que siguiera caminando. El carro pronto rebotó, mientras McArdle aceleraba en la dirección opuesta.

	—Tales son las actividades criminales lanzadas contra el hombre incansable del rey —dijo Jack. —Pero lo sabes, habiendo vivido en Candlewick —Había estado en servicio en Candlewick, no era lo mismo.

	—Señor Belmont era sólo un magistrado suplente —dijo la señorita Hennessey, —y en su mayor parte, los pequeños crímenes y bromas que investigó le dieron una razón para dejar la propiedad y socializar, ya que es capaz de socializar.

	—¿Escucho alguna crítica del venerable Axel Belmont, señorita Hennessey? Pensé que caminaba sobre el agua a los ojos de su personal y su familia —Jack también estimaba mucho a Belmont: el hombre tenía un sentido común prodigioso y era honorable hasta los huesos.

	—Más de un hacendado rural crece solo cuidando sus acres, Sir John Dewey Fanning.

	Belmont estaba más interesado en cuidar sus rosas y su esposa, por lo que Jack había visto. 

	—Mis amigos me llaman Jack o Sir Jack —No lo habían llamado simplemente Jack desde que se fue de la India.

	La señorita Hennessey mantuvo un silencio mordaz.

	—Entonces, ¿qué crees que pasó con el carbón de McArdle? —Jack preguntó unos cuatrocientos metros más tarde.

	—Alguien se lo llevó.

	—¿Qué alguien?

	La señorita Hennessey se tiró de las faldas. 

	—Alguien que no quería morir congelado este invierno.

	Oh, ella se llevaría muy bien con mamá. 

	—¿No crees que se tomó para venderlo?

	—Si el carbón que faltaba eran los restos y los restos esparcidos por el cobertizo de carga, entonces no es de buena calidad para vender y el ladrón no es muy bueno robando. Vender una cantidad de carbón robado en silencio requeriría algo de trabajo en un lugar donde los chismes se mueven con la más mínima brisa.

	Ésa era la razón por la que Jack no le quitó el trabajo de magistrado a otro tonto desprevenido: le gustaban los rompecabezas, ya fueran sobre cómo llevar suministros a una guarnición al otro lado de un río inundado o cómo encontrar al culpable que  Había robado el elegante mantel de Nancy Yoder del seto de madreselva fuera de su lavandería.

	—¿Por qué dices que el culpable fue estúpido? —Dado el estado actual de las leyes penales de Inglaterra, cualquier ladrón era estúpido, desesperado o peligrosamente propenso a la aventura. En un pasado no muy lejano, colgaban a unos niños por robar una cuchara.

	—El ladrón no era estúpido —dijo la señorita Hennessey, —sino inepto. Tomó tanto el carbón de menor calidad como posiblemente el único carbón que McArdle notaría que faltaba.

	Ella tenía razón. El depósito de carbón era una enorme extensión sucia, con grandes montones negros rodeados por una sola valla. Gran parte del carbón estaba bajo techos de hojalata, ninguno de ellos particularmente asegurado. McArdle no habría notado que faltaban algunos cientos de libras entre toneladas y toneladas de inventario.

	Su esposa, sin embargo, había notado que alguien esencialmente había ordenado una esquina del depósito de carbón.

	—El ladrón no carecía de sentido —dijo Jack, mentalmente moviendo hechos y suposiciones. —Tomó solo lo que pudo en una hora o dos, y eligió un momento en el que nadie se daría cuenta de sus actividades —Los días eran más cortos, la Navidad acababa de pasar, y eso significaba largas tardes en las que la mayoría estaba cómoda en sus camas.

	—Para alguien con una familia a quien mantener caliente —dijo la señorita Hennessey, —dos horas de hurto podrían hacer una gran diferencia.

	Jack giró el carro por el camino hacia Teak House. 

	—Si atrapo a esa persona, estará en un gran problema —Aunque McArdle no habría vendido los trozos y montones de carbón sueltos que ensuciaban su cobertizo de carga. Como resultado, los daños civiles serían difíciles de probar. —McArdle se retorcerá las manos sobre lo que equivale a polvo de carbón durante los próximos seis meses.

	También estaría pavoneándose alrededor de The Weasel todos los viernes por la noche, preguntándole a Jack cuándo el ladrón sería llevado ante la justicia.

	—Dígale a McArdle que consiga un perro —dijo la señorita Hennessey. —Incluso un perro amistoso armará un escándalo si un extraño llega a las instalaciones. El costo de un perro grande y el gasto de alimentarlo probablemente excederán el valor del carbón robado durante la vida del perro, pero McArdle puede permitirse el gasto. No puede permitirse que un ladrón más ambicioso se aproveche de sus prácticas comerciales descuidadas.

	—Un perro. ¿Debería decirle a McArdle que consiga un perro? —Jack detuvo el carro en el patio del establo, pero no hizo ningún movimiento para bajar. Nunca hubiera pensado en sugerirle a McArdle que comprara un perro.

	—La perra de mi tía Theodosia parió hace casi dos meses —dijo la señorita Hennessey. —Mastin-collie cruza por su apariencia. Criaturas enormes, pero bastante amigables. A tu madre podría gustarle uno.

	A mamá nunca la pillarían con nada menos que un pura raza, aunque a Jack siempre le habían gustado los perros.

	—Lo consideraré —Puso el freno y saltó al suelo, luego se dio la vuelta para ayudar a la dama a levantarse.

	En el instante en que los pies de la señorita Hennessey tocaron tierra sólida, dio un paso atrás, con la mirada fija sobre el hombro de Jack en dirección a la mansión.

	—¿Qué pasa? — preguntó.

	—Nada está mal. Creo que ha llegado tu madre.

	Jack se volvió y encontró nada menos que a su portero y a tres lacayos que descargaban un gran coche de equipajes bajo la porte-cochère de la mansión.

	—Algo está, de hecho, bastante mal. Se suponía que mamá no estaría aquí hasta dentro de tres días como mínimo.

	 

	 


 

	Capítulo Tres

	—Estás preocupada —dijo Axel Belmont. 

	Estaba de pie en la puerta de la guardería, un hombre fundamentalmente tímido con reservas ocultas de percepción y consideración que Abigail aún estaba aprendiendo a apreciar.

	—Entra, esposo. Su Alteza está casi dormido.

	Tenían un par de niñeras, pero ni Abigail ni su esposo creían en entregar a sus hijos para que recibieran ayuda pagada durante toda su infancia. El bebé era pequeño, había llegado unas semanas antes según los cálculos de Abigail. Lo que le faltaba en tamaño, lo compensaba con vigor.

	—No es tarde y, sin embargo, estoy casi dormido —dijo Axel, acomodándose en la silla de lectura cerca de la chimenea. —Cómo te las arreglas, cuando tu sueño es interrumpido a todas horas por nuestro hijo, no lo sé —Se levantó para arrojar un leño al fuego, porque en el vivero se quemaba leña. —Jack y Madeline estarán bien.

	Axel estaba preocupado, en otras palabras. 

	—La extrañarás —dijo Abigail. —Yo también, ya.

	Axel había perdido a su primera esposa hacía años; El primer marido de Abigail también falleció. Ese matrimonio, el segundo para ambos, se caracterizaba por una intimidad tanto del corazón como del cuerpo. No obstante, los hijos de Axel de su primer matrimonio eran un par de universitarios animados y el bebé también era varón.

	Para Abigail, Madeline Hennessey había sido una buena compañía femenina.

	—La extraño —dijo Axel, —y sí, si te lo estás preguntando, fue un placer contemplar a Madeline cuando el luto finalmente me soltó, pero ella sabía que no debía aprovecharse.

	—Entonces estoy en deuda con ella incluso más de lo que sabía —dijo Abigail, —porque era tu amiga, la reconocieras o no como tal. ¿Te gustaría cargar al bebé? 

	Axel tomó el paquete somnoliento y acunó al niño contra su pecho. 

	—Jack todavía no ha salido bien.

	Debido a que la pasión de Axel, después de su esposa y familia, era la botánica, era propenso a la observación. Debido a que era ferozmente inteligente, reflexionó sobre sus observaciones.

	—Puede que nunca —dijo Abigail, suavemente. —No sabemos todo lo que sucedió en la India, pero él pidió nuestra ayuda, y eso es... eso no tiene precedentes. Parece que le gusta ser magistrado.

	Axel acarició la corona del bebé. 

	—Le gusta es… un eufemismo. Es un deber, y cualquier ex soldado se eleva al deber como una enredadera sana trepa al sol. El deber hace un frío compañero de cama.

	—Nuca consideré casarme con él —dijo Abigail, porque podía sentir la pregunta acechando en la periferia de esta discusión. —Disfruté de su compañía cuando vino a visitar a Stoneleigh Manor, pero disfruté pasar la hora del día en que el Sr. McArdle trajo un cargamento de carbón. Estaba tan aislada. ¿Ese niño se ha quedado dormido?

	—Si.

	Se sentaron durante un largo momento ante un fuego que crepitaba pacíficamente.

	—Martes —dijo Axel. —Suponiendo que continúe el clima templado, visitaré a Sir Jack el martes.

	—Madeline necesitará tiempo para hacer un reconocimiento, y ninguno de los dos querrá que merodeemos. Viernes, creo. Realmente estaran bien adaptados.

	Abigail podía confiar en que Axel haría un reconocimiento en su nombre.

	—No saben que están bien adaptados —respondió Axel, —y lucharán contra cualquier inclinación hacia la compañía del otro. Madeline se dirá a sí misma que Sir John Dewey Fanning está por encima de su toque, y Jack se dirá a sí mismo que un caballero no importuna la ayuda. Debo haber sido un tonto al sugerir este plan.

	Abagail había sido la que había dado los detalles. 

	—¿Qué sabemos de la educación de Madeline?

	El bebé suspiró, como si el último vestigio de conciencia finalmente se le hubiera escapado de las manos.

	—Se unió a esta casa como sirvienta de fregadero y pronto fue la mano derecha de Cook. A partir de ahí, la Sra. Turnbull se hizo cargo, y cuando Caroline se enfermó, Madeline intervino para tomar decisiones que yo también... no podía tomar. Sin embargo, siempre he tenido la sensación de que mi querida Hennessey no era lo que parecía.

	Y para Axel Belmont, las observaciones tenían que sumar conclusiones.

	—¿En qué sentido?

	—Los campesinos no se dan a gran altura —dijo Axel. —Un espécimen privado de buena tierra, agua adecuada y luz solar suele ser un individuo pequeño, ya sea en el invernadero o en la cabaña. Las tías de Madeline se encuentran en circunstancias miserables y, sin embargo, son mujeres robustas.

	—A veces, la adversidad nos fortalece —El amor de Axel había fortalecido a Abigail, y esperaba haber hecho lo mismo por él.

	—Madeline sabe francés, aunque nunca lo habla.

	—¿Cómo aprendería francés una criada de la cocina? ¿A menos que en un puesto anterior, sus empleadores lo hablaran en casa?

	—No lo sé. Un día también la pillé desempolvando una gramática latina, y su expresión estaba absorta y... nostálgica, es la única forma en que puedo describirlo .

	Abigail se levantó y le quitó el bebé a su marido. 

	—El lugar de dónde venimos no importa tanto como quiénes somos hoy y adónde nos gustaría ir. Me gustaría bajar a cenar con mi marido —En verdad, Abigail hubiera preferido irse directamente a la cama, pero el cuerpo necesitaba sustento.

	Aún no habían reanudado las relaciones después del nacimiento del bebé, y la falta hacia que Abigail desesperara por el afecto de su esposo. Ese era su tercer hijo. Conocía el terreno de los padres y tenía una confianza sobre su paternidad de la que Abigail carecía.

	Axel acompañó a Abigail a la habitación de al lado, donde una criada de la guardería dormitaba en una mecedora junto al fuego.

	—Buenas noches, señora, señor —dijo la criada, poniéndose de pie. Miró el reloj ormolu de la repisa de la chimenea, porque Madeline había establecido la idea de que la guardería debería, dentro de lo razonable, funcionar según un horario. —¿El bebé está dormido?

	—Por ahora —dijo Abigail, pasando al niño en brazos de la niñera. —Me detendré antes de retirarme.

	Axel sostuvo la puerta y tomó la mano de Abigail cuando llegaron al pasillo. 

	—Nunca dejarías al niño fuera de tu vista si te salieras con la tuya.

	Durante dos semanas después de dar a luz, Abigail no había dejado al bebé fuera de su vista, y Axel apenas había dejado a Abigail fuera de la suya.

	—Tampoco tú —dijo Abigail, besando la mejilla de su marido. —Pero tu me dices que dentro de quince años estaré encantada de enviar al chico a Oxford. Me alegro. No puedo imaginar eso.

	Abigail tampoco podía comprender lo que debía ser para una mujer llegar a la mayoría de edad en el servicio, haciendo un arduo trabajo físico todos los días y sin soñar con un hogar y una familia propios.

	—Deja de preocuparte —dijo Axel, mientras bajaban las escaleras. —Iré de visita el jueves.

	—El jueves será suficiente.

	—Jueves es. Madeline habrá matado al valiente caballero para entonces o quedará prendada. Creo que empezaré apagando las luces.

	 

	.

	—Retrasaste la cena por mi —dijo Sir Jack.      

	Debería ser Sir John, pero el nombre menos formal se adaptaba a su energía y falta de pretensiones. Era tan digno como debería ser un hombre de sus medios, pero no era... no era un mojigato. Madeline se sintió curiosamente aliviada al saber que su personal lo adoraba y que también era ferozmente leal.

	También se había sentido aliviada de que la señora Fanning hubiera enviado su equipaje por delante: un disparo de advertencia se disparó a través de la proa de la fragata doméstica Teak House. Nadie sabía cuándo llegaría la dama.

	—La cocina retraso la cena —dijo Madeline, manteniéndose en su lugar en la mesa. —Un curry es fácil de mantener caliente. ¿Cómo dejó al señor McArdle?

	—Listo para aceptar la propiedad de un perro —respondió Sir Jack, mirando las ofrendas en el aparador. —¿También fue decisión del personal que te sentaras a mi mano derecha, en lugar de a cuatro metros de distancia?

	Madeline había cambiado de lugar después de que el lacayo se retirara. 

	—Este extremo de la habitación es más cálido, debido a la chimenea detrás de ti.

	—Vi a mis padres cenar a distancia durante años. Me golpeó como solitario, cuando pasaron otros años separados por océanos y continentes. ¿Te sirvo?

	La costumbre de la casa era poner los platos de servir en el aparador, para que Sir Jack pudiera tomar tanto o tan poco como quisiera, estilo buffet. Ese enfoque era inusual e informal, pero la comida se mantenía caliente en platos calientes y no se obligaba a nadie a esperar con librea a un hombre detenido por carbón perdido o un carnero suelto.

	—Puedo servirme yo misma —dijo Madeline, poniéndose de pie. —¿Disfrutas a menudo de la cocina extranjera?

	Sir Jack levantó la tapa de un plato de frotamiento, y la fragancia de especias demasiado numerosas para nombrar llenó el comedor.

	—Mujeres primero.

	—¿Qué es? No quiero ser grosera, pero tampoco quiero que se desperdicie la comida porque mis ojos eran más aventureros que mi barriga —Y Dios sabía que la comida picante no era la primera opción de un cocinero inglés.

	—Pollo, sobre todo, con lentejas, patatas y una salsa de cúrcuma, curry, azafrán ... Si no te importa, no es necesario que te lo comas. El curry se suele comer sobre el arroz.

	Se quedó de pie sosteniendo la tapa plateada, el vapor salía de la comida, su mirada vigilante. Ésa era la comida que él mismo había elegido, su preferencia, cuando las especias eran caras y un bistec poco cocido era la oferta básica en todos los clubes de caballeros que merecían ese nombre.

	Madeline sirvió una generosa porción en su plato. 

	—Uno está consignado a una comida blanda debajo de las escaleras. La monotonía por sí sola pone en peligro el apetito.

	Le sostuvo la tapa a Sir Jack y dejó que le pusiera en el plato una especie de bolsillo de pastelería que él llamaba samosa. Tomó tres, junto con un montón de curry y dos porciones redondas y planas de un pan que olía a ajo, mantecoso cielo.

	—Quizás yo también pruebe el pan —dijo Madeline.

	Sir Jack obedeció, añadiendo algo al festín en su plato. 

	—Naan, es el término para el pan. Cuando uno no tiene utensilios, el pan puede servir como fuente.

	—Y, sin embargo, usamos pinzas de plata para moverlo de la canasta al plato.

	Cuando regresaron a la mesa, Sir Jack sostuvo la silla de Madeline para ella. Nadie se había ocupado de su silla desde que cumplió catorce años, a menos que fuera un lacayo que intentaba mirar por debajo de su corpiño en el vestíbulo de servicio. La cortesía era desconcertante, pero, como la comida exótica, no era desagradable.

	—¿Decimos gracia? —Preguntó Madeline.

	Sir Jack tomó asiento y agitó su servilleta sobre su regazo. Madeline hizo lo mismo, preguntándose si él tenía la intención de incitarla a recordar sus modales.

	—Somos la buena y vieja Iglesia de Inglaterra en esta casa, y estamos muy contentos de tener comida caliente en una noche tan fría y tempestuosa. Decimos gracia. Por lo que estamos a punto de recibir, te damos gracias. Amén. ¿Eso servirá?

	—Puede que lo hayas adornado un poco —dijo Madeline, mientras Sir Jack le servía una copa de vino. —Señor. Belmont usa la gracia como un medio para sermonear a su descendencia, expresando su gratitud porque sus diversos pecadillos y errores no le han costado a sus hijos, y así sucesivamente. ¿Estás esperando algo?

	—Prueba el vino. Si no es adecuado, lo devolveremos.

	Se agitó un vago recuerdo del padre de Madeline observando el mismo ritual con el primer lacayo. Madeline tomó un sorbo con cautela, la fragancia afrutada se mezcló con una ligera dulzura en su lengua.

	—Eso es... Para ser honesto, no sabría si fuera bueno o malo, pero encuentro este vino muy atractivo.

	Sir Jack llenó los vasos de ambos. 

	—No soy un gran conocedor de vinos, pero Pahdi se esfuerza por llevar mi casa como si un caballero se hospedara aquí. Es probable que el vino sea bastante bueno. Mamá nos informará cuando no sea así y se alegrará de hacerlo.

	La montaña de equipaje que había llegado antes de la visita de su madre sugería que estaría honrando la casa de Sir Jack durante varios años al menos.

	—Entonces pídele que se haga cargo de ordenar el vino —dijo Madeline, levantando su tenedor. —Confías en su buen sentido y experiencia, y le agradeces por arreglar la bodega. Uno duda en señalar lo obvio, pero usted es un caballero —Se había contado así cuando se trataba de asuntos contractuales, ¿por qué no lo sería en otros aspectos?

	—Me gusta una buena cerveza ligera —dijo. —Los caballeros no admiten tanto. Mamá se escandalizaría. ¿El curry te sienta bien?

	—El curry es delicioso.

	—¿No muy picante?

	La comida fue una prueba. Entre un bocado de comida exótica y el siguiente, Madeline se dio cuenta de que su anfitrión, su empleador, estaba monitoreando sus reacciones, opiniones y decisiones como si estuviera tomando un examen oral.

	—No muy picante —dijo. —Demasiado picante y los sabores se desvanecen. Esto es perfección.

	Sir Jack engulló su comida, nada tímido o lánguido en su apetito. 

	—¿Conseguiste ubicar los bienes terrenales de mamá?

	—Puse a las criadas y a los lacayos en esa tarea, y si la señora dice que lo hicimos todo mal, nos guiñaremos un ojo y sonreiremos, y pondremos hasta la última zapatilla y abanico exactamente donde ella quiere que esté. Tiene un buen personal, Sir Jack. Se preocupan por usted y por su trabajo.

	Uno de los lacayos era sordo, pero lo que le faltaba de oído lo compensaba con la voluntad de trabajar duro y la capacidad de percibir rápidamente lo que se necesitaba.

	—Mientras que el señor McArdle sólo se preocupa por su carbón —dijo Sir Jack, haciendo una pausa para tomar un sorbo de vino. —¿Era la familia de McArdle pobre hace una o tres generaciones, que él está tan concentrado en su preciosa moneda?

	—Tan atrás, no lo sabría. Vine a esta área solo cuando entré en servicio. Es probable que McArdle haya sido víctima de muchos robos antes de esto. Simplemente no se dio cuenta. Tiene una familia numerosa y debería cuidar mejor el negocio que los alimenta a todos.

	El tenedor de Sir Jack se detuvo en el aire, un poco de samosa humeando ante él. 

	—Ni siquiera tenía una cerradura en la puerta de la cerca que rodeaba su jardín. Si mis hijos estuvieran helados, me habría sentido tentado a servirme con unos sacos de carbón.

	—¿Usted tiene hijos? —Muchos solteros adinerados lo hicieron, y la mayoría reconoció a su descendencia, si no a las relaciones de las que surgieron.

	—Yo no. ¿Tu si?

	Ella había pedido eso. 

	—No señor.

	Aunque, ¿qué hizo Sir Jack por la compañía femenina? Era atractivo, acomodado y saludable. Mientras consumía su cena con el enfoque sistemático de un hombre en forma y hambriento, Madeline lo evaluó por primera vez desde la perspectiva de una mujer a la que le faltaba compañía masculina.

	Él sabría lo que estaba haciendo en la cama. Puede que no sea el tipo más romántico, pero mantendría su parte del trato, por así decirlo.

	—Coma su cena, señorita Hennessey. Se me conoce por asaltar la despensa a altas horas de la noche y servirme algo frío, pero es mejor consumir el curry caliente.

	Madeline obedeció, porque tenía hambre, porque la comida era deliciosa y porque capitular en asuntos pequeños significaba más libertad en los grandes.

	—He visto a sus sirvientes superiores en los servicios dominicales —dijo Madeline. —¿Cómo funciona?

	Sir Jack cruzó el cuchillo y el tenedor sobre el plato y arrancó un bocado de naan con los dedos.

	—Pido que se prepare el carruaje, que los sirvientes se pongan sus mejores galas dominicales y se vayan. Prefiero llevar el carro del perro, yo mismo o el vis-à-vis. Mamá y tú se unirán a mí si hace buen tiempo. Si no, podemos tomar un carruaje.

	La imaginación de Madeline se quedó atónita ante la idea de que un solo hombre pudiera poseer cinco vehículos diferentes, o más. Un trineo, un buen carruaje, una versión más antigua para los sirvientes o para el transporte de mercancías, un carro para perros, un vis-à-vis… Sir Jack probablemente también tenía un carruaje de viaje y un faetón para viajes a Londres.

	—Quiero decir, es muy probable que su mayordomo no haya nacido en suelo inglés. ¿Qué hay de su religión nativa? No quiero ser grosera, pero no quiero ofenderlo. El mayordomo es el jefe del personal de la casa, y si le pongo un pie mal, no se puede arreglar.

	El mayordomo también era un tipo atractivo, de ojos oscuros y esbelto.

	—Pahdi es un tipo tolerante y de buen corazón. Se unió a la Iglesia antes de dejar la India. No considero su bienestar espiritual como asunto mío, aunque mantener al menos la apariencia de sensibilidad anglicana facilita la vida de un nativo de la India aquí en Inglaterra. ¿Puedo tener la mantequilla?

	Madeline pasó la mantequilla, que se moldeó en palmaditas en forma de flor de lis. 

	—Le pedí un recorrido por la casa hoy, y me dijo que estabas mejor situado para complacerme.

	Sir Jack aplicó una buena cantidad de mantequilla a su pan caliente. 

	—Y no se podía decir, porque Pahdi es el alma de la deferencia, si era terco o modesto. Pahdi se deleita en ser cordialmente ilegible. Te mostraré los alrededores mañana. Le recomendamos que envíe una nota a Candlewick asegurándole a los Belmonts su llegada a salvo.

	—Estoy a pocos kilómetros de distancia.

	Sir Jack le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Cuando otros cuidan de nosotros, asumen el privilegio de preocuparse por nosotros. O envías una nota a los Belmont o tu antiguo empleador estará aquí antes de la puesta del sol con un par de guantes que dejaste, recetas o alguna otra excusa educada para asegurarse de que no te he violado.

	El vino era bastante bueno y Madeline podría haberse bebido el suyo demasiado rápido. 

	—Tal vez se asegure de que no lo he violado, señor"

	Sir Jack le pasó la mantequilla. 

	—Puedes intentarlo. Mamá probablemente te desearía la alegría de una empresa tan ingrata. Creo que tendré otra samosa.

	 

	 

	—¿Cómo se mantuvo ocupada la señorita Hennessey en mi ausencia? —Preguntó Jack.

	Pahdi apagó las lámparas de la pared trasera de la biblioteca antes de responder. El mayordomo de Jack era un gran creyente en la rutina, el orden y en hacer que su empleador esperara información útil.

	—La señorita Hennessey desempacó los baúles de su madre para que todo esté listo cuando esa buena dama nos honre con su presencia. La señorita Hennessey también desempacó su propio baúl, inspeccionó las habitaciones que habíamos preparado para su estimada madre, rechazó una bandeja de té y pidió que esperáramos la cena hasta que vieran a su caballo acercarse por el camino. También me pidió una lista de los sirvientes asignados a qué tareas, para aprender mejor sus nombres, dijo, y un recorrido por las instalaciones.

	—Dale la lista y, mientras lo haces, hazme una copia. ¿Por qué no le enseñaste la casa?

	¿Y por qué Jack había hecho ese comentario estúpido sobre arrebatarla y luego casi invitarla a intentar seducirlo? Ella lo consideraría un bárbaro y no estaría muy equivocada.

	Pahdi había perfeccionado una sonrisa inescrutable mucho antes de alcanzar la mayoría de edad, pero Jack había aprendido a leer los signos más sutiles: tensión en los hombros, silencios que duraban un momento demasiado largo, pestañas bajas para ocultar pensamientos.

	La llegada de la señorita Hennessey había inquietado a Pahdi.

	—La casa te pertenece —dijo Pahdi —Debes decidir qué partes de ella ve, qué partes no. Pidió flores frescas en la habitación de su madre. Tenemos el corazón y los crisantemos.

	—Tranquilidad para mamá —dijo Jack, apoyando sus botas en la esquina del escritorio.

	—Tu madre te regañará por abusar de los muebles, estimado héroe de Parrakan.

	—Gracias a los dioses domésticos, nunca serías tan presumido. ¿Le has tomado aversión a la señorita Hennessey? —La paz del domicilio de Jack estaba hecha jirones, porque toda la cena había sido un buen espectáculo desde la cocina. Si Pahdi y la señorita Hennessey empezaban a pelear, el invierno sería realmente muy largo.

	Aunque… interesante.

	—La señorita Hennessey parece una mujer muy competente —dijo Pahdi, comparando el reloj de la repisa con un reloj de bolsillo dorado. —Pero ella es una mujer.

	Una mujer magnífica, vista a la luz de las velas. No sufría de la timidez del típico paladar inglés, no se quejaba tontamente del clima ni esperaba un flujo constante de halagos.

	Nada de lo cual explicaba la sugerencia de Jack de que ella podría violar a su anfitrión.

	—La última vez que lo comprobé —dijo Jack, —las sirvientas de esta casa eran todas mujeres. Cook es una mujer, ambas lavanderas son mujeres y, aunque la conclusión debe considerarse provisional, la Sra. Abernathy también califica como mujer. Dejaremos la cuestión de su especie para otro momento.

	La señora Abernathy era el ama de llaves y consideraba a Pahdi poco más que una salvaje. La habían contratado a través de una agencia cuando el ama de llaves anterior se había jubilado hacia un año, y Teak House había estado cerca de la guerra civil desde entonces.

	—Señora. Abernathy es la prueba de que en una vida pasada fui el azote de las siete aldeas, tan grandes son las aflicciones que debo soportar en esta encarnación actual —Pahdi añadió carbón fresco a las llamas del hogar, aunque Jack se retiraría pronto.

	—No puedo dejar ir a la Sra. Abernathy hasta que mi madre se haya retirado a Londres, y será mejor que no menciones vidas pasadas y encarnaciones en presencia de la Sra. Abernathy.

	Madeline Hennessey probablemente se encogería de hombros ante tal charla como exactamente lo que era: charla.

	—Le digo lo menos posible a la Sra. Abernathy —respondió Pahdi. —Me hace añorar las selvas de mi hogar, donde los tigres, las cobras y las enfermedades eran lo único de lo que tenía que preocuparse un niño.

	—Tu charla me hace añorar la paz y la tranquilidad de mi cama —dijo Jack, poniéndose de pie. —Cuéntenos durante la visita de mi madre, y luego estaré a punto de reemplazar a la Sra. Abernathy. Nunca me dijo cuál es su objeción a la señorita Hennessey.

	Pahdi colocó las plumas en el soporte, junto con la botella de tinta, y ordenó la pila de papel de escribir que Jack guardaba a un lado del secante.

	—No me opongo a la señorita Hennessey —dijo Pahdi. —Estudió esa Biblia con detenimiento.

	Maldita sea. Jack no había tomado a Madeline Hennessey por las escrituras. 

	—¿Ella leyó la Biblia? —La Biblia familiar ocupaba un lugar privilegiado en una mesa de lectura, aunque una buena limpieza era toda la atención que el libro había recibido bajo el techo de Jack.

	—No es que yo presumiera de monitorear el comportamiento de una mujer traída a esta casa por tu reverenciado y brillante yo, pero no, ella no leyó la Biblia. Ella estudió tu árbol genealógico.

	Un arbusto larguísimo, más bien.

	—Entonces, sin duda, vio que el tío John, que viva, y que su título es más alto que el mío. Si estás decidido a ser críptico, estoy a favor de la cama. No debe quedarse despierto hasta tarde haciendo la lista de sirvientes y deberes de la señorita Hennessey. Todos debemos descansar mientras podamos, porque cuando llegue mamá, ni siquiera la señora Abernathy tendrá tiempo para hacer travesuras.

	—Una consumación devotamente deseable —dijo Pahdi, inclinándose con gracia. —Sueños agradables, estimado señor.

	Jack dejó a Pahdi con sus fingidas exequias, que tendían a volverse más efusivas cuanto más descontento se ponía Pahdi. Para la Sra. Abernathy, solo los panegíricos satíricos servirían, y para los inviernos ingleses, Pahdi podía producir rapsodias enteras de ironía.

	Con respecto a la señorita Hennessey, Pahdi se había mostrado extrañamente reticente. Jack eligió sentirse animado por eso y por otro detalle de su conversación con su mayordomo.

	La señorita Hennessey había dicho que el personal había reservado la cena para esperar la llegada de Jack. Ella había mentido; a él le gustaba saber que podía ser convincentemente deshonesta. Ella había sido la que vio que Jack había llegado a casa para una comida caliente con una compañía refrescante e inteligente, y había eludido toda responsabilidad por esa pequeña consideración.

	La señorita Hennessey, de pelo rojo llameante, respuesta intrépida y competencia doméstica, era tímida.

	El invierno sería realmente interesante.

	Aunque Jack se disculparía por los deslumbrantes comentarios, en el lugar adecuado y en el momento adecuado, asumiendo que pudiera encontrar lo mismo.

	 

	 

	—Llámame Sir Jack, si debes usar el honorífico —dijo el empleador temporal de Madeline. —Fui simplemente Jack Fanning durante más de veinte años. Me gustaba bastante el viejo Jack, mientras que este tipo, sir John Dewey Fanning, parece un tipo inútil.

	Para ser un tipo inútil, atravesó la casa volando, que en opinión de Madeline era más grande que Candlewick en una buena docena de habitaciones en cada piso.

	—¿En qué se diferencia Sir John Dewey Fanning de Jack Fanning? —Preguntó Madeline, mientras descendían de los áticos que necesitaban mucho polvo y organización.

	—Jack era un soldado. Sabía cuál era su deber y, si bien es posible que no hubiera disfrutado de todos los aspectos, le gustaba saber qué se esperaba de él y cómo lograrlo. Sir John Dewey Fanning pasa su tiempo persiguiendo carneros descarriados, presidiendo disputas domésticas y preparándose para un asedio de la devoción materna que no se romperá hasta la primavera.

	La casa era preciosa. Los paneles de roble se mantuvieron meticulosamente con aceite de limón y cera de abejas, ni una mota de polvo se atrevió a estropear una barandilla o el alféizar de una ventana, y las alfombras eran exuberantes y lustrosas y, sin embargo, la casa no era amada. En Candlewick, la jamba de la puerta de la despensa del mayordomo estaba marcada con rayas de lápiz que delineaban la altura de cada niño de Belmont en su cumpleaños.

	Una carta enmarcada de la emperatriz Josephine a Axel Belmont sobre el tema de la propagación de rosas colgaba en la biblioteca de Candlewick. A altas horas de la noche, el señor Belmont tocaba su violín y la melodía llegaba incluso al vestíbulo de los criados debajo de las escaleras y al cuarto de las criadas en el tercer piso.

	Aquí, el personal estaba a punto de disparar y ni un solo ramo adornaba un aparador. No es de extrañar que la mamá de Sir Jack se preocupara por él.

	—Alégrate de tener una madre que te asedia, Sir Jack.

	Se detuvo en un rellano que disfrutaba de poca luz natural. 

	—¿No es así?

	Les preguntaría a los Belmont por su familia, si Madeline era poco comunicativa. 

	—Mi mamá murió cuando yo tenía catorce años. Mi padre me envió con mis tías abuelas y entré en servicio poco después.

	Qué año tan terrible había sido. La educación escolar de Madeline había llegado a un final abrupto y su educación sobre la vida, y la decepción, había comenzado en serio.

	—Los extrañas —dijo Sir Jack. —Lo siento. Apenas conocía a mi padre. Estuvo en la India más que en Inglaterra, y mi madre se negó a criarnos en cualquier lugar que no fuera Merry Olde —Reanudó su avance por los escalones a paso rápido. —Nunca pude entender lo que un hombre podría desear más que la compañía de su propia familia.

	—Así que te fuiste a la India, para verlo por ti mismo.

	Habían llegado al piso de la casa donde dormían las sirvientas. No había vidrios relucientes del muelle, alfombras gruesas o aparadores hermosos para ver aquí, pero tampoco el techo tenía goteras ni la ventana al final del pasillo estaba agrietada.

	Sir Jack tampoco sonreía. 

	—¿Por qué hace tanto frío aquí arriba? —preguntó. —Se siente como si alguien hubiera dejado una ventana abierta.

	—Hace frío aquí porque las sirvientas están en este piso sólo las pocas horas que tienen para dormir —dijo Madeline. —Los sirvientes superiores, el mayordomo, el ama de llaves, el primer lacayo y el mayordomo, si tiene uno, tienen habitaciones en el nivel de la cocina porque hace calor en invierno y fresco en verano.

	¿Cómo podría no saber eso? Pero claro, era un ex-soldado que aparentemente se había enriquecido al servicio de la corona. ¿Por qué iba a saber cómo sufrían las sirvientas?

	—Ese es un arreglo malditamente tonto —dijo Sir Jack. —La infantería es la que lucha y marcha, deberían ser los primeros en ser alimentados y aprovisionados.

	—¿Moverás a la Sra. Abernathy debajo de los áticos? 

	La Sra. Abernathy disfrutaba demasiado de su puesto y por las razones equivocadas. Madeline había conocido como ella antes y había aprendido a mantenerse alejada.

	—Me gustaría sacar a la Sra. Abernathy de mi casa, pero las necesidades deben hacerlo por ahora. Tienes una mancha... 

	Sir Jack frotó la yema del pulgar a lo largo de la curva de la mandíbula de Madeline. A diferencia de su discurso brusco y ritmo rápido, su toque era suave, sin prisas, fácil.

	¡Dioses! Madeline soportó lo que parecían caricias, hasta que Sir Jack la quitó la mancha para su satisfacción.

	—No debe ser tan familiar, señor. —Su severa advertencia salió más como una súplica. —La familiaridad con su personal puede causar mucha discordia debajo de las escaleras. Debes ser visto como justo, correcto e imparcial.

	—Pasar el día con hollín en la mejilla significaría que se te considera desordenado, descuidado y ajeno al decoro.

	Cómo deseaba Madeline no ser consciente de él. Sir Jack estaba inapropiadamente cerca, su expresión desafiándola a discutir con él.

	—Podrías haberme dicho que necesitaba usar mi pañuelo, señalar el lugar exacto en tu propio rostro y mantener las manos quietas.

	Se fue por el pasillo. 

	—Te pareces a tus tías. Muy feroz, con muchos principios. Hay poco que admiro más que el valor y el honor. Usemos las escaleras de los sirvientes 

	Abrió una puerta con paneles que a Madeline se le habría pasado por alto por completo, y bajó corriendo a una lúgubre escalera. El aire ahí era más frío incluso que en el piso de arriba y la luz era más limitada.

	En el siguiente rellano, Sir Jack levantó un pestillo de la puerta, pero la puerta se negó a abrirse.

	—¿Qué diablos? —murmuró, moviendo el pestillo. —Señora. Abernathy se enterará de esto —Siguieron ruidos más fuertes y murmullos más coloridos.

	—Déjame —dijo Madeline, sacándose una horquilla del moño. —A veces, el óxido o el polvo pueden causar estragos en el mecanismo, y todo lo que se necesita es un poco de persuasión.

	Encajó la horquilla en el pestillo, hizo cosquillas y se retorció, luego probó de nuevo el pestillo. Un segundo intento también fue infructuoso.

	—Cuelga esto —dijo Sir Jack, subiendo las escaleras de dos en dos. 

	Madeline la siguió a un ritmo más lento, porque el tono de su empleador era más inestable de lo que requería la situación. Salieron de nuevo al piso del dormitorio de las doncellas, donde la luz reveló que Sir Jack estaba pálido y casi jadeando.

	—¿Está bien, señor?

	—No, no lo estoy. No me gustan los espacios oscuros y cerrados. Los detesto, de hecho. La única agravación que más me molesta es la falta de soledad.

	El hombre que Madeline contemplaba no tenía miedo, pero estaba... nervioso. 

	—A mí tampoco me gustan las multitudes —dijo, tomándolo del brazo. —Le pediré a Pahdi que engrase el pestillo o que lo reemplacen si el mecanismo está desgastado. ¿Ha pensado en los entretenimientos que podría organizar durante la visita de su madre o en las citas de vacaciones que deberíamos organizar para marcar su llegada? 

	Teak House estaba impecable, bellamente decorada y carecía por completo de decoraciones navideñas. Duodécima noche todavía era una buena semana de descanso, y ni siquiera una naranja clavada sugeria que la temporada navideña estaba en progreso. Ninguna decoración adornaba las salas públicas, ninguna vegetación cubría la entrada principal.

	—Las fiestas deben ser soportadas, señorita Hennessey, ya sea que colguemos una corona en la puerta o no.

	Tomaron la escalera principal del brazo, lo que significaba que su paso seguía siendo decoroso. 

	—Veo. Estás esperando la guía de tu madre porque ella tiene una comprensión mucho más firme de cómo debe continuar la socialización durante los meses de invierno, y no quieres ofenderla. Sabio de su parte, Sir Jack.

	Cuando llegaron al final de los escalones, Sir Jack no soltó el brazo de Madeline, sino que se quedó mirándola con expresión de descontento.

	—Me mantuvieron prisionero en una celda tan pequeña que no podía ni levantarme ni acostarme. Me dijeron que estuve allí durante varios meses, pero no tenía forma de saberlo en ese momento. Eso fue hace años y no suelo hablar de eso.

	Probablemente nunca habló de eso. Las palabras lo siento suplicaban que las pronunciara, pero odiaría oír eso.

	—Me golpearon casi a diario durante mi primer año de servicio —dijo Madeline, algo que tampoco mencionó. —Entonces la primera Sra. Belmont averiguó lo que estaba en marcha y me ofreció un puesto en Candlewick.

	Sir Jack acompañó a Madeline a un salón decorado con opulencia, y el fuego crepitaba alegremente en la chimenea.

	—¿Por qué alguien golpearía a una niña todos los días?

	Madeline guardó silencio. La realidad de una vida al servicio de una chica atractiva y desorientada era realmente poco atractiva, a menos que aterrizara en una casa como Candlewick, donde tratar a la ayuda decentemente era una cuestión de orgullo familiar.

	—Cualquiera sea la razón de su mal uso, no estaba justificado —concluyó Sir Jack. —No te voy a interrogar. Usted pidió que pusieran flores en el dormitorio de mamá, aunque veo que también tenemos un ramo en su sala de estar. ¿Qué opinas de los pensamientos?

	—Una flor alegre, señor, y más resistente que la mayoría.

	—No tienes que aspirar a la alegría conmigo —dijo Sir Jack, apartando la cortina de la ventana. —Cuida de mamá, alisa las plumas erizadas que puedas entre el personal, déjame en paz y te recompensaré generosamente. Está nevando malditamente.

	El otoño había aguantado una y otra vez, con solo algún día amargo ocasional o una mañana gélida incluso cuando se acercaba el inicio oficial del invierno. Las vacaciones también habían comenzado suavemente, pero el invierno aparentemente tenía la intención de recuperar el tiempo perdido, porque la nieve caía del cielo.

	—Me encanta cómo la nieve hace que todo esté limpio y nuevo —dijo Madeline, uniéndose a Sir Jack en la ventana. —Especialmente la primera nevada.

	—No te encantará cómo la nieve hace que Pahdi murmure y se queje, aunque este clima podría retrasar la llegada de mamá.

	—¿Qué hay de ti? —Preguntó Madeline. —¿Disfrutas de la nieve, te molesta, anhelas la primavera?

	Su pregunta, una pequeña charla y sobre el clima de todos los temas poco inspirados, resultó en un destello de diversión en los ojos de Sir Jack.

	—No será tan probable que Belmont venga a husmear si la nieve continúa. Espero que le haya escrito una nota convincentemente optimista a él y a su dama.

	—Lo hice, señor. ¿Seguimos adelante? He visto los aposentos de tu madre, y si no aprecia los arreglos, es una tonta.

	—Dile eso, ¿por qué no lo haces tú? Disfruto ver a mamá sin palabras, aunque la experiencia es siempre fugaz. El resto de las habitaciones son igualmente cómodas. Mi propio apartamento está a la vuelta de la esquina y al final del pasillo.

	Se encaminó hacia la puerta y Madeline lo siguió, porque todavía tenían que inspeccionar la mayor parte de la casa. Sir Jack se detuvo en seco antes de salir del salón, por lo que estuvo a punto de chocar con él.

	—No está bien —dijo. —No está bien que tu primer año fuera de casa fue un infierno.

	Había dejado las cortinas abiertas en la sala de estar de su madre, que admitía luz, es cierto, aunque también enfriaba la habitación. Madeline abrió la puerta y lo precedió al pasillo sin cerrar las cortinas.

	—Fue solo un año, y sobreviví, y ahora me gustaría ver tu apartamento —Él también había sobrevivido, aunque, como Madeline, sin duda había cambiado por su experiencia en cautiverio.

	—¿Te gustaría ver mi apartamento? Te aseguro que no será necesario. El mismo Pahdi se ocupa de mis habitaciones y sus esfuerzos son más que adecuados para asegurar mi comodidad.

	Madeline avanzó, porque sabía dónde estaban las habitaciones de Sir Jack y sabía que ni la criada ni el lacayo, ni siquiera la señora Abernathy, ponían un pie en ellas.

	—¿Conseguirá mantener a su madre fuera de sus habitaciones, Sir Jack?

	—Si mamá se atreve a inmiscuirse en mi privacidad, yo...

	—¿Si?

	—No se puede hacer un consejo de guerra a la madre de uno.

	—Tampoco se puede enviar su equipaje de regreso a Londres cuando el carril se está llenando de nieve.

	Se detuvieron donde se cruzaban los pasillos.

	—Mamá tiene buenas intenciones —dijo Sir Jack. —Pero no puedo soportar la idea de que ella pueda irrumpir en la única parte de la casa que considero mía.

	Irrumpir sin ser invitado era el campo singular de las relaciones femeninas mayores. 

	—Considere lo que el personal debe pensar acerca de que solo Pahdi vea sus cámaras.

	—¿Que me gusta mi privacidad y atesoro mi soledad?

	—Que o tienes una relación antinatural con tu mayordomo, o estás guardando secretos espeluznantes —Madeline sospechaba que ninguno de los dos era cierto.

	—¿Una relación antinatural, antinatural? ¿Secretos espeluznantes? Señorita Hennessey, tiene una imaginación prodigiosa. Si ponía una mano sobre Pahdi con cualquier intención lasciva, James me mataría donde estaba.

	James era el lacayo sordo. 

	—¿James…?

	Sir Jack examinó su reflejo en un espejo con marco dorado y se pasó la mano por el pelo. 

	—James. Y Pahdi. Son amigos rápidos, y eso es todo lo que nadie, o yo, necesitamos saber.

	Estudió a Madeline, no directamente, sino en el espejo. Esa fue otra prueba, pero lejos de Madeline criticar a la gente por sus amistades. La vida, especialmente la vida en el servicio, era una propuesta desafiante.

	—Echemos un vistazo a las otras habitaciones de huéspedes —dijo.

	—¿No colaborarás con mamá en sus intentos de inspeccionar mis habitaciones privadas?

	—Haga que Pahdi instale una cerradura en la puerta, señor, y asegúrese de que él y usted son las únicas personas que tienen llaves. La Sra. Abernathy no se atreverá a confrontarlo por un asunto tan personal. Si lo hace, tendrás motivos para desconectarla.

	—Una cerradura. Primero, un perro, ahora un candado. Srta. Hennessey, es una maravilla del sentido común. Sin duda, Belmont está arruinando el día en que permitió que te alejaras de su casa.

	Sir Jack avanzó a grandes zancadas por el pasillo, dejando que Madeline se preguntara por qué tenía ganas de sonreír. Él la había felicitado, sincera y honestamente, más de una vez, y aparentemente también tenía la intención de escuchar sus sugerencias.

	Ser respetado, escuchado y apreciado era… encantador. Que Sir Jack no se enfadara con su personal y sus amistades también era encantador y, sin embargo, la sonrisa de Madeline se desvaneció.

	En toda esa casa, Sir Jack consideraba solo unas pocas habitaciones como suyas, y temía la llegada de sus familiares más cercanos, lo que sugería que estaba... solo.

	Y la soledad podría ser una forma de cautiverio, tan frío, estrecho y miserable como cualquier celda de prisión.

	 

	 


 

	Capítulo Cuatro

	—Este mal tiempo es culpa tuya, Jeremy Fanning. De no ser por sus vacilaciones en Londres, ahora estaríamos a salvo en Teak House.

	Jeremy Fanning se consideraba un hombre de paz, pues los Fanning habían seguido el arreglo habitual entre las mejores familias. Cuando un hijo iba por un soldado, otro iba por la Iglesia, como si las escalas celestiales se balancearan en una simple cuenta de nariz. Un hijo marchó a la batalla, otro marchó por el pasillo de la iglesia todos los domingos. Todo muy ordenado, aunque no dejaba a los hermanos con mucho de qué hablar en las raras ocasiones en que sus caminos se cruzaban.

	—Me disculpo, mamá —Por cuadragésima vez. —Los caprichos del obispo están fuera de mi control. Al menos la nieve es bonita y estamos seguros y cómodos en alojamientos maravillosamente cómodos.

	La nieve había comenzado la tarde anterior, grandes torrentes blancos azotados por un viento punzante que creaba derivas que podían hacer que un carruaje se deslizara hacia una zanja con demasiada facilidad.

	A veces, las oraciones recibían respuesta, aunque según la experiencia de Jeremy, no se podía confiar en el sentido del humor del Todopoderoso.

	—¿A esto lo llamas cómodo? —Mamá carraspeó. —He visto armarios de escobas más grandes que este salón.

	Florentia Fanning había visto por última vez un armario de escobas cuando se escondió en uno cuando era niña, si es que entonces.

	—El posadero ha sido generoso con el carbón y la bandeja de té, y por eso deberíamos estar agradecidos —respondió Jeremy, dejando que la cortina de la ventana volviera a su lugar.

	 El posadero había sido tan generoso con el carbón que la sala estaba más que acogedora y casi asfixiante, de ahí el puesto de Jeremy junto a la ventana.

	Mamá se destacaba en la queja rotativa. Ella había regañado al posadero por su salón con corrientes de aire, y ahora lo regañaba por falta de ventilación. Cuando esa andanada de críticas palidecía, ella llamaba su atención sobre un olor desagradable o una corriente de aire. El té estaría demasiado débil o demasiado fuerte, las sábanas demasiado frías o sobrecalentadas.

	Mamá era creativa e incansable en sus esfuerzos por señalar los defectos de su situación. Aunque carecía de título, se había casado con el hijo menor de un conde y papá la había dejado bien arreglada. Por lo tanto, tenía importantes consecuencias sociales y se había convertido en ese tío rico y cascarrabias que nadie se atrevía a desairar.

	—¿Qué está haciendo esa criatura aquí? —preguntó, mientras un gato atigrado de emergía de detrás del sofá. —Si este salón está plagado de ratones, no pagaré nuestro alojamiento.

	Jack le había enviado a Jeremy una gran cantidad de dinero para asegurarse de que el viaje de mamá desde la ciudad se llevara a cabo con toda la comodidad de un progreso real.

	—Yo diría que ese gato está mostrando un gran sentido común —respondió Jeremy. —Prefiere nuestra compañia a la disponible en los establos.

	El gato era un espécimen sano y las generosas dimensiones de su cabeza sugerían que era un macho. La bestia saltó al sofá y olió la manga de mamá.

	—Presuntuoso diablo —dijo mamá, acariciando con una mano la espalda del gato. —Derramarás todos los muebles. Sácalo, Jeremy.

	—Él no es mi gato para poner o sacar, mamá. ¿Verías realmente una criatura indefensa arrojada a la nieve?

	El gato se subió al regazo de mamá, dio una vuelta en círculo y se acurrucó sobre sus faldas. Desamparado, ciertamente.

	—¿Por qué está haciendo esto? —Ella frunció el ceño al gato, incluso mientras le rascaba la mejilla. —Gato, estás desesperado por los modales.

	El gato bostezó y luego apoyó la barbilla en las patas. Modales, puede que le falten; confianza, no lo hacia.

	—Él reconoce un alma amable cuando la ve —dijo Jeremy, y eso, curiosamente, no fue pura adulación. 

	Cuando mamá podía distraer su atención de su propia situación, generalmente tenía buenas intenciones. Sus entretenimientos vieron parejas probables emparejadas por primera vez en la pista de baile. Si una joven se ganaba la reputación de ser chismosa, mamá pondría a la mujer en su lugar antes de que nadie se arruinara, incluida la propia joven.

	Solo con la familia mamá era tan implacablemente crítica.

	—El gato simplemente prefiere un fuego rugiente. Haz que deje de nevar, Jeremy. Eres un párroco y uno espera que tengas influencia con las autoridades celestiales.

	—Uno no tiene influencia con las autoridades celestiales, mamá. Tu lo sabes mejor.

	El gato había comenzado a ronronear lo suficientemente fuerte como para ser escuchado al otro lado de la habitación.

	—Nunca te convertirás en obispo si no aprendes a lanzar tu azufre de manera un poco más convincente, muchacho. Uno quiere convicción sobre tus regaños. Después de todo, eres el secuaz de la Deidad misma. ¿Crees que esta bestia tiene nombre?

	—Le preguntaré al posadero la próxima vez que lo vea. ¿Te traigo un libro, mamá? —Porque claramente, mamá no iría a ninguna parte en el futuro inmediato. Tenía una bandeja de té recién hecho, un salón acogedor más o menos para ella y un familiar que la adoraba en su regazo.

	—Supongo que un libro servirá. Tejer con este felino maldito en la habitación está fuera de discusión. Se abalanzará sobre mi hilo y destruirá semanas de trabajo.

	El gato tendría que despertarse para saltar. 

	—Un libro, entonces, y si quieres te lo leo.

	—Algo de Wordsworth. Es lo suficientemente insípido como para hacer dormir a una santa, independientemente de las frustraciones que pueda enfrentar.

	Jeremy abrió la puerta del salón y estuvo a punto de chocar con la señorita Lucy Anne DeWitt.

	—¡Reverendo! Oh, le pido perdón. Venía a ver cómo estaba la señora Fanning.

	Valiente por su parte, pero Lucy Anne era del tipo alegre y práctico que sabía lo que estaba en marcha sin que se lo explicaran claramente.

	Y ella era infinitamente bonita en una especie de sonrisa rubia, de ojos azules.

	—Estaba a punto de traerle a mamá su Wordsworth. Si desean unirse a nosotros, puedo leerles a ustedes, señoras.

	Lucy Anne le sonrió. En dos días de estar sentado frente a ella en el coche de viaje, Jeremy debería haberse acostumbrado a esa sonrisa, pero era tan cálida y genuina que le vinieron a la mente verbos como tomar el sol y revolcarse.

	—Me encantaría eso por encima de todas las cosas —dijo Lucy Anne, pasando junto a él y entrando en la sala. —¡Y oh, mira! ¡Un gatito! Adoro a un felino guapo, casi tanto como adoro un bocado de galletas de mantequilla en una tarde fría.

	—Jeremy, por el amor de Dios, cierra la puerta —espetó mamá. —Dejarás salir todo el aire caliente y tentarás al gato a que se arriesgue a los elementos.

	Jeremy se deslizó por la puerta y dejó a las damas, y al gato, al calor del salón. Recogió a Wordsworth del apartamento de su madre, lo mejor que podía ofrecer la posada, y se tomó un minuto para disfrutar de la soledad de su propia habitación.

	Lucy Anne tenía el don de encantar a mamá y, muy probablemente, de encantar a todo el mundo. Mamá se había pasado la mayor parte de la temporada seleccionando la cosecha de señoritas casaderas, y al parecer Lucy Anne había sido su elección por el honor de encantar y casarse con Sir Jack Fanning.

	Jeremy bajó los escalones y se detuvo en un rayo de luz solar invernal en el rellano.

	En el tiempo que se había tomado para recuperar un poco de poesía, el clima había cambiado, de la última tormenta a un sol implacable en un paisaje blanco dolorosamente brillante. Mamá tendría al equipo en las huellas mañana a primera hora, y el destino de Jack estaría sellado.

	Jeremy envió una oración por su hermano, que había tenido suficiente cautiverio para toda la vida, y se preparó para que lo regañaran por lo rápido o lento que leia, qué selecciones pasó por alto y cuáles eligió leer para las damas.

	Al menos Lucy Anne le proporcionaba a mamá una agradable compañía. A pesar de muchas oraciones pidiendo paciencia y fortaleza, Jeremy ya habría arrojado a mamá a la nieve, de no ser por el buen humor que Lucy Anne transmitía con sus sonrisas.

	 

	 

	La señorita Madeline Hennessey tenía un don para el engaño.

	Jack estaba preparado para disfrutar de su última cena antes de que mamá cambiara cada menú a consomé, bistec y patatas, cuando la señorita Hennessey sacó a relucir el tema de las decoraciones navideñas. Habiendo pasado el día de Navidad, nada serviría más que una provisión de vegetación y muérdago antes de la llegada de mamá. Por costumbre, aunque se haya observado tardíamente, el vestíbulo de entrada y la puerta principal debían estar envueltos en ramas de pino, para que mamá no pensara que Jack había pasado sus fiestas sin el beneficio de las agujas de pino en todas sus alfombras.

	—Espero que estés satisfecha —dijo Jack, pisando nieve de sus botas. —Estoy congelado desde los dedos de los pies hasta las orejas, Pahdi no me hablará durante una semana, y los lacayos están demasiado fríos para colgar las malditas cosas que pasaron la mayor parte de la mañana recogiendo.

	—Ordene a los lacayos una ronda de ponche —respondió la señorita Hennessey. —Nos estamos preparando para la llegada de visitantes, no para una marcha forzada a Moscú. Un poco de buen ánimo, y los lacayos irán a buscar escaleras y tenderán una emboscada a las sirvientas.

	Desenrolló una bufanda del cuello de Jack y sacudió el trozo de lana de cordero gris, bañando el vestíbulo de nieve y humedad.

	—Pareces todo dócil y obediente —dijo Jack, desabotonando su abrigo. —Pero luego te pones un objetivo, y el cielo ayude al hombre sensato que sugiere que tu curso requiere más reflexión. Es posible que me haya advertido que es tan terca como una mula atascada en el barro.

	La señorita Hennessey le quitó el sombrero a Jack y lo dejó en el aparador. 

	—Su madre está en camino, sir Jack. Si no la haces sentir bienvenida, sufrirás por tu falta de consideración durante todo el invierno. Si bien es posible que se merezca ese destino, su personal no lo hace.

	Ahí había otro poco de disimulo. La señorita Hennessey parecía ser una empleada doméstica a la que le había ido bien en la casa de empleadores generosos y de mente abierta. De hecho, era bastante astuta y tenía un conocimiento de la estrategia que muchos generales envidiarían.

	—Mi personal es cómplice de tu insensatez, y cuando todos tengan fiebre, te culparé.

	El aparador lucía un montón de muérdago, y en los escalones de afuera, los lacayos habían dejado una gran cantidad de vegetación para convertirlos en guirnaldas. Como resultado, el aire en el vestíbulo era más fresco y la salida había puesto color en las mejillas de la señorita Hennessey.

	—Cuando tus lacayos tengan fiebre, le mostraré a Cook cómo hacer una tisana que los recuperará en uno o dos días. ¿Dónde colgaremos este muérdago?

	Sir Jack deshizo las ranas del manto de la señorita Hennessey, para que no olvide que incluso se puso uno en su prisa por dirigir la siguiente fase de esta invasión navideña.

	—Cuélguelo donde quiera, maldita sea, por favor, y no espere que lo haga, quédese quieta, señora.

	Ella levantó la barbilla y dejó que él terminara de desabrocharle la capa, luego se volvió para poder quitársela de los hombros.

	—Necesita una capa nueva, señorita Hennessey —Su bufanda también estaba un poco hecha jirones, y una mirada subrepticia sugirió que sus botas no eran adecuadas para el desafío de una nevada fresca. Sus pies tenían que estar aún más fríos que los de Jack.

	La señorita Hennessey le pasó los guantes, como si fuera el primer lacayo o el portero. 

	—Esta capa fue un regalo de mi tía Theodosia, que es casi tan alta como yo. Era lo mejor de ella, en ese momento, y es mi única capa. Insulta mi capa a tu propio riesgo.

	—Quería comentar un hecho simple. Tú ahí… —Jack levantó la voz para llamar la atención de una criada que pasaba corriendo con un plumero en la mano. —Por favor, pida a la cocina que sirva una ronda de ponches en el salón de los criados y que traigan vino caliente para la señorita Hennessey y para mí en la biblioteca. También me gustaría sopa mulligatawny con naan para nuestro almuerzo, y eso también se puede servir en la biblioteca.

	Donde un fuego crepitante haría una oración para descongelar los dedos de los pies de la señorita Hennessey y el temperamento de Jack.

	Le arrojó los guantes al aparador.

	—Debes decidir adónde van el muérdago y la vegetación —dijo la señorita Hennessey, como si instruyera a un pequeño erudito. —El mayordomo normalmente dirigía a los lacayos, y Pahdi podría carecer de la familiaridad con nuestras tradiciones para hacerlo con conocimiento.

	—Uno cuelga muérdago de las vigas —dijo Jack, sobre todo por el placer de discutir con ella. —Pahdi se dará cuenta de eso.

	La señorita Hennessey sacó sus guantes de entre el muérdago y los guardó en los bolsillos de su capa, que Jack había colgado de un gancho.

	—Pahdi está tratando con un personal que intenta anticipar todas las necesidades de su madre. ¿Traerá una doncella y dónde dormirá esa digna? ¿Viaja con lacayos y mozos de cuadra, además de un cochero, o ha contratado un medio de transporte que dará la vuelta y se marchará al llegar?

	—Ella tomará su coche de viaje, que es casi del tamaño del pabellón de Prinny —dijo Jack, aunque ¿por qué nadie se había molestado en hacerle estas preguntas antes? —Prefiere imponerse a su anfitrión en lugar de traer lacayos, aunque su cochero y el mozo de cuadras la acompañan desde hace años. En cuanto a la doncella... podemos contratar una doncella para esa función.

	La señorita Hennessey se acercó más, por lo que estuvo casi cara a cara con Jack. 

	—¿Qué sirvienta? ¿Alguna de ellas tiene experiencia como sirvienta? ¿Estarán celosas las otras sirvientas? ¿Qué pasa si tu madre encuentra fallas en la persona elegida y los demás se enteran? La señora Abernathy debería haber previsto esas dificultades, pero está demasiado ocupada criticando el trabajo de los lacayos.

	—Ven conmigo —dijo Jack, tomando a la señorita Hennessey de una mano fría. —Si informa sobre un motín, al menos hágalo en la privacidad de la biblioteca.

	Privacidad y calidez.

	Llegó bastante tranquila, más engaño, porque Jack podía sentirla amartillando y apuntando bruscas réplicas cuando un arquero golpeaba sus flechas.

	—Ahora romperé todo el decoro —dijo Jack, cuando llegaron al santuario de la biblioteca, —y me quitaré las botas, no sea que el frío me apriete los dedos de los pies permanentemente. Te sugiero que hagas lo mismo.

	—Uno no se quita ...

	Jack tomó la silla más cercana al fuego y se quitó la bota derecha. 

	—He visto pies de mujer antes, señorita Hennessey. En India, los pies descalzos son comunes, para cierta clase —Le siguió la bota izquierda, y Jack las colocó junto a su escritorio.

	La señorita Hennessey miró sus botas con algo parecido a perplejidad. 

	—Esto no es la India.

	—El problema en pocas palabras. Si estuviéramos en la India, mi madre no estaría planeando una incursión prolongada en la guarnición. ¿Quieres quitarte las botas?

	Los dobladillos de la señorita Hennessey estaban húmedos, aunque se secarían lo suficientemente rápido si permanecía cerca del fuego. 

	—No creo que pueda doler.

	Jack tocó las pantuflas debajo de su escritorio y se ocupó en encender el fuego. La biblioteca se mantuvo acogedora a todas horas, lo que requirió un poco de trabajo cuando las cortinas también se ataron rutinariamente.

	—Tomaré tus botas —dijo, haciendo un gesto con los dedos, cuando ella se quitó el calzado.

	—¿Y qué hacer con ellas? —Preguntó la señorita Hennessey, levantándose del sofá.

	—Ponerlas junto a las míos, donde el calor de las llamas no dañe el cuero.

	La señorita Hennessey se encargó de esa tarea ella misma. 

	—Sobre el muérdago…

	Jack se salvó de la inminente escaramuza con un suave toque triple en la puerta. Pahdi entró con una gran bandeja de plata cargada de sopa, naan, una tetera de porcelana y dos vasos de vino humeante.

	Los aromas eran deliciosos, todo especias complicadas y buena comida.

	—Gracias, Pahdi —dijo Jack, tomando la bandeja de su mayordomo. —Cuando los lacayos estén medio borrachos desde sus ponches, los guiaré en el colgante del muérdago. Atar la vegetación en botines generalmente se hace en el salón de los sirvientes, y hoy es un buen día para emprender esa tarea. Las sirvientas son bienvenidas a un ponche de temporada, dada la naturaleza de las actividades de la tarde.

	Una vez que llegara mamá, todos estarían ocupados con un trabajo mucho menos agradable.

	—No quiero faltarle el respeto a las antiguas tradiciones británicas —dijo Pahdi, —pero siendo un simple mayordomo indio, no entiendo por qué los arbustos venenosos son una parte obligatoria de las celebraciones navideñas. Le enviaré a James y William cuando su comida esté completa, señor. Sin duda, su cerebro inglés superior puede manejar el desafío de decorar el interior de una casa con arbustos que generalmente solo se encuentran fuera de esa vivienda.

	—Necesitarán una escalera —dijo la señorita Hennessey. —Y parte de esa antigua tradición británica es que las parejas que se encuentran bajo el muérdago se dan un beso en el espíritu de la temporada alegre. No debe reprender a quienes se adhieren a la tradición, por extraño que parezca.

	—Había oído hablar de esta tradición, pero no sabía si creer que una cultura tan decorosa y digna se entregaría a un comportamiento frívolo.

	—Créalo —dijo la señorita Hennessey, —y evite pararse debajo del muérdago para que no le aborde la señora Abernathy.

	—La señorita Hennessey se está burlando de ti —dijo Jack, ante la expresión horrorizada de Pahdi. —Principalmente. El beso es una tradición tonta, no una orden general. Lárgate antes de que haya un motín debajo de las escaleras.

	Pahdi se retiró con una rápida reverencia.

	—¿Cuánto tiempo ha estado en Inglaterra? —Preguntó la señorita Hennessey desde su lugar frente al fuego. —Besar bajo el muérdago no es una práctica arcana.

	—Él ha estado conmigo desde que llegué a casa —dijo Jack. —Pero mi familia ha hecho poco para observar las fiestas en los últimos años. ¿Tus medias también están mojadas?

	La señorita Hennessey se había vuelto ante el fuego, sus faldas rozaban el guardabarros y un dedo del pie desnudo se había asomado brevemente de una media con agujeros.

	Ella se ajustó las faldas. 

	—Un caballero no se daría cuenta.

	—Una dama se quedaría en una incomodidad evitable como resultado de la ceguera fingida del caballero. Dame tus medias.

	—Sir Jack Fanning, si piensa por un instante que me quitaré una prenda de vestir simplemente para evitar una ligera humedad...

	Jack estaba sobre una rodilla, sus manos debajo de sus faldas en el siguiente momento. 

	—Odio el frío, ¿me escuchas? La India estaba maravillosamente calurosa. Ardiente. Calor tan denso que presionaba en tu mente. Estas medias están empapadas y tendrás sabañones y fiebre de los pulmones, justo cuando necesito que evites que mi madre... 

	Le había desatado la liga a mano y le había quitado la media de la pantorrilla. Levantó la lana mojada como una piel flácida.

	—Ahora el otro, señorita Hennessey. Nuestra sopa se está enfriando y tus pies no se calentarán hasta que hagas lo que te digo.

	Ella le quitó la media mojada y la colgó sobre el biombo de la chimenea. 

	—Eres tonto. El calor de la India te ha quemado los modales.

	—Probablemente —dijo Jack, desatando la segunda liga y recuperando otra media empapada. 

	No se estaba tomando libertades, pero tampoco podía ignorar el hecho de que estaba tocando a una mujer debajo de sus faldas por primera vez en años.

	Y divirtiéndose, lo cual fue un gran alivio, Jack no se molestó en disculparse por su presunción.

	—Aquí —dijo Jack, quitándose las zapatillas. —Ponte estos y es posible que te ahorres la parte de la fiebre pulmonar.

	—¿Qué pasa con la parte de la mortificación? —La señorita Hennessey se puso las zapatillas, aunque le quedaron un poco grandes. —Estas son maravillosamente cálidas.

	—De nada. Comamos.

	Jack casi se lo pierde cuando colocó su segunda media sobre la pantalla, la primera ya estaba humeando, pero la señorita Hennessey sonreía a sus pies.

	Su expresión incluía placer, timidez y un toque de desconcierto, y Jack quería sermonearla sobre los empleadores que permitían que su ayuda fuera mal calzada y mal cubierta.

	En cambio, se conformó con servirle una sopa caliente y picante y naan con mantequilla fresca, y luego disfrutar de una gran porción de lo mismo. El vino también estaba caliente y picante, y el resultado fue una de las comidas más satisfactorias que Jack podía recordar desde que dejó la India.

	—Sobre el muérdago —dijo la señorita Hennessey cuando su plato estaba vacío.

	—Cuelga la brújula, más bien molesta al muérdago. ¿Qué importa dónde está la maldita cosa? —¿Y por qué Pahdi no había enviado más vino?

	La señorita Hennessey tomó un delicioso sorbo de su bebida. 

	—Quieres colgar algunos en los lugares que el personal frecuenta, un poco privados, pero no peligrosamente privados, y en el vestíbulo, por supuesto.

	—Quizás la libación me ha confundido, pero ¿qué es peligrosamente privado?

	Ella lo miró por encima de su bebida. De esa manera con un silencio, ella lo había hecho.

	—Señorita Hennessey, si algún compañero en mi empleo se toma libertades más allá de las que se le ofrecen libremente, lo rechazare sin referencias.

	—El ofrecimiento libre está sujeto a un mundo de interpretación, Sir Jack, y la interpretación la realizan lacayos ansiosos por cualquier beso. La Sra. Abernathy no es del tipo que inspira confianza en las mujeres que trabajan para ella.

	La señorita Hennessey había sido golpeada diariamente durante su primer año de servicio, probablemente por no ofrecer sus besos, o más, libremente. Alguien necesitaba ser azotado en público por eso, probablemente su primer empleador. ¿Le había dicho a Belmont el infierno que había soportado antes de ir a su casa?

	—Entiendo tu punto —Tomar su punto se estaba convirtiendo en un hábito. 

	La señorita Hennessey era extraordinariamente sensata y, con las zapatillas favoritas de Jack, también había adquirido un toque adorable.

	Quizás una copa de vino hubiera sido suficiente después de todo.

	—Saquemos a los lacayos de su miseria, ¿de acuerdo? —Preguntó Jack, extendiendo una mano hacia ella.

	Ella lo tomó, sus dedos estaban calientes ahora, y se levantó como si el vino pudiera haberla inquietado un poco también.

	—Mi gracias, Sir Jack.

	Sostuvo su mano, y lo que hizo a continuación fue el resultado de puro instinto. La señorita Hennessey estaba tan cerca que Jack sintió un olor a lavanda sobre el olor del fuego en la chimenea y la lana húmeda secándose en la pantalla. Sin sus botas, no era tan escultural, ni tan formidable.

	Quizás eso fue lo que inspiró a Jack a inclinar la cabeza y besarla. No su mejilla, que habría sido una mejor manera de transmitir el simple gusto que sentía por ella, sino directamente en su boca llena, sensata y rara vez sonriente.

	Sus manos descansaron suavemente sobre sus bíceps, y él y ella permanecieron así, con las bocas tocándose, sin que nadie se moviera, hasta que la señorita Hennessey le apretó las mangas y se acercó más.

	Fuera lo que fuera lo que Jack había pretendido, un gesto festivo, un momento de afecto o incluso un coqueteo, no tenía ninguna explicación de por qué la abrazó más y dejó que el beso floreciera en intimidad. Cuando la señorita Hennessey debería haberlo abofeteado, le rodeó el cuello con los brazos y apretó más la deliciosa abundancia de sus curvas.

	El deseo se lanzó al galope para tender una emboscada al autocontrol de Jack. Había olvidado lo intensas que podían ser las sensaciones asociadas con el anhelo erótico, o tal vez su cuerpo estaba destinado a compensar años de indiferencia sexual en el peor momento posible.

	Quería a esa mujer, y eso en absoluto sería suficiente.

	La señorita Hennessey se recuperó primero y apoyó la frente en el hombro de Jack. Era la mujer más alta que había besado y el ajuste de sus cuerpos era maravilloso.

	Ella era completamente diferente a Saras, quien había sido tan diminuta que Jack al principio la había confundido con delicada.

	—Lo siento —dijo Jack, aunque aparentemente no lo lamentó lo suficiente como para soltar a la dama.

	—¿Por besarme?

	Ella preguntaría eso, y sabría si él era algo menos que honesto. 

	—Por besarte sin permiso. Estás bajo mi protección, y yo soy el último hombre que debería imponerme.

	Belmont mataría a Jack por imponerse, si imponerse fue..

	La señorita Hennessey dio un paso atrás y bebió lo último de su vino, aunque ya no estaría caliente.

	—No sabrías cómo imponerte a una mujer si tu vida dependiera de ello. ¿Me enviarás de vuelta a los Belmont ahora?

	Jack probablemente debería hacerlo. Su reacción hacia ella lo había tomado por sorpresa. Ningún grito de advertencia había salido de sus órganos reproductores a su cerebro pensante, y no tenía explicación para un impulso indiscutiblemente poco caballeroso.

	—¿Quieres volver a casa de los Belmont? No te culpo.

	Pero él... la echaría de menos. En unos pocos días, la señorita Hennessey le había abierto los ojos a los aspectos de la propiedad y la gestión de un gran domicilio que no conocía. Y besó... sabía cómo besar, cómo abrazar a un hombre, cómo comunicar el deleite corporal en sus propuestas.

	—¿Quieres que vaya? —contraatacó, recogiendo sus medias de la pantalla.

	Jack dudó en decir que sí, la respuesta sensata, pero admitir que no quería que ella fuera era una alternativa arriesgada.

	El característico triple toque de Pahdi sonó en la puerta.

	—Adelante —gritó Jack.

	—Le ruego que me disculpe, sir Jack, señorita Hennessey, pero un gran carruaje se acerca por el camino. Pensé que querrías saberlo.

	—Posiciones de batalla, Pahdi —dijo Jack, sentándose en su escritorio para ponerse las botas. —Avise a la señora Abernathy de que le presentaré a mamá y sacaré el maldito montón de muérdago del aparador del vestíbulo. Asegúrese de que el fuego en los apartamentos de mamá esté rugiendo y obtenga una bandeja de té con galletas de mantequilla y galletas listas para llevar: la mejor porcelana de todos los días y nada que sepa a limón. Mamá no soporta los limones.

	—Pida a alguien que recoja estos platos —añadió la señorita Hennessey, —y el lacayo jefe también debería ser presentado a la señora Fanning junto con usted, la señora Abernathy y la cocinera. Las sirvientas necesitarán delantales limpios y gorras ordenadas, y los lacayos deben ponerse sus mejores guantes.

	Pahdi hizo una reverencia y casi salió corriendo de la habitación.

	—Tus zapatillas —dijo la señorita Hennessey, apoyándose en el escritorio de Jack para quitarse el calzado.

	—Guárdalos —dijo Jack. —Y en respuesta a tu pregunta, no le permitiría dejar esta casa ahora si Axel Belmont se arrastrara por la nieve para rogarle que se reuniera con su personal en Candlewick. La invasión ha comenzado.

	Para enfatizar ese punto, o tal vez para demostrar su completa pérdida de sentido, la besó de nuevo, un apropiado chasquido en los labios.

	—No más de eso con su madre casi en la puerta —dijo la señorita Hennessey. —Terminaremos esta discusión más tarde.

	Jack decidió una retirada táctica en lugar de discutir los detalles con la señorita Hennessey, porque más tarde podría significar primavera, verano o la próxima Navidad. Por lo menos, estuvieron de acuerdo en que ella debería permanecer bajo su techo por el momento, y eso se sintió condenadamente como una victoria.

	 

	 

	Una pelirroja rolliza en el servicio doméstico fue besada, acariciada, burlada y coqueteada, hasta que aprendió a manejarse a sí misma y a los hombres que presumirían de su persona. Madeline había comprendido los conceptos básicos cuando tenía dieciséis años.

	Vístete como una monja andrajosa, lo cual no fue difícil. Nunca mires a un hombre a los ojos, especialmente cuando estés enojada, y Madeline se había enojado mucho. Finge una gran estupidez, mientras te mantienes alerta en todas direcciones. Nunca confunda el deseo de un hombre por respeto, independientemente de sus dulces palabras o sus fervientes promesas.

	Para cuando cumplió los diecisiete, se había permitido la libertad ocasional, en sus propios términos o no en absoluto, pero una muestra de encantos masculinos confirmó que nada de lo que un hombre tenía que ofrecer valía en comparación con la seguridad de un puesto en una casa como Pabilo.

	Jack Fanning no pondría en peligro la posición de Madeline, pero había trastornado mucho su razón.

	Mientras Madeline se ponía sus mejores zapatillas de casa y un enorme carruaje llegaba tintineando por el camino nevado, luchó por encontrarle sentido al beso de Sir Jack.

	Su beso, su abrazo, su presunción con sus medias y su propia aquiescencia en todo.

	—No mera aquiescencia —admitió Madeline a la sala en general, —participación. Participación entusiasta nacida de inclinaciones desenfrenadas y pura soledad.

	Había estado sola toda su vida adulta, eso no era noticia. El problema era que Sir Jack también se sentía solo y, peor aún, Madeline se sentía atraída por él.

	Era bien considerado en el vecindario y entre el personal, a pesar de todo, no hacia todo lo posible para agradar. Él era su propia persona, y de una manera áspera y sin encanto, perceptivo sobre lo que importaba.

	Madeline miró su apariencia en el espejo de pie y vio a una mujer que nunca podría confundirse con una monja en mal estado. Con las mejores galas desechadas de Abigail Belmont, la niña feliz y esperanzada que fue Madeline había brillado, una niña a la que Madeline nunca pensó volver a ver.

	No simplemente una pelirroja rolliza, sino una mujer con un brillo en los ojos, una mujer a la que habían besado sin presumir. Su vestido era de terciopelo amatista con ribete azul, y Abigail le había regalado un chal de paisley de pavo real a juego con el tono del ribete.

	Madeline se envolvió los hombros con el chal, decidió no usar una gorra y dejó su habitación no más arreglada de lo que había llegado.

	Que era otra parte del problema. Estaba inquieta y, en el fondo, sabía que Sir Jack también estaba inquieto. No había planeado ese beso, no había retrocedido con una satisfacción engreída en sus ojos mientras se ajustaba detrás de sus caídas.

	Se había sorprendido tanto como Madeline, y ambos se avecinaban un largo invierno.

	—Por favor, baje a la biblioteca, señorita —dijo Pahdi, cuando Madeline se encontró con él en lo alto de los escalones. —A Sir Jack le gustaría presentarte a su respetada, adorable y muy amable madre.

	—Un adjetivo servirá, Pahdi. No querrás que nadie piense que no estás seguro de tu posición.

	Las cejas oscuras de Pahdi se elevaron. 

	—Excelente punto, señorita Hennessey.

	—Señora Fanning te dará órdenes, tratando de provocar una reacción tuya —continuó Madeline mientras descendían a un ritmo mucho más lento de lo que probablemente hubiera establecido Pahdi. —Lo conviertes en un juego. Cuanto más te incita, más educado y solícito te vuelves.

	Silenciosamente repitió la palabra solícito. 

	—¿Ha estado en la India, señorita Hennessey?

	—No, aunque escuché que es encantador y fascinante, si es que es un desafío para el inglés promedio. Cuando traigas la bandeja de té, no dejes que Sir Jack te la quite. Espera a que te diga dónde le gustaría que lo dejaras.

	—Por supuesto. Sir Jack se olvida...

	—Todos olvidan, y luego nos regañan por sus errores. O peor aún, no regañan y luego nos gustaría que lo hicieran para que pudiéramos reunir un poco de resentimiento.

	Los ojos de Pahdi comenzaron a bailar, aunque su rostro permaneció tan suave como el estanque de la granja del Sr. Belmont en un día sin nubes.

	—India no sería un desafío para usted, señorita Hennessey, siempre que se cuidara del sol brillante.

	Llamó a la puerta de la biblioteca.

	—¿Como me veo? —Preguntó Madeline, porque Pahdi era la única persona a la que podía preguntar.

	—Encantadora, pero no demasiado —dijo Pahdi con un guiño. —La madre te encontrará bonita, y la señorita DeWitt querrá hacerse amiga.

	Abrió la puerta antes de que Madeline pudiera preguntar: ¿Quién es la señorita DeWitt?

	 

	 

	Según la experiencia de Jack, la emboscada era una táctica preferida por las fuerzas nativas cuando el ejército británico las superaba en armas. Los servicios armados de Su Majestad eran demasiado valientes para un enfoque de combate tan cobarde, y ese valor, o los errores cometidos por sus oficiales, a menudo valían a los soldados de Su Majestad una tumba prematura.

	Mamá tenía el instinto de un maharani que protege un trono en peligro cuando se trataba de emboscar a su hijo mayor.

	—Podrías haberme advertido —murmuró Jack a su hermano menor cuando la señorita Hennessey entró en la biblioteca.

	—Mamá no dijo que la señorita DeWitt se uniria al grupo —respondió Jeremy. —Subí al coche y no encontré a una mujer, sino a dos en el asiento que miraba hacia adelante. ¿Quién es esta?

	Si, ¿quién era esta? Atrás quedó el mariscal de campo de las misiones de recolección de muérdago, y en su lugar había una señorita recatada y tímidamente sonriente que vestía bastante bien el lavanda y el azul.

	—Mamá, señorita DeWitt, permítame presentarle a la señorita Madeline Hennessey, quien amablemente se ha unido a la casa para asegurarse de que las damas tengan una agradable compañía femenina mientras soportan los tristes meses de invierno en Oxfordshire. Señorita Hennessey, mi estimable madre, Florentia Fanning, y la señorita Lucy Anne DeWitt, de los Dorset DeWitt.

	La reverencia de la señorita Hennessey fue interesante. No se movió con la nerviosa deferencia de una doncella que conoce a un nuevo empleador. Se sumergió con gracia relajada, primero hacia mamá, luego hacia la señorita DeWitt, quien aparentemente había perdido su sonrisa.

	—Es un placer conocerlas a ambas —dijo la señorita Hennessey. —¿Puedo preguntarle sobre su viaje? El clima se ha vuelto repentinamente desagradable, ¿no es así?

	—Nos las arreglamos —dijo la señorita DeWitt. —El reverendo Jeremy nos encontró la posada más hermosa, y el carruaje de la Sra. Fanning es una maravilla de comodidad.

	Jeremy se aclaró la garganta, lo que probablemente era el equivalente de un vicario a darle un codazo a su hermano en el estómago. Jack luchó contra la renuencia a presentarle a la señorita Hennessey a su hermano, basándose principalmente en el ridículo pensamiento de que se querían mutuamente.

	Y hacian una hermosa pareja.

	Jeremy era casi tan alto como Jack, generosamente alto en el caso de Jeremy, no torpemente alto, y su cabello tendía más al castaño rojizo que el anodino rubio arenoso de Jack. Además, Jeremy era nueve años menor que Jack y nunca se había sometido al sol y el viento tropicales, mucho menos a la tortura, el cautiverio y las raciones del ejército.

	—Señorita Hennessey —dijo Jeremy, inclinándose sobre la mano de la dama. —Muy amable de su parte al unirse a nosotros. Estoy seguro de que haremos un cuarteto animado en el whist, por lo menos.

	Ese cuarteto aparentemente no incluía a Jack.

	—Señorita Hennessey, servirá —dijo mamá, tomando la silla más cercana al fuego cuando Pahdi entró en la biblioteca con otra enorme bandeja de plata.

	—Me encantaría, señora —respondió la señorita Hennessey, y eso fue un error.

	Uno no accedia amablemente a las instrucciones de mamá. Uno se sometia en un manso silencio. La señorita DeWitt ocupó el lugar entre Jack y Jeremy en el sofá, mientras que la señorita Hennessey ocupó el segundo sillón de orejas cerca de la chimenea.

	Cuando Jack se habría levantado para quitarle la bandeja a Pahdi, su mayordomo le lanzó una mirada de advertencia.

	—La señorita Hennessey hará los honores —dijo Jack, señalando la mesa baja. —Gracias, Pahdi.

	Sin ni siquiera un tintineo de porcelana, Pahdi dejó la bandeja ante la señorita Hennessey.

	Que el cielo la defienda si no supiera presidir un servicio de té.

	La señorita Hennessey levantó la tapa de la tetera, comprobó la fuerza del té y preparó la primera taza para mamá, un chorrito de azúcar, un chorrito de leche, y luego dio la vuelta al círculo dispensando té y charlando.

	Cuando se acercó a Jack, él se aseguró de que sus dedos se rozaran en el intercambio de la taza de té, que era juvenil de él. La señorita Hennessey se sirvió la última vez, tomando su té como lo hacía mamá, una pizca y un chapuzón, pero luciendo mucho más elegante de lo que mamá lograba.

	Florentia Fanning no era una mujer joven, y aunque Jack había hecho su visita de deber a Londres en la primavera, ella había envejecido incluso en los pocos meses desde que la había visto. Era rubia, por lo que el encanecimiento de su cabello era un cambio sutil continuo, pero las líneas a ambos lados de su boca eran más profundas y su cutis rozaba el cetrino. Jack rebuscó en sus emociones, tratando de encontrar alguna reacción a este desarrollo, y sólo encontró un vago deseo de que los últimos años de su madre estuvieran llenos de satisfacción.

	—¿Tiene su propia parroquia, reverendo Jeremy? —Preguntó la señorita Hennessey.

	—Estoy entre puestos, pero el obispo me asegura que me está encontrando una congregación. Actualmente estoy en su personal, lo que me han dicho que es un paso necesario para avanzar en la Iglesia.

	—Bastante necesario —dijo mamá, un poco demasiado feroz para alguien que no entendía la política de la Iglesia. —Y cuando Jack insiste en ruralizarse durante todo el año, es mejor que estés en Londres, Jeremy.

	Jack había viajado a la India cuando Jeremy era un niño pequeño y, por tanto, no conocía bien a su hermano. Sin embargo, sospechaba que la vocación de Jeremy era genuina, y andar detrás de un obispo no estaba de acuerdo con esa vocación.

	—Me alegro de que Jeremy esté en Londres —dijo la señorita DeWitt. —De lo contrario, no debería haber estado disponible para acompañarnos hasta Oxford, ¿verdad? —Su sonrisa era diferente a la de la señorita Hennessey, a la vez más dura y más alegre.

	—Me alegro de haber podido venir —dijo Jeremy, —por muchas razones.

	—Señora. Fanning, ¿le gustaría más té? —Preguntó la señorita Hennessey, justo cuando las sonrisas se volvieron cegadoras.

	—No gracias. Jack, ¿cuándo enviarás a ese chico nativo de donde vino?

	Mamá se había fortalecido con una taza de té y, al parecer, las cortesías habían terminado.

	—Pahdi hace un excelente trabajo como mayordomo —dijo Jack con suavidad, para que mamá no tuviera la satisfacción de saber que había extraído sangre. —Estoy feliz con sus servicios y lo extrañaría si abandonara Teak House —Si abandonaba a Jack, aunque Jack casi había tirado a Pahdi por la borda cuando zarparon de la India.

	El último deseo de Saras había sido que Pahdi viera a Jack sano y salvo de regreso a Inglaterra. Pahdi habría nadado la distancia detrás del barco en lugar de ignorar la orden de su hermana.

	—Te buscaré otro mayordomo que no se parece a uno de esos asesinos indios — dijo mamá. —No tienes que preocuparte por eso. Cuando terminan las vacaciones, lo despides con una referencia y un poco de moneda. Así es como se hace y el resto del personal te lo agradecerá. No es posible que disfruten de recibir órdenes de esa criatura Patty.

	Las sonrisas se habían desvanecido por todos lados. Jack dejó su taza de té con bastante fuerza.

	—Ahí estaría usted equivocada, señora Fanning —dijo la señorita Hennessey. —¿Está segura de que no le interesa más té?

	—Por supuesto que estoy segura, y nunca me equivoco.

	—Pahdi no es el típico mayordomo inglés —prosiguió la señorita Hennessey. —Esto lo convierte en un misterio para el resto del personal, aunque asisten a los servicios con él todas las semanas y reciben sus órdenes con gusto. No se comporta de la manera habitual, y ya sabes cómo son los sirvientes: se enorgullecen de su hogar y un mayordomo exótico distingue a Teak House. Sir Jack tiene un vecino cuyo personal se jacta de las rosas de su empleador, de todas las cosas. Señorita DeWitt, ¿más té?

	—Media taza, por favor.

	La expresión de mamá era a partes iguales de sorpresa, indignación y confusión.

	La dueña de la emboscada había sido emboscada, y Jack quería reír y señalar como un niño travieso. Jeremy estaba estudiando su taza de té, y la señorita DeWitt estaba reflexionando sobre la elección de un pastel de té o un bizcocho.

	—¿Dices que va a los servicios? —Mamá se las arregló.

	—Todas las semanas, sin falta —respondió la señorita Hennessey. —Sir Jack tiene un hogar adecuado, y el domingo es a menudo el único momento en que la ayuda puede socializar entre propiedades. ¿No encuentra que la moral del personal se beneficia de una salida dominical, si el clima lo permite?

	Hábilmente hecho. Mamá no pudo resistirse a dar su opinión, por muy mal informada que estuviera sobre el tema. Ella parloteó sobre dar ejemplo, la posición de la comunidad y los lapsus en el decoro, mientras Jack reflexionaba sobre una pregunta de la parte de su mente del magistrado.

	¿Cómo estaba Madeline Hennessey, que había pasado una década en el servicio, haciéndose pasar por una dama de la mansión de manera tan convincente? Es cierto que había observado a Abigail Belmont de cerca, pero Abigail Belmont provenía de una familia de comerciantes acomodados, no de la nobleza, y Candlewick no era una casa pretenciosa.

	La señorita Hennessey presidía la bandeja del té, desviaba la ración habitual de bilis de mamá y halagó a una mujer que se deleitaba en manejar todo en su entorno inmediato, todo sin aparentar hacer más que sorber su té y pasar el plato de tortas de té.

	¿Quién era Madeline Hennessey? ¿Quién era ella en realidad y cuándo podría Jack besarla de nuevo?

	 

	 


 

	Capitulo Cinco

	—Este es su medio día —dijo Sir Jack, mientras Madeline se sentaba a desayunar.

	Para Madeline, la rutina de comer con la familia era francamente onerosa. Una criada no tenía que detenerse en medio de una tarea, cambiarse de atuendo, arreglarse el cabello y sentarse a comer una comida que tardaba mucho más en consumirse por ser una ocasión social. Comía, si es que lo hacía durante el día, cuando su trabajo se lo permitía y sin raciones generosas de conversaciones triviales y disputas familiares.

	—Hoy sería normalmente mi medio día—respondió Madeline, tomando asiento junto al codo derecho de Sir Jack. Nadie más había bajado todavía y probablemente no se moverían durante una o dos horas, si el día anterior hubiera sido un indicio.

	—No veo ninguna razón para desviarme de la costumbre establecida —dijo Sir Jack, sirviéndole una taza de té. —Belmont se quejaría en tu nombre si se enterara de que no cumplí con la letra de nuestro contrato.

	El té era ambrosial. Las hojas se usaban frescas para cada tetera, y Sir Jack, después de haber pasado un tiempo en Asia, era una especie de conocedor del té.

	—He estado en su casa menos de una semana —dijo Madeline, agregando azúcar, más lujo, y leche a su taza. —Todavía tenemos que establecer una costumbre, y el suelo está cubierto con un pie de nieve, no puedo usar mi medio día.

	Podía caminar hasta la casa de la tía Hattie, la más cercana de las propiedades de sus tías, pero eso serían casi cinco kilómetros de frío en cada sentido, y sus botas simplemente no estaban a la altura. Además, esa semana era más propiamente el turno de Theodosia para una visita, un poco más de nueve kilometros de ida y vuelta, y alterar el horario tendría consecuencias.

	—Bueno, puedo usar su medio día —dijo Sir Jack, llenando su propia taza. —Aceptará mi invitación para que la lleve a visitar a sus tías, o a Candlewick, o a cualquier maldito lugar donde mi madre no esté rondando con comentarios críticos sobre todo, desde mi corbata hasta mis lacayos, el uso de un atizador de hierro forjado y arregla los troncos en el hogar.

	La Sra. Fanning era una fuerza de la naturaleza, decidida a doblegar a sus hijos en su noción de modelos masculinos.

	—Tu madre también te felicita.

	—No, ella no. Evalúa mis características, como si fuera una subastadora en Tatt's, tentando a los compradores a ofertar por un espécimen cuestionable. Ya no tengo una nariz grande, tengo un rostro áspero. No me falta la conversación, soy un hombre que puede seguir mi propio consejo. Según mamá, frustrar algunas pequeñas rebeliones nativas equivalía a salvar el reino. La opinión de la señorita DeWitt sobre mí probablemente sea peor para los esfuerzos de mamá. Por favor pasa la mantequilla.

	—¿Vas a estar inspeccionando a la señorita DeWitt? —No era asunto de Madeline, en realidad, pero la señorita DeWitt era encantadora.

	Sir Jack se recostó, el cuchillo de mantequilla en su mano relucía plateado bajo el sol de la mañana. 

	—Oh por supuesto. Mamá ha estado exhibiendo esposas potenciales ante mí desde que llegué a casa. Sin embargo, esta es la primera vez que engatusa a una joven para que se haga pasar por una invitada. La señorita DeWitt tiene apenas la mitad de mi edad y todo lo que quiere es un tipo sólido con diez mil libras al año para dedicar a su cuidado y mimo. ¿Donde está la mermelada?

	Madeline recuperó la mermelada del aparador y la dejó caer por el codo de su anfitrión. 

	—Eres un tipo sólido con los atributos necesarios.

	La versión de sir Jack sobre el mimo no era convencional, como prestarle a Madeline sus pantuflas, que ella aún no había devuelto, y él valía mucho más de diez mil libras al año, si había que creer en los chismes.

	—No soy un tipo sólido, señorita Hennessey. No me confundas con eso. Come tus huevos, para que no se enfríen.

	No solo huevos, sino una tortilla esponjosa y cursi servida con tostadas doradas con mantequilla. 

	—Puede que tengas prisa por evitar el desayuno con tu madre, pero mi ocupación en este momento es brindarles compañía a ella y a la señorita DeWitt. ¿Por qué no van tú y el reverendo a disparar o algo así?

	El señor Belmont no era un gran deportista, aunque en ocasiones cabalgaba hacia los perros. Era más probable que desapareciera en el bosque de la casa o en los campos en busca de especímenes botánicos. Regresaría horas más tarde de buen humor, con las botas embarradas, la bolsa de muestras llena y el estómago vacío.

	Sir Jack, por el contrario, aparentemente confiaba en los deberes de su magistrado para sacarlo de su casa solariega en ocasiones. Eso y la noche de los dardos.

	—No practico deportes de sangre —dijo Sir Jack. —Si mamá estuviera de vuelta en Londres, donde pertenece, también vería mucha menos carne servida en mi mesa. ¿Qué tan pronto puedes estar listo para irte? 

	El sentido común decía que extorsionar por el campo con Sir Jack era una mala idea. No había tenido la oportunidad de volver a besar a Madeline, pero ella perdió el sueño al recordar su propuesta inicial.

	Mucho sueño.

	—Dame diez minutos —dijo, terminando su té. —Te veré en la puerta trasera.

	Él se levantó cuando ella se puso de pie. 

	—Que sean cinco.

	 

	 

	La casa se había convertido en una prisión, con mamá o la señorita DeWitt acechando en los lugares donde Jack solía buscar la soledad: la biblioteca, la oficina de la finca, el salón familiar. Mamá decía que la oficina de la finca tenía la mejor luz, la biblioteca el hogar más acogedor, el salón familiar los cojines de sofá más suaves.

	Peor aún, Jack pillaba a Jeremy estudiándolo, como si algún tipo de pronunciamiento fraternal debiera surgir porque Jack era el mayor por nueve años. Esos nueve años, algunos continentes y uno o dos océanos significaban que Jack no tenía nada sustancial que discutir con un hermano que apenas conocía.

	—Es usted puntual —dijo Jack, mientras la señorita Hennessey bajaba los escalones traseros. 

	Se había puesto las botas gastadas y la capa negra, aunque su bufanda era un artículo de lana marrón resistente. Sus guantes habían sido remendados, pero aparentemente no tenían agujeros.

	—Medio día es medio día —dijo la señorita Hennessey. —Si no regreso poco después del almuerzo, tu madre tendrá motivos para reprenderme".

	—No puedo permitirme eso —dijo Jack, arrojándose una bufanda alrededor de su cuello. —Vamos, el trineo debería estar listo.

	—¿Vamos a tomar el trineo?

	Todo lo que Jack podía ver del rostro de la señorita Hennessey eran sus ojos asomándose por encima de su bufanda. Tenía unos ojos hermosos, de un azul luminoso, inteligente y expresivo.

	En ese momento esos ojos estaban cautelosos, lo cual era una reprimenda en sí misma.

	—Vamos a tomar el trineo —dijo Jack. —Ahora, por favor, antes de que mamá aparezca con otra conferencia sobre el deber familiar y las alegrías de la vida matrimonial —Abrió la puerta trasera y condujo a la señorita Hennessey a una mañana de invierno dolorosamente brillante. 

	Un lento goteo de los aleros tenia contrapunto por un viento amargo, y el camino hacia el camino ya estaba cubierto de nieve. Por un instante, la nostalgia lo inundó, por el calor, el color y el ruido de la India, lo cual era ridículo.

	India nunca había sido como en casa. Sus peores recuerdos eran de la India y no tenía deseos de volver.

	Un mozo condujo al equipo desde la cochera, el chico enfundado en gorro de lana, bufanda, guantes y abrigo.

	—Yo conduciré —dijo Jack. —Regresa a los establos, y deberíamos estar en casa a media tarde.

	El chico se quitó la gorra y salió corriendo con un saludo. La señorita Hennessey saltó al trineo con poca ayuda de Jack, y pronto empezaron a trotar por el camino.

	—¿Por qué no casarse con la señorita DeWitt? —Preguntó la señorita Hennessey.

	Una pregunta que Jack se había hecho a sí mismo más de una vez. 

	—¿Eres el subordinado de mamá ahora?

	Jack había besado a la señorita Hennessey, la había besado de verdad como un hombre besa a la mujer que desea. Que ella mencionara sus perspectivas maritales estaba disminuyendo en extremo.

	¿Su beso había sido tan poco notable?

	—Usted es heredero de un título, según la Biblia de su familia —dijo la señorita Hennessey, colocando la manta alrededor de las rodillas de Jack. —Eso significa que tienes la carga de asegurar la sucesión. Tu hermano no está casado y, claramente, tu madre está preocupada por ti.

	Como Jack tenía las riendas, no podía ocuparse de la manta de regazo. La señorita Hennessey tenía la habilidad de hacer que todo fuera cómodo y acogedor, y ya no se sentía extraña por la proximidad a la persona de Jack. Los ladrillos a sus pies estaban tostados, mientras que el viento que azotaba la nariz y las mejillas de Jack era amargo.

	—Mi madre es... tiene buenas intenciones —De eso, Jack no tenía ninguna duda. —Mi padre casi la abandonó para irse de aventuras en nombre del rey. No bien hecho por su parte.

	—Los hombres hacen eso —dijo la señorita Hennessey. —Se marchan, soltando alguna noble excusa para su egoísmo, y vuelven a casa cuando la diversión palidece.

	Su tono no era tanto amargo como sombrío, más allá del punto en el que podría sentirse decepcionada.

	—¿Alguien la ha abandonado, señorita Hennessey?

	—No recientemente. ¿Podemos detenernos en The Weasel? Me gustaría comprar un pequeño barril de cerveza para mi tía.

	No recientemente. ¿Qué diablos significaba eso?

	Jack estaba feliz de ir a The Weasel, en parte porque tomaría cualquier excusa para permanecer al aire libre, lejos de su familia, pero también porque el tabernero local era la mejor fuente de chismes. Ningún magistrado que se precie ignoraba los chismes locales cuando andaba suelto un ladrón que roba carbón.

	—Ciertamente podemos pasar por The Weasel. Cuando estuvo en Candlewick, ¿Belmont puso un medio de transporte a su disposición para estas visitas semanales?

	—Tuve el uso del carro para perros, o un caballo si lo prefería. A los mozos no les gusta montar a caballo para mantener en ejercicio las monturas de las damas ".

	La señorita Hennessey se movió rápidamente y se puso la manta de regazo. Jack pronto perdería toda sensibilidad en su rostro, pero estaba muy consciente de estar sentado cadera con cadera debajo de la manta con la dama.

	—¿Cómo es posible que una criada sepa montar y conducir, señorita Hennessey?

	El deslizamiento se detuvo. 

	—Ninguna actividad es complicada cuando el caballo está bien entrenado. Los establos de Candlewick solo tienen ganado bien entrenado. ¿Ya compraste el regalo de Navidad de tu madre?

	Jack condujo los caballos en dirección a la aldea, que los llevó más allá del camino de Candlewick. Por sugerencia tan útil de la señorita Hennessey, la familia intercambiaría regalos de Navidad en la Noche de Reyes, en  unos días.

	—Tenía la impresión, señora, de que los compañeros debían estar alegres en todo momento, y ahí lo tiene, recordándome otro defecto más en mi interminable lista de defectos. No sé qué regalarle a mamá. Ella aborrece todo lo indio y está decidida a darme el tipo de esposa que no me siento inclinado a elegir para mí. Quizás le encuentre un marido.

	—Mis tías podrían aconsejarle —dijo la señorita Hennessey. —Han evaluado los atributos de todos los hombres solteros maduros de la comarca, y también de algunos de los inmaduros.

	—¿Encontraron que faltaban todos los becarios?

	La mirada de la señorita Hennessey estaba fija en la mansión de Candlewick, a unos cuatrocientos metros de distancia. ¿Extrañaba su casa? ¿Habría preferido visitar allí en lugar de con sus tías malhumoradas?

	Jack, curiosamente, estaba ansioso por verla con sus parientes.

	—A los caballeros no les interesaban las mujeres mayores que carecían de medios —dijo. —Me advierten con frecuencia que es probable que termine en la misma situación: mayor y sin recursos. Mis tías tienen un plan para cuando llegue ese momento.

	—Las relaciones femeninas tienden a estar llenas de planes —A Jack no le gustaba pensar en la señorita Hennessey empobrecida y sola. Sin embargo, durante los últimos días, se había encontrado pensando en ella en su cama, lo cual era... un problema.

	Las mujeres que encontraron su camino hacia la cama de un hombre esperaban razonablemente un lugar en su vida, en la experiencia de Jack, y en esa dirección estaba la miseria para todos los involucrados.

	—Las tías han hecho sus testamentos —explicó la señorita Hennessey. —Cada una me deja su propiedad a mí, con un patrimonio vitalicio para su hermana. Cuando muere la última tía, yo heredo de ambas. Como resultado, tendré una pequeña dote o el equivalente a un ácaro de viuda para superar mi edad. No tengo ni idea de cómo administrar una pequeña propiedad, pero algo de herencia es mejor que nada.

	En el tiempo necesario para conducir desde Teak House hasta el pueblo, las nubes se habían movido, volviendo el día gris y sombrío. The Weasel todavía lucía franjas estacionales de cuerdas de pino en los postes delanteros, coronas en cada ventana y un lazo rojo brillante en la puerta, pero el clima opresivo hizo que esos gestos fueran inútiles en lugar de acogedores.

	—Faltan décadas para tu edad —dijo Jack, mientras que el suyo se sentía inminente. —Debe ser bueno saber que tu familia tiene en el corazón sus mejores intereses y un plan para salvaguardar su futuro —Un plan con el que la señorita Hennessey estaba de acuerdo.

	Detuvo al equipo ante la taberna y salió un niño para llevar a los caballos al patio de carruajes.

	—Mantenlos en movimiento —dijo Jack, lanzando una moneda al niño. —No tardaremos. —Bajó y se acercó para ayudar a la señorita Hennessey a levantarse, aunque la dama estaba mirando a cualquier parte menos a él. —¿La he ofendido, señorita Hennessey?

	Ella saltó y permaneció de pie ante él, el viento azotaba mechones sueltos de su cabello contra su mandíbula.

	—No ofendes, pero tampoco comprendes. Mis tías no tienen casi nada y, para heredar de ellas, debo perder a las únicas personas a las que puedo llamar familia. Un trato amargo, ¿no es así?

	Ella lo rodeó y subió los escalones hacia The Weasel, dejando a Jack sintiéndose frío, vagamente avergonzado y, sin embargo, también desconcertado. Le preguntó cómo había aprendido a montar y conducir, y estaba preparado para escuchar que la primera señora Belmont le había mostrado, o un tío cariñoso le había regalado un pony en su niñez.

	En cambio, la señorita Hennessey se había burlado. Montar y conducir eran habilidades que no se adquirían ni con rapidez ni con facilidad. Los caballos eran prohibitivamente caros para la mayoría de los hogares, y el medio de transporte más mezquino era una extravagancia para muchos.

	¿Quién era Madeline Hennessey y cuándo, y por qué, había renunciado a la noción tradicional de que el santo matrimonio aseguraría su futuro?

	 

	 

	Nada serviría, pero la tía Theo tuvo que poner a hervir la tetera y ofrecer a Sir Jack té suave y pan duro con mantequilla antes de permitirle escapar de nuevo a los elementos. Había tolerado gentilmente la hospitalidad de la tía, luego se había excusado para "ocuparse de los caballos". Madeline escuchó un hacha aplicada rítmicamente a la madera, sugiriendo que estaba partiendo troncos que Theodosia había sido demasiado débil para manejar por sí misma.

	El clima frío hizo que la división fuera más fácil, pero los pulmones de Theodosia no toleraban bien el frío.

	La tía era parsimoniosa con el carbón e incluso se había jactado ante Sir Jack de saber cómo alargar una entrega de McArdle mucho más tiempo que sus vecinos.

	Un mal momento, ese.

	—Sir Jack haría muy bien como marido —dijo Theodosia, envolviendo el pan en una toalla y devolviéndolo a la caja de pan. 

	Con cuidado, colocó las migas en un plato y las guardó para sus preciosas ofertas. Si no fuera por sus cachorros y gallinas ponedoras, Theodosia tendría muy pocos ingresos.

	—¿Estás pensando en casarte con Sir Jack? —Madeline también había estado considerando a Sir Jack, aunque sabía que era mejor no soñar con el matrimonio en lo que a él se refería.

	—No seas un ganso. Lo haría por ti. No es un idiota.

	No un idiota era un gran elogio para un hombre, viniendo de Theodosia. Se había casado con un idiota porque sus padres le habían elegido uno. Esos padres se habían ido hacia mucho cuando se enteró de que el idiota había malgastado la mayor parte de su dote. Sin embargo, había muerto sin herederos varones, por lo que Theo era dueña de su pequeña propiedad libre y limpia.

	—Sir Jack es un caballero —dijo Madeline, volcando su té en la tetera. —Cuando el Sr. Tavis estuvo hablando durante diez minutos sobre el torneo de dardos y la asamblea de invierno, Sir Jack fue muy amable. 

	Afuera, los golpes de hacha caían a un ritmo lento y regular. La tía no tendría necesidad de acumular carbón si Sir Jack venía con regularidad.

	—Tavis no está ni la mitad de entusiasmado con los dardos o el baile que con el dinero que le traen —replicó la tía —Si hubiera algún otro lugar donde comprar cerveza, no te dejaría comprarle.

	El Sr. Tavis era uno de esos hombres mayores, solteros y adinerados que no tenían el sentido común de tomar esposa.

	—Te he traído galletas —dijo Madeline, en lugar de dejar que la tía empezara con las fallas del dueño de la taberna. —Estas se desperdiciarían en Teak House, y mi ropa pronto no me quedará bien, yo mismo he comido muchas.

	Sacó un paquete envuelto que contenía una docena de galletas, así como algunos trozos de galletas de mantequilla y dos pasteles de té.

	—¿El cocinero de Sir Jack sabe que tienes estos? —Preguntó la tía, sin tocar ni una sola.

	Cook los había puesto en la bandeja o plato del que los había tomado Madeline, para que Madeline pudiera responder con sinceridad.

	—Por supuesto. Me las envió con una bandeja de la mañana o una bandeja de té de la tarde. Sir Jack no es un penique pequeño y su personal come bien. Estoy segura de que le gustaría saber que estabas disfrutando de un pequeño regalo de su cocina.

	La mano de la tía se cernió sobre el lote, como si los dulces pudieran escaparse tan pronto como eligiera uno. 

	—Sir Jack te mira.

	Madeline también lo miraba, a su boca, a sus manos enguantadas en las riendas, a sus hombros que llenaban el abrigo de muchas capas. En sus sueños, hizo más que mirar.

	—Sir Jack es del tipo observador. Una excelente cualidad en un magistrado. Toma el bizcocho. Sabes que lo adoras.

	—Se disfruta mejor con té caliente. Lo guardaré —La tía se dio la vuelta para toser delicadamente en un trozo de pañuelo hecho jirones.

	Daría de comer a sus malditas gallinas con la teoría de que las gallinas felices ponían más huevos y más huevos significaban más dinero.

	—Toma uno ahora —dijo Madeline. —Por favor.

	Theodosia había sido una belleza en su época. Hattie solía decir lo mismo, con el peculiar talento de una hermana para herir con un cumplido. Theo seguía siendo una mujer hermosa, pero sus ojos azules estaban tristes y sus modales tímidos. La timidez de una mujer alta y hermosa de edad madura era desgarradora.

	El hacha se había quedado en silencio, lo que significaba que Madeline estaba fuera de tiempo.

	—Guardaré los dulces —dijo Theo, sonriendo alegremente. —También le llevarás un poco a Hattie, ¿no?

	—Por supuesto. ¿Hay algo más que tu necesites? —Preguntó Madeline, aunque sabía la respuesta. 

	Ni Theodosia ni Hattie admitierian haber necesitado nada y, sin embargo, la cabaña estaba helada y apestaba a perro, las rebanadas de pan eran patéticamente delgadas y los guantes de Theodosia eran más de zurcir que de tejer.

	—Estoy bien querida. No debes hacer esperar a Sir Jack.

	Sir Jack habría vuelto a casa pasando por Yorkshire para prolongar la excursión, el pobre. 

	—Entonces estoy en camino y te veré en dos semanas.

	La tía sabía que era mejor no caminar a los servicios con este clima.

	—Mi amor va contigo, Madeline... y con Sir Jack.

	Madeline se enroscó la bufanda alrededor del cuello, aunque quería envolverla en la boca de su tía.

	—Lo que sea que vayas a decir, tía Theo, no...

	—El dinero es importante, pero no lo es todo, ni siquiera lo más importante —dijo Theo, que fue la última advertencia que Madeline habría predicho. —Jack Fanning no es frívolo y su gente habla bien de él. Él es... bueno, aunque algo fuera de lo común. Él no robaría tu dote y bebería las rentas.

	Oh, tenía buenas intenciones. Las tías siempre tenían buenas intenciones. 

	—Él tampoco se casará conmigo. Su propia querida mamá le ha traído nada menos que una novia para animarlo más allá de la tristeza del invierno. No les des todas las galletas a tus gallinas.

	La tía parecía disgustada, pero cuando Madeline se inclinó para besar su mejilla, Theodosia agarró los extremos de la bufanda de Madeline.

	—Así que no se casará contigo. Es un soltero por ahora, y uno solo. Muéstrale algo de atención y ve a dónde conduce. Muchas mujeres han sido felices y bien cuidadas fuera del matrimonio.

	La tía no estaba entre ellas. 

	—Estás siendo escandalosa, Theodosia Hickman. Qué vergüenza y disfruta de las galletas.

	Madeline escapó al mal tiempo y encontró a Sir Jack y el trineo esperándola en el camino. Ella se subió a su lado y se metió bajo la manta de regazo antes de que él pudiera atar las riendas y ayudarla.

	—¿Vamos a esperar aquí hasta la primavera? —Preguntó Madeline.

	—Eres tan mala como yo —dijo, cacareando a los caballos. —Ella es la mitad de tu familia actual, y saliste corriendo como si una banda de prensa te persiguiera. ¿Ella te molestó?

	Últimamente, todo molestaba a Madeline, incluida la preocupación en los ojos de Sir Jack y la tos de la tía.

	—Le he estado guardando las galletas de mi bandeja de té, y ella simplemente se las dará a sus gallinas —Y lo que es peor, Madeline podía esperar el mismo futuro, si tenía suerte.

	—No hay terquedad como la terquedad arraigada en las aspiraciones hacia la autosuficiencia. Entre los hindúes, la bendición de un mendigo es un tesoro codiciado.

	¿Qué tenía eso que ver con algo, y por qué tenía que estar tan frío? 

	—Mis tías no son mendigos —Aún no.

	—La bendición del mendigo es codiciada, porque una bendición es todo lo que tiene para dar, el equivalente a la fortuna completa de un hombre rico. Tu tía puede ser generosa con sus gallinas. Tavis puede presumir de su torneo de dardos, aunque es simplemente una noche ruidosa aunque rentable del año. Todos somos mendigos, vistos bajo cierta luz, y todos tenemos nuestras fortunas para otorgar.

	Algunos podrían decir que las cavilaciones de Sir Jack eran el resultado de haber pasado demasiado tiempo bajo el sol tropical, pero Madeline encontró consuelo en sus palabras. Theodosia no era excéntrica por mimar a sus pollos, era… humana.

	—Gracias —dijo Madeline. —Por partir la madera también.

	—El esfuerzo es una forma de mantenerse caliente.

	No dijo nada más, pero cuando giró el trineo hacia la carretera que los llevaría de regreso a Teak House, puso las riendas en una mano y pasó el otro brazo por los hombros de Madeline.

	Ella se envolvió en su calidez, agradecida por su generosidad, pero deseando que él pidiera a los caballos un paso más lento.

	 

	 

	—Jack es como tu padre —dijo mamá.

	Incluso para los oídos profesionalmente caritativos de Jeremy, eso no fue un cumplido. 

	—¿En qué sentido, mamá?

	—Jack usa el deber para hacer lo que le plazca —replicó mamá. —Pasa la sal. Lucy Anne, ¿no te importa la sopa?

	La sopa era una versión picante del estofado de pollo, la receta adecuada para quien disfruta de la cocina india. Jeremy había terminado el suyo por cortesía, pero Lucy Anne, la señorita DeWitt, más bien, la miraba fijamente.

	—Me temo que mi digestión no depende de las especias fuertes —dijo, empujando el cuenco a una pulgada de distancia. —Aunque es bastante delicioso, bastante... interesante, de verdad.

	—Tampoco es de mi gusto —dijo Jeremy. —Dame una buena cocina inglesa y no escatimes en sal.

	Mamá dejó su cuchara sopera. 

	—¿Dónde puede estar Jack? Y con este clima, como si no tuviera suficiente de qué preocuparme.

	Jeremy fue ordenado en parte porque disfrutaba del estudio de las Escrituras. Un fragmento de una parábola se quedaba atascado en su mente, y él extraía de ella todos los significados posibles, volviendo al hebreo, latín o arameo para apaciguar su curiosidad. Desafortunadamente, era propenso al mismo hábito con los restos de conversación, como la afirmación de su madre de tener preocupaciones.

	Jack había burlado a los asesinos nativos, la política del ejército, los casamenteros y los generales estúpidos. Se manejaría bastante bien en un día de invierno en su propio patio trasero.

	—Sir Jack está escoltando a la señorita Hennessey —dijo Lucy Anne. —Los vi sacar el trineo cuando bajé a desayunar. Me han dicho que es medio día para algunos miembros del personal y supongo que eso incluye a la señorita Hennessey.

	Mamá arrastró la cuchara de sal por el fondo. 

	—¿Fueron a montar en trineo con este frío?

	Por lo general, montar en trineo funcionaba mejor cuando hacía buen tiempo. 

	—Si ustedes, señoras, quieren algo de aire fresco, estaré feliz de llevarlas cuando Jack regrese.

	Mamá hizo un gesto desdeñoso con la mano sobre la sopa que se enfriaba, lo que inspiró al lacayo a llevar el cuenco al aparador. Siguió con los cuencos de Lucy Anne y Jeremy y colocó las bandejas de servir sobre la mesa. Jamón, patatas, nabos, pan y mantequilla pronto adornaron la mesa.

	—Gracias —dijo mamá. —Eso sería todo.

	El lacayo se quedó junto al aparador con expresión incierta.

	—No puede oírte —dijo Lucy Anne. —Es sordo, de soldado. El Sr. Pahdi me lo explicó. Las armas eran ruidosas, aparentemente.

	Por supuesto, las armas habían sido ruidosas, pero Lucy Anne era tan dulce, tan amable. 

	—Estás excusado —dijo Jeremy, lentamente. Señaló la puerta para enfatizar.

	El lacayo hizo una reverencia y se retiró.

	—Espero que entiendas lo que quiero decir —le dijo mamá a Lucy Anne. —Sir Jack dejó una parte de su razón en la India. Corriendo por la nieve, empleando a lacayos que no pueden escuchar las órdenes más simples, dejando la casa solo a medio decorar cuando los invitados deben recibir cualquier día y las vacaciones no llegan a la mitad. Es un buen hombre, pero no... Será un buen marido y todos los maridos tienen defectos. Una mujer debe ser realista.

	Jeremy se sintió repentinamente avergonzado por su hermano y por su madre. No le vino a la mente ninguna línea útil de las Escrituras, ninguna broma ingeniosa.

	—Me gusta Jack —dijo Jeremy. —Es valiente, honorable y amable.

	—¿Amable? —Lucy Anne murmuró, echando un vistazo al asiento vacío en la cabecera de la mesa.

	—Por supuesto que es amable. ¿Por qué otra razón habría llevado a la señorita Hennessey a ver a sus parientes envejecidos en su medio día? Al menos, eso es lo que me dijo que estaba haciendo cuando nuestros caminos se cruzaron esta mañana. La señorita Hennessey nunca se lo pediría, así que debe haber estado motivado por la bondad.

	—¿La señorita Hennessey tiene parientes que envejecen? —Preguntó Lucy Anne.

	—Sin duda, sí —dijo mamá, tomando el plato de Lucy Anne y colocando un montón de nabos en él. —Todas las acompañantes pagadas tienen parientes que envejecen. Uno siente lástima por la mujer, por tener un par de tías valientes y ese desgraciado pelo rojo también. Entonces la pobre es maldita por la altura excesiva. Jeremy debería recordar a la señorita Hennessey en sus oraciones, teniendo en cuenta las cruces que tiene que llevar.

	La expresión de Lucy Anne pasó de adorablemente confundida a complacida y a consternada. 

	—Señora. Fanning, debes dejar algunos nabos para todos los demás.

	—Disparates. Los nabos promueven la regularidad. Confía en mí en esto. Si vamos a permanecer encerradas en esta casa, todos necesitaremos raciones frecuentes de nabos, porque la inactividad no promueve la regularidad. Jeremy, debes cortar el jamón porque tu hermano está detenido en otro lugar por su naturaleza caritativa.

	Mamá se lanzó a una de sus diatribas sobre sus propias hazañas caritativas, muchas de las cuales Jeremy sospechaba que habían pasado años atrás, si no totalmente ficticias.

	Cogió el plato de Lucy Anne para servirle una ración de jamón y, por casualidad, le dio la mitad de los nabos de su plato mientras mamá estaba ocupada untando las patatas con mantequilla.

	La sonrisa que Lucy Anne dirigió a Jeremy, aunque fugaz, era tan real como el aroma de los nabos que perfumaban el calor del salón.

	 

	 

	Cuando un hombre se negaba a participar en deportes de sangre, se convertía en objeto de conjeturas entre aquellos que cabalgaban a los perros, disparaban, cazaban urogallos y se comportaban como ingleses terratenientes normales.

	Jack compensó la falta de sed de sangre perfeccionando sus habilidades como jugador de dardos y, por sus esfuerzos, fue capitán de un equipo. Axel Belmont fue el capitán de otro equipo, aunque las actividades principales en cualquier noche de dardos consistian en intercambiar insultos obscenos y beber en lugar de dar en el blanco.

	—Por esto, dejé la compañía de mi querida esposa y amada descendencia —murmuró Belmont, bajo el rugido de la asamblea ante un comentario sobre el objetivo imperfecto del vicario Weekes.

	—Estoy investigando el robo de unas cuantas bolsas de carbón —respondió Jack, pasándole a Belmont una jarra de cerveza y tomando una del bar para él. —O eso es lo que les dije a mis invitados que estaba tratando. ¿Nos sentamos?

	Belmont abrió el camino hasta una mesa junto al cómodo y Jack lo siguió. Serían ignorados mientras la cerveza siguiera fluyendo, y Tavis se aseguraba de que fluyera como una marea de primavera.

	—La marihuana se enriquece cada año —dijo Belmont. —Su Majestad pronto se enterará de nuestro pequeño torneo y sumergirá los dedos reales en las ganancias.

	Las apuestas del torneo fueron el resultado de las cuotas de inscripción pagadas por cada miembro de un equipo para cada competencia durante el año. Los equipos que pasaron a las rondas finales pagaron considerablemente más, siendo normalmente la obligación del capitán cubrir las cuotas de inscripción de su equipo.

	—Tavis haría mejor en tener este torneo durante el verano —respondió Jack. —El hedor aquí es prodigioso.

	The Weasel tenía un hedor inglés, compuesto de lana húmeda, sudor, cerveza, tabaco, humo de carbón, entarimados embarrados, además de pan fresco y un estofado de ternera aportado por la cocina.

	—El hedor aquí ha sido prodigioso durante doscientos años —dijo Belmont. —¿Cómo le va a la señorita Hennessey?

	—Belmont, tu pequeña charla debe ser la desesperación de tu esposa.

	—Mi esposa atesora mi habilidad para comunicarme sin palabras, o lo hizo antes de que apareciera el bebé. Si Madeline Hennessey no está contenta, por favor devuélvamela.

	La cerveza era amarga, demasiado oscura para el gusto de Jack. Dejó la jarra a un lado, aunque el potaje no se desperdiciaría. Los niños de distintas edades hicieron un juego de servirse a sí mismos con bebidas indefensas.

	—La señorita Hennessey no es una posesión, por lo que debería considerarla en préstamo como un carnero de cría o una silla de montar de repuesto.

	Belmont tomó un sorbo de cerveza. Desde que se casó con su Abigail, se había convertido en un hombre más pacífico, más tranquilo que taciturno.

	—Tampoco la señorita Hennessey está sin un campeón, Fanning. Abigail me ordenó que te acercara para un informe, ya que el clima había hecho imposible mi salida programada a Teak House. Ella se preocupa por Madeline y, por lo tanto, yo me preocupo por Madeline.

	Mientras que Madeline se preocupaba por dos parientes envejecidas, los cuales vivían en una gran penuria. 

	—¿Por qué preocuparse por una mujer atractiva y sumamente competente?

	Belmont hizo una señal a una sirvienta de taberna que estaba observando el turno de Vicario en los dardos. Ella asintió y desapareció en la cocina.

	—No has terminado con la bebida que tienes delante —De hecho, Belmont había dejado su jarra junto a la de Jack, como si la infusión tampoco le sentara bien.

	—No voy a pedir otra cerveza y no evitarás mi pregunta.

	—La señorita Hennessey ha logrado ganarse la aprobación de mi madre, en la medida en que mi madre aprueba a cualquiera. La señorita DeWitt también disfruta de la compañía de la señorita Hennessey, y mi hermano Jeremy probablemente esté medio enamorado de ella.

	Belmont, por supuesto, se abalanzó sobre el aspecto de la recitación de Jack que no tenía ninguna relevancia. 

	—¿Señorita DeWitt?

	—Lucy Anne DeWitt, de los Dorset DeWitt. Su papá es el hijo menor de algún vizconde. Mi madre está eligiendo su momento y pronto me informará sobre la situación financiera de la dama, independientemente de mi falta de interés en la misma.

	—Mi más sentido pésame por la inminente pérdida de su soltería, pero aún no ha respondido a mi pregunta.

	—La señorita Hennessey es... —Madeline era un problema. —Exactamente lo que necesita el hogar. Ella tiene la habilidad de explicarle a mi mayordomo situaciones que no tengo ni idea de que esté confundido. Mantiene la paz entre mi madre y el personal, e incluso ha encontrado formas de hacer que parezca que mi madre está felicitando a las sirvientas y lacayos.

	Madeline también había orquestado las cosas para que mamá y la señora Abernathy no se enfadaran, aunque Jack esperaba que se rompiera la tregua cualquier día.

	Se escuchó otro rugido, junto con una ronda de aplausos. Alguien había dado en el blanco o se había acercado.

	—Madeline es de hecho un modelo doméstico —dijo Belmont. —¿Ya te has propuesto?

	—Belmont, imagina lo incómodo que te sentirás, conduciendo a casa a través de una gélida noche de diciembre después de que accidentalmente derramé una jarra de cerveza en tu regazo.

	—Has pensado en proponer —dijo Belmont. —O pensó en considerarlo. Sin duda, el sol tropical dejó sus procesos mentales menos que ágiles. Tomar el corazón. Madeline es del tipo paciente. Testigo, ella aguantó a mis hijos durante años y solo amenazó con dejarlos una vez a la semana más o menos.

	—Ella te aguantó.

	—Y de alguna manera se las arregló para separarse de mi casa a la primera oportunidad. Mi orgullo está hecho jirones.

	La esposa de Belmont le había regalado un hijo menos de nueve meses después de las nupcias. Su orgullo disfrutaba de una reparación insufrible.

	—He ordenado al establo que tenga a su disposición en todo momento un carro y una montura de dama —dijo Jack. —Ella es libre de visitar Candlewick cuando quiera. ¿Qué opinas del ladrón de carbón de McArdle?

	Belmont, que también se desempeñó ocasionalmente como magistrado, podría tener algunas ideas útiles sobre este tema.

	—Creo que si Madeline te acepta, tendrías mucha suerte de casarte con ella. Si el problema es una dote... 

	—Dos jarras —dijo Jack. —Ambas casi llenos. Odio arruinar un buen par de botas de montar, pero puedo ser lamentablemente torpe.

	Se quedaron en silencio mientras la sirvienta de la taberna les traía una bandeja con tostadas de queso. Belmont se sirvió una rebanada y mordió una esquina, el queso derretido desordenaba la empresa.

	—Toma un poco —dijo Belmont. —Ambos tenemos otra ronda para jugar antes de que podamos regresar a nuestras cómodas camas, en tu caso, una cama solitaria y acogedora.

	La tostada de queso, como todo lo que Jack podía ver, oír, oler, saborear o tocar, era inequívocamente inglesa. Erase una vez, volver a un escenario así se cernía como una quimera, una fantasía de imaginación febril.

	Ahora todo lo que Jack quería era paz y soledad, y quizás otro beso o tres de Madeline Hennessey.

	—Quiero un maldito alcaravea en esta tostada de queso —dijo Jack —Un poco de cardamomo, o pimienta, o un toque de curry. No aburrido pan viejo tostado para ocultar lo rancio que se ha vuelto y aburrido cheddar viejo.

	La mano de Belmont se detuvo a mitad de camino hacia la bandeja. 

	—¿Sabes lo duro que Tavis tiene su moneda? Especias como esas le costarían los ingresos de los dardos de todo el año.

	Ese ingreso estaba en un frasco de vidrio grande en el estante detrás de la barra. El equipo ganador obtendría las tres cuartas partes del botín, dividido entre todos los jugadores. Tavis se quedaría con el resto.

	Jack eligió una tostada, la partió por la mitad y le dio un mordisco. 

	—¿Qué hay del carbón perdido de McArdle? ¿Algunas ideas?

	—El carbón ha desaparecido del patio de McArdle desde el primer invierno que su padre instaló. Quienquiera que se haya llevado este lote le hizo un favor.

	No era la primera vez que Jack había escuchado ese sentimiento. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Una familia necesitada puede pellizcar un poco aquí o allá en una noche sin luna, porque el patio de McArdle es un nido de desorganización. Quienquiera que le robó esta vez le llamó la atención sobre la cantidad de inventario que está perdiendo debido a su mala gestión. ¿Sabes que si rompes el corazón de Madeline, te llamaré?

	—Belmont, ¿te ha vuelto loco el matrimonio?

	—El matrimonio me ha hecho cuerdo, también feliz —Más tostadas de queso se masticaron hasta el olvido. —El matrimonio bien hecho es una institución encantadora. Deberías probarlo.

	—Yo lo hice.

	Maldita sea. Jack no había bebido suficiente cerveza como para culpar de su desliz a la bebida de Tavis.

	—Lo siento —dijo Belmont en voz baja.

	—¿Por?

	—La dama no está a tu lado; por lo tanto, ella debe haber ido a su recompensa, dejándote viudo. No es de extrañar que tu madre esté preocupada por ti.

	El sonido de las monedas golpeando el vidrio sobre el ruido de la multitud señaló el final del juego de dardos, aunque todavía faltaban dos juegos para el turno de Jack. El frasco detrás de la barra estaba casi lleno de dinero, pero después del próximo torneo, volvería a estar vacío.

	—Me casé con una mujer en la India —dijo Jack. —Ella no… se la llevó la fiebre. Su hermano es mi mayordomo. Mi familia no tiene idea, pero cuando escapé del cautiverio, habría perecido de no ser por la devoción de mi esposa —Jack se había casado con Saras porque la existencia continua de un oficial había sido frágil incluso en tiempos de paz, y Saras se había merecido toda la protección legal que pudo darle.

	Para crédito de Belmont, simplemente siguió consumiendo su tostada de queso, como si escuchar confesiones fuera lo más importante del día para socializar. Jack nunca habría tenido esta conversación con el Vicario, pero Belmont era viudo.

	Quizás eso explicara un silencio roto por primera vez en años.

	—Mientras mi primera esposa agonizaba, me hizo un gran servicio —dijo Belmont. —Ella me ordenó que no me revolcara en mi dolor. Dijo que nuestros hijos necesitaban ver que yo no me había subido al ataúd con ella. Nunca la amé más que en ese momento, tanta sabiduría y desinterés, y nunca estuve más enojado con ella. Ella me conocía tan bien.

	Jack metió la mano debajo de su muslo en lugar de tirar las jarras de la mesa. 

	—Te revolcaste de todos modos.

	—Durante algunos años. La vida nos hace avanzar, y luego vemos un destello de nuestra propia desaparición en un horizonte lejano, una fiebre pulmonar, un amigo de nuestra edad muere, y seguir adelante se convierte en una empresa con propósito. No perdería el tiempo buscando al ladrón de McArdle. La lección fue barata al doble del precio, y ahora escuché que McArdle tiene perros en las instalaciones después de horas.

	Sin embargo, no le había comprado un cachorro a la tía de Madeline. Había ido a un "criador", es decir, un granjero, en lugar de una mujer mayor que necesitaba desesperadamente su moneda.

	—¿Qué le dio a la Sra. Belmont por su regalo de fiestas? —Preguntó Jack.

	La expresión de Belmont era una mezcla entre diabólica y tímida. 

	—Tengo la mejor autoridad de que el regalo de mi hermosa compañía día a día es todo lo que Abigail requiere como una bendición.

	—Te verás muy guapo con un plato de tostadas de queso en la cabeza —dijo Jack. —No eres de ninguna ayuda, Belmont.

	—El niño de mi guardería sugiere que tu definición de ayuda difiere de la de mi encantadora esposa. Alguien necesita decirle al Vicario que apunte a la izquierda. Comete el mismo error una y otra vez.

	—Su error está en su aprecio por la cerveza de Tavis. Mi madre tiene todo lo que necesita y cualquier regalo a la señorita DeWitt fomentará las ideas equivocadas.

	—Veo tu dilema. Pregúntale a Madeline, ella sabrá exactamente qué regalarles. Por favor, díle a mi querida Madeline que la extrañamos abominablemente, que la señora Turnbull ha entrado en decadencia y que Cook no ha hecho sus bollos característicos desde que Madeline nos abandonó. Los lacayos están más allá de toda esperanza, por lo que el equipo de Candlewick está haciendo un espectáculo tan triste esta noche. A este ritmo, Tavis necesitará un frasco de ganancias más grande.

	Belmont tomó las dos últimas rebanadas de tostadas de queso y las puso juntas en un sándwich.

	—¿Qué sabes de Madeline Hennessey, Belmont? Sobre su pasado.

	Casi la mitad del sándwich desapareció antes de que Jack tuviera una respuesta. 

	—No mucho. Caroline, mi difunta esposa, agregó a Madeline al personal. Realmente no me di cuenta de Madeline hasta después de que me quedé viudo, y para entonces, ella estaba casi a cargo de la casa. Supongo que es una chica local, porque sus dos tías viven aquí, pero podrías preguntarle al Vicario... una vez que se haya recuperado de su velada entre el rebaño.

	Madeline Hennessey no era una niña y el oído de Jack, que se había vuelto sensible a los dialectos en la India, no la habría catalogado como local. Ella hablaba, ahora que él consideraba el asunto, con la misma elocución elegante que la señorita DeWitt.

	—La señorita Hennessey fue su empleada durante casi una década y, sin embargo, no sabes nada sobre ella. Si ella no fuera religiosa acerca de visitar a sus tías, sabrías menos que nada.

	Belmont terminó su sándwich y sacudió sus manos sobre el plato vacío. 

	—Sé que estás enamorado y mi esposa se alegrará de saberlo. Llevará a sus invitados a cenar mañana por la noche a las seis en punto. Si tus mujeres se portan muy bien, Abigail podría permitirles arrullar a mi hijo menor mientras tú, el reverendo, y yo bebemos brandy en la biblioteca.

	La esposa de Belmont quería evaluar el asunto de primera mano, en otras palabras, y confirmar cualquier informe que le llevara Belmont.

	—Le preguntaré a su esposa qué tipo de regalo de Navidad le hubiera gustado —dijo Jack, levantándose. —Si sirve un brandy decente, podría compartir su respuesta contigo antes del próximo invierno.

	—Madeline necesita una capa nueva —dijo Belmont, poniéndose de pie, —y debo defender el honor de Candlewick en la diana. Hasta mañana.

	Se alejó tranquilamente, mientras Jack pasaba su cerveza al mismo niño pequeño que había llevado al equipo al patio al principio del día.

	—¿Supongo que no sabe nada sobre el carbón perdido de McArdle? —Jack le preguntó al muchacho.

	Los ojos del niño se agrandaron y negó con la cabeza.

	Así que el criminal era un tipo local, posiblemente incluso Tavis, que era conocido por pellizcar un centavo hasta que aullaba pidiendo piedad. Tavis también se quejó en voz alta del costo del carbón, pero no estaba dispuesto a enviar un equipo a Oxford para comprarle a uno de los competidores de McArdle. Quizás Belmont tenía razón. El ladrón le había hecho un favor a McArdle.

	Aunque Jack no estaba, contrariamente al pronunciamiento de Belmont, enamorado. 

	Todavía.

	 

	 


 

	Capítulo Seis

	La biblioteca de Teak House se mantenía calentita a todas horas, y así Madeline leía allí en lugar de en su dormitorio. El dormitorio era encantador, incómodo, para una mujer que había estado en servicio durante casi una década.

	La biblioteca, por el contrario, tenía una personalidad propia. Algunas de las decoraciones eran estándar para el hogar de la nobleza adinerada. El hermoso piano, el gran escritorio, el globo terráqueo, la mesa de lectura y los estantes de libros habrían ido muy bien con la decoración de Candlewick.

	Sin embargo, el aroma del incienso de sándalo, que Pahdi quemaba en un esfuerzo por disuadir a la humedad y las alimañas de plagar los libros, era único. El aparador de teca era exótico y más costoso que los muebles habituales en la biblioteca de una casa de campo, y el reluciente samovar era aún más evidencia de riqueza y sofisticación mundana.

	Y, sin embargo, Madeline se sentía menos fuera de lugar ahí que en el dormitorio que le habían asignado en el ala familiar.

	Leer durante una hora en cualquier lugar antes de retirarse era un placer culpable, porque las velas de un sirviente estaban racionadas, mientras que la compañera de una dama podía derrochar velas, aceite de lámpara, carbón e incluso leña sin comentarios.

	—¿Qué te absorbe tan profundamente? —Preguntó Sir Jack.

	Estaba de pie cerca de la puerta cerrada, aunque Madeline no lo había oído entrar.

	—¿Cuánto tiempo llevas espiándome?

	—Desde que empecé a asistir a las asambleas trimestrales. Sospecho que me has estado espiando durante casi el mismo tiempo, siendo el espionaje el objetivo principal de tales reuniones. ¿Le importaría un brandy para protegerse del frío de la noche?

	Llevaba un traje de montar, las puntas de sus botas estaban húmedas por la nieve y el pelo alborotado por el viento. Sin duda, había ido a la biblioteca para calentarse, al igual que Madeline.

	—Sin brandy, gracias. Te deseo buenas noches —Un sirviente esperaría a que lo despidieran. Tantas cosas sobre ser la compañera de una dama eran a la vez extrañas y familiares.

	—No hay necesidad de salir corriendo, señorita Hennessey —dijo, cruzando hacia el aparador. —Veo que mi ausencia no fue una ocasión para holgazanear aquí en Teak House.

	Para los estándares de una camarera, Madeline había sido escandalosamente indolente desde que regresó de casa de la tía Theo.

	—Me refiero a las decoraciones —dijo Sir Jack, recostándose contra el aparador y cruzando los brazos. —Has colgado muérdago en mi entrada principal, entre otros lugares, aunque las fiestas han quedado atrás, gracias a los poderes benevolentes.

	—Teníamos muérdago extra —dijo Madeline, cerrando su libro y levantándose. 

	Ella debería irse. Debería dejar de mirar boquiabierta a Sir Jack, dejar de preguntarse qué estaría pensando.

	—Señor. Belmont estaba en The Weasel, defendiendo el honor del equipo de dardos de Candlewick. Dijo que me llamaría si no estás contento aquí —Sir Jack se apartó del aparador. —Sin embargo, no pude contestarle, porque primero debo preguntarte directamente: ¿Eres feliz?

	—Soy una compañera pagada, Sir Jack. Mi felicidad no importa.

	—Tu felicidad me importa.

	Basado en su expresión de descontento, no estaba satisfecho con este desarrollo, mientras que Madeline se sintió más halagada de lo que debería haber estado.

	—Estoy bien alimentada, cómodamente alojada y lujosamente vestida —Por ahora. —¿Por qué no sería feliz?

	Se acercó más y tomó el libro de Madeline. 

	—¿Señorita Austen?

	—A la señorita DeWitt no le gustó, así que estaba intrigada —Qué placer sumergirse en un mundo de prosa elegante, ironía hábil y honestidad despiadada.

	—Te echaron de menos en The Weasel. Belmont envía sus saludos. Vamos a cenar con él mañana en Candlewick.

	Eso sería... incómodo. 

	—¿Cómo está el señor Belmont?

	—Aguantando la presión de la nueva paternidad. Su equipo no ganará el torneo si sigue jugando con tanta indiferencia.

	Muchas noches, Madeline había visto las monedas acumulándose en el frasco de ganancias, mientras que Tavis no podía sacar las pintas lo suficientemente rápido. Cerraría la taberna temprano mañana por la noche, solo para tener tiempo de reorganizar su inventario y tocar un nuevo juego de barriles. El vicario Weekes programó con consideración estudios bíblicos para las tardes en que The Weasel cerraba temprano.

	—¿El campeonato es la semana que viene? 

	El campeonato fue siempre el primer sábado después de la Duodécima Noche, un consuelo para la conclusión de la temporada navideña. La asamblea de invierno estaba destinada a cumplir la misma función, levantar el ánimo cuando el invierno estaba en su peor momento.

	Sir Jack dejó su libro sobre el escritorio. 

	—Nunca respondiste a mi pregunta. ¿Estás feliz aquí?

	Ningún empleador molestaría a una criada con una pregunta así. 

	—Estoy contenta. Estoy agradecida. —Y en la cama más lujosa que Madeline había disfrutado en años, estaba soñando con Sir Jack Fanning.

	—Yo también estoy agradecido —dijo Sir Jack, apoyando una cadera en el escritorio. —Estoy viviendo la vida que anhelaba cuando estaba encerrado en una celda de la prisión. Mis fervientes oraciones han sido concedidas, en su mayor parte, y sin embargo... no estoy contento.

	Esto también eraculpa de Madeline, aparentemente. 

	—Quizás estás cansado.

	—Cansado hasta los huesos. Bésame, Madeline.

	Ella quería, trompeando querubines alados, quería. 

	—Un caballero no ordena a una dama participar en tal empresa. De hecho, ningún empleador debería presumir del cumplimiento de un empleado con propuestas no solicitadas, y preferiría ser golpeada que coaccionada... 

	Sir Jack tocó los labios de Madeline con un dedo y luego señaló directamente hacia arriba.

	Un manojo de muérdago marchito colgaba de la viga transversal, con bayas blancas asomando entre las hojas de color verde pálido.

	—Si alguna vez me dice quién fue su primer empleador —dijo Sir Jack, —lo mandaré a los tribunales con tantos cargos como la imaginación y un chisme lo permita. No quiero faltarte el respeto, Madeline.

	Madeline.

	Durante años, en Candlewick, había sido Hennessey.

	Hennessey, ¿dónde puse mis gafas? Hennessey, ¿puede pasar a los establos y recordarle al señor Chandler que es hora de comer? Hennessey, ¿podrías terminar de mezclar las galletas mientras descanso mis huesos viejos?

	Y de vez en cuando, cuando el señor Belmont estaba siendo particularmente tonto, Hennessey, olvida su posición.

	Se había equivocado. Madeline nunca olvidó su posición, pero de pie bajo el muérdago con Sir Jack usando su nombre de pila, olvidó por un momento por qué no debía alentar su interés.

	Sir Jack le dio todas las oportunidades para salir corriendo, agarrar su libro y esquivar su encantadora habitación. Descansó las manos a ambos lados de su cuello, rozando sus mejillas con los pulgares. Su sentido común bien podría haber subido por la chimenea, ya que la mente de Madeline quedó aturdida por las sensaciones.

	Las manos de Sir Jack, cálidas y callosas, inclinando suavemente su cabeza. Su aroma, aire fresco de la noche, junto con un olor a caballo y pino. El rugido silencioso del fuego y la hermosa calidez de la biblioteca, y luego...

	Un suave roce de su boca sobre la de ella. Los ojos de Madeline se cerraron a la deriva en una súplica. Haz eso de nuevo.

	Él obedeció, el desgraciado, dos veces más. Tres advertencias, y luego su boca se posó sobre la de ella.

	Madeline había sido besada, bastante. Lacayos, granjeros, mozos de cuadra, el ocasional hijo ruborizado de la nobleza local, un cura hace dos veranos, y ella había permitido a algunos hombres más que besos. Su experiencia había ayudado a recopilar información.

	¿Qué podría suceder entre un hombre y una mujer que resultara en devoción, poesía, escándalo, dinastías, batallas, bebés, vejez satisfecha o arrepentimiento sin fin de por vida? No se permitía que las jóvenes adecuadas lo supieran, pero dentro de lo razonable y con la debida precaución, las mujeres en servicio podían preguntar.

	Madeline había preguntado y siempre se había sentido decepcionada. Los besos y abrazos estaban bien hasta donde llegaba. El movimiento proporcionó un placer momentáneo en medio de mucha incomodidad y falsas promesas, pero en general...

	En general, había estado realizando sus investigaciones con los hombres equivocados.

	Jack Fanning podía acariciar a una mujer con la boca, podía imbuir sus besos con un asombro tan lento, que las rodillas de una dama se agitaron y todo su enfoque se convirtió en él. Su calidez, su gusto, sus texturas.

	Cabello fino sedoso, un poco fresco y húmedo por los elementos. Mentón un día largo lejos del contacto con una navaja. Músculos magros envueltos en huesos largos, fina sastrería cubriendo el lote. La rodeó con los brazos y todo el interior de Madeline se reorganizó en una configuración más cómoda.

	Sir Jack estaba cada vez más excitado y no se preocupaba por hacérselo saber a Madeline. Al mismo tiempo, no sintió la obligación de sofocar su deseo ni de explorar su potencial.

	La habían besado. Ella finalmente, finalmente había sido bien y verdaderamente besada.

	La mano de Sir Jack se posó en su nuca y la masajeó suavemente. 

	—No te estás escapando.

	—Tampoco lo estas tu.

	Dio un paso atrás, tomó a Madeline de la mano y la condujo al sofá. 

	—Debemos llegar a un entendimiento.

	Madeline preferiría permitirse más besos, porque un entendimiento sonaba condenadamente cercano a una decepción. Se sentó en el sofá y Sir Jack se sentó a su lado.

	Pasó un brazo alrededor de sus hombros y la atrajo hacia sí. 

	—Tus besos dejan a un hombre confuso. No me embrollo fácilmente.

	Madeline se confundia con más facilidad de lo que se había imaginado. 

	—No necesita hacer declaraciones conmovedoras, Sir Jack. Soy una criada que juega a ser una compañera pagada. Cuando tu madre vuelva a Londres, pospondré mis mejores galas prestadas y volveré a Candlewick, asumiendo que todavía me necesitan.

	Sir Jack era tan hábil en abrazar como en besar, lo cual era más que injusto. 

	—Una vez fui prisionero. No me gustó.

	—Lo siento —Peor que eso, Madeline quería perseguir a los sinvergüenzas que maltratarían tan atrozmente a un hombre, incluso dadas las indignidades que conlleva toda guerra.

	—Lo que quiero decir, Madeline, es que no puedo soportar la idea de que mis atenciones... Debes decirme si estoy imponiendo. No se burle de mí, no me tolere ni acceda a propuestas contrarias a sus propias preferencias. No eres propiedad, no importa lo que diga la ley. Tus deseos no solo importan, ellos controlarán el curso de nuestros tratos.

	Quería decir eso. De un hombre diferente, esas elevadas palabras podrían ser tantas promesas falsas, rápidamente arrojadas a un lado detrás de la puerta de alguna despensa vacía.

	—¿Vamos a tener tratos? —ella preguntó.

	—Eso depende totalmente de ti.

	Debería besarlo una última vez, un beso de despedida, y salir corriendo a la cama para soñar con él. Era sir John Dewey Fanning, candidato a un condado, veterano condecorado y el futuro prometido elegido, aunque poco entusiasta, de la señorita Lucy Anne DeWitt de los Dorset DeWitt.

	También el magistrado.

	—No estoy buscando marido.

	—No estoy buscando una amante, y mucho menos buscando imponerme a una mujer a mi cargo.

	¿Qué dejaba eso? Amantes, posiblemente. Mucho en qué pensar, definitivamente. Ese beso, a diferencia de su predecesor, había complicado demasiado las cosas para desenredarlo en el espacio de un abrazo nocturno.

	—Tu beso... —Madeline no estaba segura de que debiera confesar lo que le había hecho su beso.

	—¿Si?

	Sir Jack estaba sonriendo, la primera sonrisa verdadera que Madeline había visto en él, y era tan potente como sus besos. Encantadora, tímida, traviesa, masculina, masculino y masculino... Sabía lo que le hacían sus besos y estaba complacido consigo mismo por eso.

	—Deberías sonreír más a menudo, Jack Fanning.

	—Debería besarte más a menudo, pero ahora mismo, te iluminaré hasta tu dormitorio.

	Un plan prudente. Sir Jack hizo que Madeline se pusiera de pie, cogió una vela de la repisa de la chimenea y la acompañó directamente hasta la puerta de su dormitorio. Cuando pudo haberse arriesgado a otro beso, Sir Jack apretó los labios contra su frente, se inclinó y se retiró.

	Dejando a Madeline parada en el pasillo oscuro y frío, tratando de recordar en qué otro lugar de la casa le había dicho a Pahdi que colgara muérdago.

	 

	 

	—¿Te dije o no te dije que el juego de dardos de Sir Jack estaba apagado? —Preguntó Axel Belmont, subiéndose a la cama junto a su esposa.

	El bebé dormía en un moisés en la guardería al otro lado del pasillo, que era el plan de Abigail para maximizar el sueño de los padres frente al horario de un recién nacido. Cuando una criada de la guardería tocaba la puerta del dormitorio, Axel le llevaba al bebé a Abigail. Al concluir la redada en la despensa, hacia eructar al niño y lo devolvió a su sueño. Axel incluso había adquirido la habilidad de cambiar la ropa de cama del bebé, para diversión de su esposa.

	—Sir Jack estuvo notablemente callado durante la cena —dijo Abigail, acercándose.

	Su forma había cambiado con el embarazo, al igual que la consideración de Axel por ella. El amor se había convertido en algo tan vasto y tierno, las palabras fallaron. En su primer matrimonio, había amado con la alegría, la tenacidad y la conciencia de un joven. Esta vez, el amor lo poseyó en su corazón, mente, alma y cuerpo.

	—Sir Jack estaba permitiendo que la voluble señorita DeWitt tuviera la palabra —dijo Axel. —Había olvidado cómo charlan las mujeres jóvenes".

	—¿Me estás llamando vieja?

	—Eres sensata. Me temo que la joven estaba nerviosa. Sra. Belmont, tenga cuidado con sus manos.

	Habían acordado que las relaciones maritales no se reanudarían hasta después de la asamblea, y Axel estaba decidido a que sus hijos estuvieran razonablemente separados.

	Abigail estaba decidida a convertirlo en un lunático. 

	—El reverendo Jeremy Fanning fue una sorpresa.

	—Una sorpresa hermosa, aunque bastante inocente. Señora, si sigue así... 

	Abigail tenía un toque atrevido donde Axel disfrutaba mucho que lo tocaran.

	—¿Estaba diciendo, señor Belmont?"

	—Estaba diciendo que no tomé a nuestro Hennessey por una cobarde —Madeline se había negado a unirse a la cena, lo cual era preocupante.

	—Madeline es tímida y ser una invitada en una casa en la que ha estado en servicio sería un desafío para cualquiera.

	—Abigail...

	—¿Hmm?

	Había desarrollado un ritmo, lento y dulce, su agarre en Axel era esa combinación perfecta de relajación y comodidad que hacía que un compañero agradeciera una cama acogedora y una esposa generosa, también por un bebé dormido.

	—Candlewick no es un hogar formal —dijo Axel. —Madeline tiene amigos aquí y la extrañan.

	Las caricias de Abigail disminuyeron. 

	—La extraño. Tu también lo haces, al igual que la Sra. Turnbull, Cook, el Sr. Chandler... 

	Axel cubrió la mano de Abigail con la suya, aunque no podría haberlo dicho si la estaba incitando o simplemente participando en su propio tormento.

	—Nuestro personal ha envejecido —dijo Axel. —No me había dado cuenta hasta que Madeline nos dejó para llevar a Sir Jack, para organizar la casa de Sir Jack.

	—Tal vez ella también lo tome en la mano —dijo Abigail, besando la mejilla de Axel. —Si veo el momento adecuado, exploraré la noción de jubilación con la Sra. Turnbull.

	Durante largos y dulces minutos, Axel dejó ir cualquier punto importante y sensato que había estado a punto de hacer y, en cambio, se aferró a su esposa. Las siguientes semanas no pudieron pasar con la suficiente rapidez, aunque Axel resistió la satisfacción tanto como pudo.

	—Me digo a mí mismo que ya no soy un universitario en celo —dijo, tomando a su esposa en sus brazos varios momentos felices después. —Me digo a mí mismo que con la madurez viene un cierto autocontrol. Me cuento todo tipo de cuentos de hadas.

	—Dentro de poco, podrás poner a prueba mi autocontrol hasta el límite —dijo Abigail. —¿Estás preocupado por Madeline?

	Los hombres adultos con grandes reservas de autocontrol no se preocupaban por los domésticos errantes. 

	—¿Qué sabemos de ella, Abigail? Un día miré hacia arriba y vi a una chica alta y bonita que barría las cenizas del hogar de la biblioteca. Cuando Caroline se enfermó, esa niña se había convertido en una mujer joven y mantenía la casa unida a pesar de la determinación del dueño de trabajar toda la noche y beber todo el día. Madeline ha estado en Candlewick durante casi diez años y, sin embargo... 

	—Lo sé —dijo Abigail, dándose la vuelta para acomodar su trasero contra la cadera de Axel. También se puso de costado y se acurrucó alrededor de su esposa. —Ella fue la doncella de mi dama por un corto tiempo y, sin embargo, no tengo idea de quiénes son su gente, más allá de un par de tías difíciles, o cómo aprendió a hacer bordados tan finos. Si me frotas la espalda así, me quedaré dormida.

	El bebé la despertaba al menos dos veces durante la noche. A veces, el pequeño demonio estaba más con su madre que en su moisés y, sin embargo, Abigail nunca se quejó.

	—Vaya a dormir, señora Belmont. Sueño de primavera —Axel ciertamente lo haría.

	—Creo que lo haré, pero pronto deberás visitar a Sir Jack. Necesita refuerzos.

	El tono de Abigail ya se había vuelto somnoliento. Axel le amasó los hombros con un ritmo lento y relajante. 

	—Crees que la señorita DeWitt está asediando la soltería de Sir Jack.

	Su viudez, en verdad. Esa revelación había explicado algunas cosas.

	—Si es así, ella está armada con nada más que un disparador de guisantes. Sospecho que la artillería de Madeline ha vuelto a Sir Jack tan callado y reflexivo.

	Bien por Madeline, bien por Jack Fanning.

	—Ve a dormir. Reuniré información para ti más adelante en la semana, incluso si debo escuchar más charlas al servicio de mi reina.

	Abigail se quedó en silencio, su respiración se hizo más lenta hasta el patrón regular del merecido sueño. Axel permaneció despierto unos momentos más, frotando la espalda de su esposa y preguntándose qué, además de la artillería de Madeline Hennessey, podría haber destruido al héroe de la legendaria habilidad de Parrakan con los dardos.

	 

	 

	Madeline estaba sentada en el escritorio de Jack, con un par de anteojos dorados con montura metálica en la nariz. La vista era tanto erudita como... erótica, maldita sea. No importaba dónde Jack la viera, con una mano de whist, o despidiéndose del grupo de anoche cuando partían hacia Candlewick, ella llamó a la parte de él que él había ignorado con éxito desde que dejó la India.

	—Te has recuperado de tu migraña —dijo Jack. Se había preguntado cuando ella no había bajado a desayunar esa mañana.

	Se puso de pie de un salto y se llevó una mano a la garganta. 

	—Me sorprendiste. —Su expresión era nerviosa y tímida, posiblemente incluso culpable.

	—Obviamente —Sorprenderla era justo, cuando ella lo sorprendía a cada paso. —¿Eres propensa a los dolores de cabeza?

	—Sí, aunque no suelen ser tan graves como el que tuve anoche. ¿Confío en que la velada en Candlewick haya sido agradable?

	Jack dejó pasar el cambio de tema, porque la dama parecía realmente nerviosa. 

	—La cena estuvo buena, comida inglesa. Ternera cocida, patatas batidas con mantequilla, judías verdes en salsa, etc. La Sra. Belmont estaba decepcionada de que no te unieras a nosotros.

	A Jack también le había decepcionado la excusa de último momento de Madeline.

	Volvió a su asiento, el asiento de Jack, si ibamos a eso. 

	—Los visitaré en mi medio día.

	—¿A quién visitaste anoche? —Malo de su parte, tenderle una emboscada así, pero ella había sacado el carrito del perro después de poner excusas para el compromiso de la cena. Una parte pequeña y pestilentemente insegura de él se preguntó si había ido a encontrarse con un novio.

	—Visité a la tía Hattie —dijo. —Solo había podido ver a la tía Theo en mi medio día, y tenía otro montón de galletas para compartir. El aire fresco me ayudó a despejar la cabeza y una luna llena en la nieve es muy bonita.

	Madeline Hennessey era bonita. Llevaba un vestido de día de terciopelo burdeos que mostraba su figura en un grado que la distraía.

	—Eres traviesa —dijo Jack, apoyando una cadera en la esquina del escritorio. —Me privaste del placer de llevarte a visitar a tu tía el próximo medio día. En cambio, me veré obligado a soportar más rondas de whist y los últimos chismes de Londres sobre personas que espero no conocer nunca. ¿Estaba escribiendo una carta, señorita Hennessey?

	Jack estaba siendo travieso, inclinándose más cerca como para mirar su trabajo, cuando de hecho estaba respirando lavanda y recuerdos. Sus manos en sus brazos, su forma descansando contra él, sus besos…

	—Estaba haciendo una lista —dijo. —Comparando la versión de Pahdi de quién hace qué con las tareas tal como las he observado que se hacen.

	—¿Qué revela tu lista?

	—Pahdi no puede supervisar muy bien las tareas que ocurren en toda la casa si se espera que abra la puerta principal.

	Su letra era la encantadora y fluida letra de una dama educada y notablemente legible. 

	—El par de ojos más agudo debe colocarse como vigía.

	—No somos una guarnición en una jungla lejana, Sir Jack.

	Y, sin embargo, Jack sintió como si hubiera perdido el rumbo. La señorita Hennessey tenía pecas en el dorso de las manos. Le gustaría besar a cada uno, y ese sentimiento le recordó la vida después del cautiverio. Los sentimientos y las sensaciones eran demasiado agudos, brillantes, picantes y distraían donde estaba involucrada Madeline Hennessey, y nada tenía mucho sentido.

	—¿Cómo sugieres que se maneje la puerta de entrada? —preguntó.

	—Asigna un lacayo al puesto, el más antiguo y distinguido de todos. Si lo hace bien, considere nombrar su puesto como el de mayordomo. Dale a Pahdi la libertad de inspeccionar el trabajo mientras se realiza y de cuidar la casa como un administrador.

	Eminentemente sensato. Los mejores comandantes supieron ganarse la confianza de sus subordinados sin confraternizar. Eso a menudo significaba deambular por los establos, el desorden o el patio de armas a horas extrañas.

	—¿La Sra. Abernathy inspecciona el trabajo mientras se realiza?

	—Señora. Abernathy pone a las doncellas una contra la otra, esperando que se burlen unas de otras.

	—De mala forma —dijo Jack, acercándose más y entrecerrando los ojos en el papel. —Los informantes destruyen el esprit de corps. ¿Qué es esto?

	También había puesto su nombre en la página, aunque no figuraba ninguna función debajo de Sir John Dewey Fanning.

	El tap-tap-tap de Pahdi sonó en la puerta y Jack se levantó. 

	—Adelante.

	Pahdi abrió la puerta, con un Bartholomew Tavis ruborizado a su lado. 

	—Señor. Tavis ha venido por un asunto urgente, señor.

	—No necesito ningún lacayo hindú para anunciarme —dijo Tavis, empujando a codazos al lado de la forma más ligera de Pahdi. —He venido a ver al hombre del rey por un asunto serio.

	El perfil de Pahdi podría haber sido tallado en caoba.

	—Quítate la gorra, Tavis —dijo Jack, mientras Pahdi se retiraba. —Estás en presencia de una dama.

	El tono de mando hizo que Tavis se quitara la gorra, a pesar de la confusión en sus ojos. 

	—¿Señorita Hennessey?

	Se levantó e hizo una reverencia. 

	—Los dejo caballeros con su discusión.

	Tavis era un tipo grandote y corpulento con más músculos que cerebro, y la opinión de la población local era que su difunta madre había hecho un mejor trabajo dirigiendo The Weasel que Tavis. Tavis trabajaba duro, todo el mundo estaba de acuerdo en que era un gran trabajador, pero también eraun hombre duro, según sus empleados y patrocinadores.

	Tavis siguió el progreso de la señorita Hennessey a través de la biblioteca, su mirada no era exactamente respetuosa, aunque tampoco era claramente lasciva.

	—Ella me recuerda a alguien —dijo. —Con esas galas, me recuerda a alguien. Una figura como esa podría vender mucha cerveza.

	Un comentario como ese podría hacer que gritaran a un hombre, a pesar del disgusto de Jack por la violencia.

	—¿Nos sentamos y puedo ofrecerle una bebida?

	—No soy un gran bebedor —dijo Tavis, mirando a cualquier parte menos a Jack. —Me apetece una taza de buen té negro, si quieres saberlo.

	—A mi también —respondió Jack, tirando de la campana dos veces. —Mientras esperamos la bandeja, ¿quizás pueda informarme del motivo de su visita?

	—Tienes una gran cantidad de libros.

	Se suponía que las bibliotecas tenían una gran cantidad de libros. Jack no tenía mucha paciencia.

	—Disfruto leer —Tomó el asiento que Madeline había dejado vacante, con la esperanza de que Tavis se iluminara en una de las sillas delante del escritorio.

	—¿No te preocupas por la ayuda de dedos ligeros?

	La pregunta fue otro insulto dirigido a Pahdi. Jack no se sorprendió, aunque estaba decepcionado.

	—Si se refiere a mi mayordomo, la respuesta es no. No tengo preocupaciones sobre el robo de mi propiedad. Le he confiado mi vida a Pahdi. Cuando mis robustos reclutas ingleses huyeron como un hombre, Pahdi permaneció a mi lado, se apropió de mi arma y apuntó directamente al tigre. Estaba demasiado débil para huir y tuve que ser llevado por porteadores nativos en una camilla. Ellos también se negaron a abandonarme.

	Pahdi no había visto al maldito tigre, pero el ruido del disparo había ahuyentado a la bestia. Los hombres de Jack no habían podido mirarlo a los ojos durante el resto del camino de regreso a la guarnición.

	—¿Un tigre?

	—Sentado no más lejos de mí que tú del piano. Pocos hombres viven para contar un encuentro así, pero estoy seguro de que esto tiene poco que ver con su visita.

	Tavis volvió a ponerse la gorra, se la quitó de nuevo y hundió su cuerpo en una de las sillas frente al escritorio de Jack. El hedor a humo de carbón, cerveza, lana húmeda y dardos de noche atravesó el aroma de sándalo de la biblioteca.

	—El dinero de los dardos se ha ido —dijo Tavis. —Todo ello. Alguien se llevó todo el bote de las ganancias y el campeonato se acerca la semana que viene.

	El frasco de las ganancias pesaría mucho, y mover esa cantidad de monedas en un recipiente de vidrio sería una propuesta ruidosa.

	Cuando llegó el primer lacayo con la bandeja del té, Jack dejó a un lado las listas de la señorita Hennessey y comenzó una propia. 

	—¿Cuándo notó que faltaba el frasco?

	Tavis había cerrado temprano la noche anterior, como era su costumbre después de una noche de dardos. Algunos invitados se habían alojado en las instalaciones y todos habían subido al carruaje matutino para Londres. Tavis se había ocupado de su propio desayuno cuando se dio cuenta de que faltaba el frasco.

	—¿Tus invitados tenían equipaje?

	—Lo hicieron. Un caballero fue muy particular acerca de cómo se amarraban sus baúles al maletero. ¿Crees que mis ganancias están de camino a Londres?

	—Es posible. No obstante, echaré un vistazo y hablaré con tu ayuda. ¿Tienes idea de cuánto dinero había en ese frasco?

	Tavis sabía hasta el último centavo. 

	—No es el dinero —dijo, terminando su tercera taza de té. —Es la noción de que alguien podría tomar ese frasco, cuando está encima de mi barra durante todo el año. Robar es un crimen.

	Castigable con la muerte, en determinadas circunstancias. Sin embargo, la ley no cuestionaba el libre ejercicio de la estupidez.

	—Robar es un crimen y lamento que hayas sido víctima de un ladrón. Hiciste bien en llamar mi atención sobre esto —El ladrón había robado una moneda, pero más concretamente, la dignidad de Tavis como propietario había sido afrentada. Eso, en lugar de la cantidad tomada, hizo que Jack hiciera más preguntas.

	—Dijiste que dejaste la puerta del almacén abierta, para que los comerciantes pudieran hacer entregas desde Oxford sin que tuvieras que atender la puerta trasera durante todo el día. ¿Cuándo cierras el local por la noche?

	Tavis miró su taza de té vacía, la delicada porcelana japonesa incongruentemente delicada en su enorme agarre.

	—No cierro. Un caminante puede llegar a cualquier hora, y si tiene que pararse, golpeando la puerta principal, despertará a todos los invitados que tengo. La puerta de entrada nunca está cerrada, al igual que la iglesia. Siempre abierto al público.

	Su sonrisa era triste, orgullosa y preocupada.

	—La reputación de hospitalidad de The Weasel está bien ganada —dijo Jack, aunque esa reputación la había construido la madre de Tavis, en lugar del propietario actual. —Pero si estás en el almacén, en la cocina, en los sótanos, y las puertas delantera y trasera están abiertas, entonces cualquiera podría haber entrado y tomado ese frasco de dinero. ¿Tomaron otros fondos? ¿Algún inventario?

	Tavis se levantó y se bajó el chaleco. 

	—Nada que yo pudiera ver. Tengo una pregunta, si no le importa.

	Jack se puso de pie, reorganizando mentalmente su día para hacer tiempo para un viaje The Weasel. 

	—Responderé, si tengo algo útil que aportar.

	—¿Dónde estaba su mayordomo anoche?

	Oh por el amor de Dios. 

	—¿Por qué preguntas?

	Tavis estudió los libros que cubrían los numerosos estantes de la biblioteca. 

	—Él no se atrevería a robarte, pero los de su clase no aprueban el consumo de bebidas espirituosas. Es un hecho.

	Los saltos de intolerancia que Tavis había demostrado, sin lógica alguna, eran prodigiosos. Jack acompañó a su invitado hasta la puerta, mientras trataba de dar una respuesta civilizada.

	—Pahdi es la Iglesia de Inglaterra, Tavis. Si acusas a todos los abstemios de robo, muchas tías viudas serán acusadas sin pruebas. La Corona desaprueba las acusaciones sin pruebas, al igual que yo. Tales acusaciones, si son evidentemente falsas, pueden dar lugar a demandas por difamación de carácter.

	Jack abrió la puerta de la biblioteca y encontró a Madeline Hennessey y la señorita DeWitt bajando las escaleras.

	—Ah, señorita Hennessey, puede tranquilizar al señor Tavis en un pequeño asunto.

	Madeline sonrió amablemente, mientras que la expresión de la señorita DeWitt era insegura. Bartholomew Tavis no se había puesto exactamente su mejor ropa de domingo antes de visitar Teak House.

	—Estoy feliz de ayudar —dijo Madeline.

	—¿Dónde estaba Pahdi anoche? —Preguntó Jack. —No puedo responder por él, porque estaba disfrutando de la hospitalidad de Candlewick. Sin embargo, usted se negó a unirse a la salida, por lo que puede decirnos si Pahdi también se quedó en casa.

	—En esta casa —dijo Madeline, arreglando su chal de lana color crema, —el mayordomo atiende la puerta principal y sabíamos que usted y sus invitados habían sido invitados a cenar en Candlewick. Hasta donde yo sé, Pahdi permaneció en su puesto por la noche, junto a la puerta principal. Pasé varias veces y él estaba en el rincón del portero cada vez. Creo que le dio la bienvenida al grupo a casa a su regreso de la velada con los Belmont.

	—Así que lo hizo —dijo Jack. —Tavis, si no tienes más preguntas, me reuniré contigo en The Weasel después del almuerzo.

	Tavis se inclinó torpemente hacia las damas y se despidió.

	—Qué interesantes visitas tiene", comentó la señorita DeWitt, con demasiada alegría. —¡Pero oh, mira! ¡Se encuentra parado en un lugar muy afortunado, Sir Jack!

	Su alegría era un mal augurio para el futuro de Jack y su estado de ánimo. 

	—Estoy de pie sobre mis propios pies. Mi ubicación preferida, cuando está de pie. Tavis ha sido víctima de un robo menor y me llamó en mi calidad de magistrado.

	La sonrisa de la señorita DeWitt se apagó cuando Jeremy apareció en lo alto de los escalones con mamá.

	—¿Un robo menor? —Preguntó Madeline.

	—El frasco de ganancias del torneo de dardos ha desaparecido. No es una suma señorial, sino mucho más que una miseria. Sospecho que uno de los pasajeros en el carruaje matutino se ayudó a sí mismo a financiar a todos menos huérfanos en el campo. Tavis no toma la menor medida para desalentar el robo. Uno espera que acepte algunas sugerencias amables cuando me vaya después del almuerzo para echar un vistazo a la escena del crimen.

	—Lárgate después de besarme —dijo la señorita DeWitt. —¡Porque estás directamente debajo de un enorme fajo de muérdago!

	Se acercó, apoyó una mano en el hombro de Jack y apuntó un par de labios rosados y fruncidos en su dirección. Sabía a gotas de limón, y su beso fue frío y húmedo como el de una abuela. También había apuntado a la boca de Jack, no a su mejilla, y solo se conectó parcialmente con su objetivo.

	—¡Feliz Navidad! —Dijo la señorita DeWitt. —¡Y feliz Año Nuevo!

	La expresión de la señorita DeWitt era bastante complacida, mamá parecía triunfante, mientras que la mirada de Jeremy estaba... ¿decepcionada?

	Y Madeline Hennessey sonreía burlonamente ante sus botas gastadas.

	 

	 


 

	Capitulo Siete

	—Iré contigo, Jack —anunció Jeremy a la mesa en general, y no estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta. —Los vicarios hacen esto. Nos visitamos como cortesía cuando viajamos. Puedes investigar tu crimen y hablaré con el vicario Weekes sobre Proverbios.

	Cuando la familia se sentó a almorzar, la señorita Hennessey le sugirió a Jack que hablara con las personas que habían asistido al estudio bíblico semanal, para ver si alguno de ellos había notado alguna actividad inusual en la posada de correos la noche anterior. También planteó la noción de que la mayoría de los establecimientos comerciales colgaban campanas en sus puertas para notificar al propietario de la llegada de un cliente.

	—Todos podemos ir al pueblo contigo —dijo Lucy Anne, aplaudiendo. —Tomaremos el trineo y lo pasaremos muy bien.

	—Estoy seguro de que a la señorita Hennessey le encantará sacar el trineo —dijo Jack, —si ustedes, señoras, necesitan aire fresco. Cuando estoy investigando un crimen, trato de mantener mi enfoque en el asunto en cuestión.

	La sonrisa de Lucy Anne vaciló, luego resplandeció de nuevo. 

	—Entonces, haremos galletas. Traje la receta de mi mamá, y para cuando hayas atrapado a los sinvergüenzas, tendremos galletas recién horneadas esperando.

	Jeremy estuvo a punto de señalar que la estimación de Lucy Anne sobre el esfuerzo necesario para atrapar a los ladrones era desesperadamente optimista, pero no quería que Jack pareciera incompetente.

	—Las galletas son malas para los dientes —dijo mamá, agregando una segunda cucharada de azúcar a su té. —Si Jack está decidido a hacer ruido por el campo en pleno invierno, en busca de las apuestas perdidas de algún criador de cerdos, entonces todo lo que puedo decir es que espero que sus asuntos estén en orden.

	Tal comentario habría tenido a Jeremy de rodillas ante su madre, pidiendo la absolución de todos sus defectos filiales. El estado de ánimo de mamá durante todo el almuerzo había sido amargo, pero ese comentario se acercó a la mezquindad.

	—Por favor, tenga paciencia con el tabernero, señora Fanning —La señorita Hennessey dejó el bote de crema junto a la taza de té de mamá. —La madre de Señor Tavis falleció hace dos inviernos durante la temporada navideña, y él trabaja con la certeza de que nunca será igual a ella. Tenía el don de la hospitalidad rentable, y The Weasel no ha sido el mismo sin ella.

	—Los oficios se preocupan por la menor moneda —dijo mamá. —Muy impropio, pero supongo que Jack es el magistrado. Por ahora.

	—Precisamente —dijo Jack, levantándose. —Les digo adiós, señoras. Jeremy, vámonos.

	—Esperaremos con ansias esas galletas —dijo Jeremy, tomando un último rollo de la canasta en el medio de la mesa. —La canela es mi favorita.

	Jack lo arrastró por la puerta por el codo. 

	—¿De verdad quieres visitar al Vicario, o simplemente necesitas un respiro de la compañía de las damas?

	—¿Respiro?

	—De los arrullos y gorjeos, las risitas y las risas. Me vuelve loco. Ponte las botas y te veré en el establo.

	—Suenas como mamá —dijo Jeremy, con la boca llena de rollo. —Es vieja y le duelen las articulaciones, y ninguno de nosotros le hemos dado a sus bebés para que los mimetice y los mime. ¿Cuál es tu excusa para tan mal humor?

	Jack le quitó el resto del rollo a Jeremy. 

	—¿Crees que le duelen las articulaciones?

	—Especialmente sus rodillas. Sobre todo, creo que le duele el corazón.

	Jack arrancó un trozo de pan recién hecho, devolvió el resto y miró a Jeremy con una mirada que en una institutriz sugeriría que alguien había perdido su cargo y había dejado a otro pequeño en su lugar. Un tipo con manchas de mermelada en la camisa.

	—¿A mamá le duele el corazón, como si no quisiera esta tierra o necesita un mozo?

	Jeremy había dejado sus botas de montar junto a la puerta trasera, y antes de que Jack pudiera robar más de un excelente rollo fresco, se fue en esa dirección.

	—Los dos están relacionados, ¿no crees? La tristeza es una carga para el espíritu que fácilmente podría debilitar el corazón. Mamá se preocupa por ti. Se culpa a sí misma por dejarte ir a la India. Ella se culpa a sí misma por cada horror que te sucedió allí.

	Bajaron las escaleras y se ganaron la mirada de un gato atigrado que les siseó cuando pasaron por el rellano.

	—¿Mamá te dijo esto? —Preguntó Jack.

	—Ella no tiene que deletrearlo. Puedo ver cómo te mira. ¿No supongo que robaste ese dinero solo para tener una razón para salir de casa? 

	Jack se detuvo al pie de los escalones. 

	—Esa es una idea brillante. ¿Estás seguro de que la Iglesia es el mejor uso de tus talentos? 

	—Si. No soy un héroe como tú. Solo soy un buen tipo que quiere que todos sean felices. Detuviste las guerras... 

	—No seas tonto. Casi comencé una guerra cuando me capturaron, y eso no fue culpa de nadie más que mía.

	Jeremy se metió el último panecillo en la boca. 

	—Dile eso a mamá.

	Jack se detuvo para dejar pasar a una sirvienta con una de las hermosas bandejas de té que parecían circular interminablemente por la casa.

	—Hablas en serio —dijo Jack, abriendo el camino hacia la puerta trasera. —No voy a contarle a una señora mayor de buena crianza sobre la miseria que puede sobrevenir a un arrogante oficial inglés en las selvas de la India. La historia involucra suciedad, picazón, alimañas, malos olores y lenguaje soez.

	—Y eso fue antes de que te hicieran prisionera, apuesto. Has capturado el corazón de la señorita DeWitt, si te sirve de consuelo.

	A ambos lados del pasillo colgaban de perchas mantos, capas y abrigos. Las botas estaban alineadas en pares a lo largo de la pared; gorras, bufandas y guantes estaban en un estante encima de la ropa de abrigo. La vista le recordó a Jeremy el vestíbulo de la iglesia en un clima cambiante.

	Toda una congregación vivía y trabajaba en esa casa, y esa era la magnitud del domicilio que la señorita DeWitt debería esperar llamar suyo.

	El pensamiento se estaba reduciendo a un grado no cristiano.

	—Mi hermano está loco —dijo Jack, arrojándole una bufanda a Jeremy. —La señorita DeWitt no ha tenido exactamente conversaciones privadas conmigo, y su asalto bajo el muérdago fue su primera obertura de naturaleza afectiva. Uno no quiere herir los sentimientos de la joven, pero su técnica requiere práctica. Espero que tengas guantes.

	—Por supuesto que tengo guantes. ¿No estás interesado en la señorita DeWitt? 

	Por el bien de la dama, Jeremy quería que Jack se diera cuenta de la hermosa, dulce y gentil doncella que estaba siendo exhibida ante él como una perspectiva matrimonial. Por el amor de Jack, Jeremy deseó que mamá no hubiera sido tan presumida.

	Por su propio bien... Deseaba que ser un buen tipo no fuera a veces una molestia.

	Jack se echó un abrigo sobre los hombros e incluso esa simple y cotidiana actividad fue ejecutada con una especie de estilo varonil. El abrigo se colocó sobre hombros anchos, la lana abrazando una figura que toda dama debe considerar que vale la pena un look extra.

	—Tienes razón en que soporté horrores en la India —dijo Jack, poniéndose un sombrero en la cabeza en el ángulo perfecto entre libertino y elegante.

	Debonair era la palabra para ese ángulo. Los vicarios nunca fueron elegantes.

	—¿Hay un pero? — Preguntó Jeremy, metiendo los brazos en las mangas de su propio abrigo.

	—Estoy llegando a creer que lo hay —dijo Jack, poniéndose los guantes. —Me metí en un montón de problemas y salí de ellos, eventualmente, con la ayuda de aquellos que por derecho deberían haberme dejado en la zanja para morir.

	—¿Tu mayordomo nativo?

	—Y su familia. Cuando mis propios oficiales al mando se habían rendido convenientemente conmigo, en lugar de dejar que mi captura creara incomodidad para ellos, Pahdi y sus familiares siguieron buscándome. Pusieron un rescate, sin el cual, nunca hubiera podido sobornar a un guardia y eventualmente escapar. Tuve aventuras, Jeremy. India fue en su mayor parte una aventura, más que un horror, y parte de ella fue... 

	Lo mejor sería que la señorita DeWitt no viera la sonrisa que llevaba Jack en ese momento. Ella se derretiría en un charco femenino de ternura, porque lo que sea que Jack estuviera recordando, lo estaba recordando con cubos de hermosa nostalgia.

	—Estamos corriendo hacia el pueblo —dijo Jeremy. —Soy más pequeño, más joven, más liviano y te ganaré en un buen caballo, incluso si eres un héroe y un aventurero, y todo lo que una joven podría desear en un esposo.

	Con un movimiento rápido de la muñeca de Jack, el sombrero de Jeremy llegó girando por el aire, directamente al centro de Jeremy. Jeremy lo agarró con la mano izquierda y se lo clavó en la cabeza.

	—Golpéame hasta el pueblo si es necesario —dijo Jack, abriendo la puerta y dejando entrar una ráfaga de aire frío a la casa. —Preferiría que superaras mi actuación bajo el muérdago la próxima vez que la señorita DeWitt se decida a observar las pintorescas costumbres navideñas.

	Salió tranquilamente al día frío, dejando a Jeremy debatiendo si Jack, el gran aventurero y héroe que casi había provocado una guerra, estaba bromeando o lanzando un desafío.

	 

	 

	—Señora. Weekes afirma que estaba allí cuando entró a quitar el polvo del altar esta mañana —dijo el vicario Weekes. —No tengo ni idea de cómo llegó aquí, y estaba en camino a buscarte cuando me viste en el camino.

	El frasco de ganancias, casi rebosante de monedas y billetes, estaba en un estante en el vestíbulo de la iglesia. Para Jack, la pobre caja de madera con ranuras colocada encima del frasco parecía gastada y pequeña en comparación.

	—No puedo evitar pensar que alguien estaba ofreciendo un reproche a la congregación —dijo.

	—Una metáfora —murmuró Vicario, considerando el arreglo como si fuera una obra de arte.

	Jeremy levantó la pequeña caja de madera y la agitó. 

	—No hay mucho en la caja de los pobres, y esta es la época del año más necesitada —Volvió a poner la caja de los pobres encima de las ganancias. —Si fuera viuda o huérfana, podría encontrar otra parroquia en la que ser pobre.

	Excepto que la afiliación a una parroquia requería la residencia por un período determinado, y sin residencia, no surgía ningún derecho a recibir beneficios caritativos. Los pobres se trasladaban para mejorar su suerte, en busca de trabajo, conexiones familiares o un clima más agradable, bajo su propia responsabilidad.

	—¿Se ha cometido un crimen? —Vicario preguntó. —El frasco de ganancias estaba en un lado de la calle a principios de semana, ahora se encuentra en el otro lado.

	La jarra era del tamaño de un barril pequeño y sin duda pesaba bastante. Ningún niño había cometido ese daño, y menos con un pie de nieve en el suelo.

	Bartholomew Tavis entró por la puerta principal de la iglesia, con un delantal blanco sucio colgando hasta las rodillas debajo del abrigo.

	—¡Lo encontraste! —Su sonrisa transformó su rostro de hombre duro a publicano afable. —Encontraste las ganancias y el mismo día. Bien hecho, Sir Jack.

	Bien hecho, alguien.

	—No hice nada —dijo Jack. —La esposa del vicario encontró el frasco tal como lo ves ahora, con la pobre caja coronando el lote. Alguien quería hacer un punto.

	La sonrisa de Tavis vaciló. 

	—Debería cerrar a The Weasel, lo sé. Mamá nunca lo hizo, pero ahora los tiempos son diferentes. No se puede confiar en la costumbre de Londres y el norte.

	El Vicario no estaba ayudando en absoluto.

	—Tu madre era muy respetada, ¿no es así? —Preguntó Jeremy. —He estado en el área por poco tiempo, y ya me han dicho lo buen establecimiento que es The Weasel.

	Gracias, hermanito.

	—Mamá era una santa —dijo Tavis. —Ella nunca rechazó a un cliente, nunca dejó que un cuerpo pasara hambre. Realizo el torneo de dardos en su honor.

	La Sra. Tavis había criado a un hombre propenso al autoengaño, si no a mentir. El torneo de dardos era en honor a la rentabilidad de The Weasel.

	—He pasado tiempo en el Este —dijo Jack, acercándose al frasco de ganancias, pero sin tocarlo. —He visto muchas cosas extrañas y maravillosas que la ciencia no puede explicar. No había pensado en ver cosas así en la querida Inglaterra, pero es una época especial del año.

	El Vicario se aclaró la garganta.

	—¿Qué es extraño? —Preguntó Tavis, cruzando pesadamente el vestíbulo. —Ese es mi frasco de ganancias, y parece lleno hasta el borde, igual que la última vez que lo vi. Lo devolveré a su estado legítimo... 

	—Tu madre falleció durante las fiestas no hace dos años —dijo Jack, sacudiendo la caja de pobres casi vacía. —Era viuda, se destacó por su hospitalidad y amabilidad, y ahora ha conmemorado su legado con un torneo que es la comidilla de la comarca. No estoy convencido de que un ladrón haya movido su bote de ganancias, señor Tavis.

	El Vicario finalmente se metió en el espíritu del drama. 

	—Señora. Weekes comentó el otro día que nuestra pobre caja es una vergüenza. Tu propia madre, Tavis, fue muy generosa y, sin su buen ejemplo, lamento decir que nos estamos olvidando de las necesidades de los menos afortunados. No tienen adónde ir para comer en medio de una semana difícil, ni dónde calentarse los pies cuando su propio depósito de carbón está vacío.

	The Weasel había servido a ambas necesidades, hasta cierto punto, pero bajo la dirección de Tavis, la política se había convertido en "pagar para quedarse".

	—Todos extrañan a mamá —dijo Tavis. —Pero un hombre también tiene que ganarse la vida.

	Jack no dijo nada. Diezmó generosamente y probablemente más concienzudamente que otros ricos terratenientes o comerciantes de la parroquia. Ese no era el punto.

	—Seguramente sabrías más que yo acerca de llevar una taberna —dijo Jeremy, —pero ¿el enfoque de tu madre ganó una costumbre que de otro modo habría pasado de largo a The Weasel? Las damas pueden ser muy astutas con estas cosas.

	—La buena voluntad siempre ha sido parte de una estrategia comercial prudente —observó Jack, entregándole a Vicario la caja de los pobres.

	—La caridad es parte de nuestro deber cristiano —agregó el Vicario. —No puedo creer….—Abrió la cajita y puso tres monedas en su palma.

	—Eso no comprará exactamente un jamón de domingo —murmuró Jeremy. —Mucho menos carbón o un par de medias de lana nuevas.

	—Tengo una sugerencia —dijo Jack, después de un adecuado y triste silencio. —Tavis, si anuncia su intención de donar su parte de las ganancias al Fondo para Viudas y Huérfanos, el resto de los equipos de dardos podrían seguir su ejemplo. El torneo se convertiría aún más en un tributo a tu difunta madre, y en un buen testimonio del papel de The Weasel en la comunidad como un faro de bondad y generosidad.

	The Weasel era mejor conocida por su indiferente cerveza de invierno. Nadie comentó tanto, porque Tavis parecía estar considerando la sugerencia de Jack.

	—¿No crees que te robaron el dinero?

	El Vicario dejó la caja vacía en el estante y dejó caer las tres patéticas monedas dentro. 

	—Muy raro tipo de ladrón que mueve un tarro de monedas de la taberna a la iglesia sin tomar un solo centavo. Ciertamente, nunca escuché algo así.

	—Creo que tu madre también te estaba advirtiendo —dijo Jack. —Puede administrar un establecimiento elegante, hospitalario y elegante, y establecer un brillante ejemplo de caridad para el resto de nosotros, pero cerrar por la noche, colgar una campana en las puertas y cuidar de quién tiene una llave.

	—Sí —dijo Tavis. —Una campana es una buena idea. Es un frasco bastante grande.

	Jack pensó en el té débil y el pan duro de Theodosia Hennessey, las ovejas en barbecho de su hermana y las puertas hundidas.

	—Si su ejemplo inspira que todo el contenido se ponga a disposición del Vicario con fines benéficos —dijo Jack, —The Weasel podría iniciar una tradición navideña que se extienda a las posadas de carruaje en todo el reino. Tu madre estaría muy orgullosa de saber que su buena influencia hizo tanto por tantos.

	Eso era cierto, aunque un poco… ambicioso.

	—Serías una inspiración —dijo Jeremy. —Sin duda le contaré esta historia a mi obispo cuando regrese a Londres. He sido testigo de un milagro aquí mismo en Oxfordshire.

	—También se lo diré a nuestro obispo —dijo el Vicario. —Eres un buen hombre, Bartholomew. Tu propia madre solía decir lo mismo.

	El suspiro de Tavis debería haber sacudido las vigas. 

	—Yo nunca fui de los que discutían con mamá. Nadie con sentido común lo hacia. Haré el anuncio en el campeonato. Aunque me gustaría llevarle el frasco a The Weasel.

	—Por supuesto —dijo el Vicario. —Lo mejor para todos es que admire la magnitud de su generosidad y el maravilloso ejemplo de su buena madre. Feliz año nuevo, Bartolomé.

	Tavis parecía todo menos feliz mientras acunaba el frasco en sus brazos y salía de la iglesia.

	—Esa parte sobre el faro —dijo Jeremy en el silencio que siguió. —Eso fue inspirado. Quizás deberías considerar una carrera en la Iglesia, Jack.

	—Alguien debería —murmuró el Vicario. —Menciono la caridad tan a menudo como me atrevo en mis sermones, pero después de haber importunado a los feligreses más afortunados por un nuevo techo el año pasado, no me atrevo a enfatizar demasiado mis súplicas por las viudas y los huérfanos. El día que Mathilda Tavis ganó sus alas no fue un buen día para los pobres de la parroquia.

	¿Por qué alimentar a las viudas y los huérfanos importaba menos que poner unos cubos debajo del alero?

	—Mi equipo estará de acuerdo en ceder cualquier ganancia —dijo Jack. —El equipo de Belmont también lo hará. Eso debería dar el impulso.

	—Las viudas y los huérfanos agradecen —dijo el Vicario, —al igual que yo.

	—No soy yo a quien se debe agradecer —dijo Jack, conduciendo a Jeremy hacia la puerta. —Este es el robo más creativo que he visto en tres continentes.

	—O el milagro más creativo —dijo Jeremy. —Feliz año nuevo, vicario, y que gane el mejor equipo.

	Dejaron al vicario en la iglesia vacía, sonriendo a pesar de su pobre caja casi vacío.

	 

	—Lo pillé robando sus botas, ¡audaz como un pirata! —La señora Abernathy blandió las botas de Madeline bajo la nariz de Sir Jack.

	Pahdi estaba de pie ante el hogar de la biblioteca, irradiando indignación.

	—Señora. Abernathy, por favor baje la voz —dijo Sir Jack, arrebatándole las botas. —¿Qué uso tendría Pahdi para un par de botas de dama?

	Un par de botas de dama gastadas que necesitan tacones nuevos. Madeline se sintió muy mal por el mayordomo y también avergonzada de sí misma.

	—Las botas de la señorita Hennessey tienen mucho desgaste —dijo la señora Abernathy. —Se pueden vender en Oxford en cualquier número de tiendas.

	Madeline no se engañaba sobre por qué Sir Jack le había pedido que respondiera por el paradero de Pahdi a principios de semana. Bartholomew Tavis sin duda había acusado a Pahdi de robar las ganancias de los dardos. En lo que pasaba por el razonamiento de Tavis, un hombre rodeado todos los días de plata, especias, cristal y porcelana caras, por supuesto, atravesaría la nieve profunda en una noche de invierno para robar dinero en exhibición pública.

	—¿Cuándo iba a viajar Pahdi los más de veinte kilometros hasta Oxford para negociar esta venta? —Preguntó Sir Jack. —Medio día no es suficiente para un viaje así con este clima, y las tiendas cierran los domingos.

	La Sra. Abernathy miró a Madeline, aparentemente esperando apoyo basado en el género, un apoyo que no llegaría.

	—Tenía las botas, señor —insistió la señora Abernathy. —Lo vi con mis propios ojos, escabulléndose por el pasillo con las botas en la mano. Si duda de mi palabra, entregaré mi renuncia este mismo día.

	Por favor, déjela entregar su renuncia. Madeline envió esa oración silenciosa en nombre de toda la familia.

	—No dudo de su palabra —dijo Sir Jack. —Dudo de tu juicio. Pahdi, ¿qué tienes que decir?

	Seguramente la sangre de los príncipes fluyó por las venas de Pahdi. Lanzó una mirada tan ceñuda a la señora Abernathy que debería haberse incendiado en el acto. La mirada que le dio a Madeline fue de disculpa.

	—La señorita Hennessey no deja sus botas afuera todas las noches para que el chico de las botas las limpie y, sin embargo, en este clima, el calzado necesita atención para mantener los pies calientes y secos. Pensé en llevar las botas a la cocina para el chico de las botas y llevarlas de vuelta a la habitación de la señorita Hennessey antes de que se diera cuenta de que faltaban. En Teak House, nos preocupamos por el bienestar de los demás, y la señorita Hennessey se merece toda clase de amabilidad.

	Habló con gentil deliberación, como si explicara conceptos básicos a alguien de comprensión limitada.

	La tez de la señora Abernathy se volvió casi del mismo tono que las cintas navideñas que adornan las altas velas de la repisa de la biblioteca.

	—Una buena e inteligente historia —espetó. —Sir Jack no escuchará esa tontería si quiere que yo le haga la casa. Usted, Sr. Pahdi, puede tomar su mentira, robar, irrespetuoso... 

	Sir Jack ladeó la cabeza, como si sintiera curiosidad por saber cuán mal había juzgado mal la situación la señora Abernathy.

	—Dígaselo, sir Jack —dijo la señora Abernathy. —Dile que los de su clase no son bienvenidos aquí. No me importa lo que diga Bartholomew Tavis sobre los ángeles y los milagros, tenemos un ladrón entre nosotros y sé quién es. Muestra a estas personas una pizca de bondad y se aprovechan infinitamente. No es culpa tuya que tengas buen corazón. Muchos buenos hombres se han ido a la India y han vuelto confundidos.

	En opinión de Madeline, la señora Abernathy era la tonta. Pero claro, en su mayoría acechaba debajo de las escaleras. Nunca había conocido a Sir Jack para cortar leña para una anciana que vivía sola, no lo había visto acompañando pacientemente a su madre en el whist, no sabía con qué conciencia asumía sus deberes como magistrado.

	Y no tenía idea de cuán profunda era su lealtad. La señora Abernathy tomó la moneda de Sir Jack e intimidó a sus sirvientas, lo que probablemente consideró un intercambio justo.

	Jack dejó las botas sobre el secante del escritorio. Eran patéticas, en cuanto a botas, aunque ya no le daban ampollas a Madeline.

	—Solo un tonto robaría botas como estas —dijo Sir Jack, —y sé a ciencia cierta que Pahdi no es tonto. Sra. Abernathy, tengo entendido que ya no se siente cómoda trabajando en Teak House. Lamentablemente aceptaré su renuncia y le proporcionaré una referencia adecuado al servicio que ha prestado. Estoy seguro de que tiene una familia a la que le encantaría su compañía. Por la mañana, se le pagará una generosa indemnización y se la entregará a The Weasel junto con sus efectos.

	Al igual que Pahdi, Jack no levantó la voz y, sin embargo, Madeline quiso taparse los oídos y salir corriendo de la habitación. La señora Abernathy la golpeó en la puerta, después de un enorme resoplido y el más mínimo movimiento de una reverencia.

	El ama de llaves cerró de golpe la puerta de la biblioteca justo cuando Sir Jack murmuró: 

	—Feliz año nuevo, señora Abernathy.

	—Señorita Hennessey, le pido disculpas —Pahdi hizo una reverencia a Madeline. —Debería haberle pedido permiso antes de apropiarme de sus botas.

	—No, no deberías —respondió Sir Jack. —Se le habría negado el permiso, como todos sabemos. Estabas siendo considerado y la Sra. Abernathy es una desgracia. De hecho, estoy en deuda contigo porque debería haberla dejado ir hace mucho tiempo.

	Los dos hombres intercambiaron una mirada, una comunicando volúmenes de resignación, comprensión y, si Madeline no se equivocaba, algo de humor.

	—Yo me ocuparé de mis propias botas —dijo Madeline, —aunque te agradezco tu consideración, Pahdi.

	Cogió sus botas, pero Sir Jack la detuvo con una mano alrededor de su muñeca.

	—Pahdi, ¿si nos disculpas?

	Madeline liberó su mano de la de Sir Jack. Pahdi se inclinó y se retiró.

	Las botas se asentaron en el secante del escritorio, los cordones anudados y los tacones gastados son un testimonio de años de servicio y más años de servicio por venir.

	—Teak House no tiene ama de llaves —dijo Jack. —Las fiestas apenas han pasado, tenemos compañía bajo los pies y estoy seguro de que la señora Abernathy no se irá sin sembrar algunas semillas de discordia. Estoy tratando sin éxito de encontrar una sensación de alarma sobre estos desarrollos.

	Madeline estaba alarmada. Había sido una tonta al besar a Jack Fanning antes, pero a un tonto solitario se le permitían algunos pasos en falso. Ahora no tenía excusas y, sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en el muérdago colgando a unos metros de distancia.

	Jack Fanning era el último hombre con el que debería estar a solas, y bajo ninguna circunstancia...

	—¿Madeline?

	—Pahdi no podría haber estado robando mis botas —dijo. —Señora Abernathy es una viejo tonta, perezosa, mezquina e intolerante.

	—¿Una tonta?

	—Cualquiera puede ver que Pahdi está dedicado a ti. Está lejos de casa, no tiene familia ni pareja, y es objeto de interminables especulaciones desagradables. No me quedaría a tu lado en tales circunstancias a menos que te quisiera mucho. Incluso si Pahdi estuviera robando botas, no deberías despedirlo.

	Sir Jack dejó las botas en el suelo. 

	—Si él estaba participando en actos ilícitos, es posible que no tenga elección, querida. Yo soy el magistrado y robar es robar.

	Y Jack Fanning era un ex soldado y un caballero, y tenía… razón. Robar era un crimen, a los ojos de la ley idiota, maldita, estúpida y perecedera.

	—Entonces, es una suerte que no esté robando botas.

	—Deberías considerarlo, al menos una vez —dijo, tomándola de la mano y arrastrándola a su lado en el sofá. —Tu calzado es apenas reconocible como tal. Belmont debería estar avergonzado.

	—No difames a Axel Belmont en mi audiencia, Jack Fanning.

	Él le dirigió la sonrisa, la sonrisa tímida, descarada, traviesa y deliciosa. 

	—¿Me rescatarás de mi propia locura, Madeline? Sé que estás aquí con una asignación temporal como acompañante de una dama, y mamá aún no ha expresado una sola queja sobre ti. Ahora nos he dejado sin ama de llaves en una época del año muy social. Esto no fue bien hecho por mi parte cuando, como la señora Abernathy señaló con tanta amabilidad, un ladrón anda suelto.

	—¿Tiene la intención de atrapar al ladrón o los ladrones?

	Jack se sentó, cruzando los pies por los tobillos. 

	—Algo sobre el carbón robado y el misterioso tarro de monedas levitando huele a la misma mano.

	—¿Qué hay del carnero errante del Sr. Cotton?

	—Ese podría haber sido un caso inocente de ganado errante.

	Madeline se levantó, el tema mucho menos interesante que los besos, aunque igualmente tenso. 

	—Puede que no. En los tres casos, alguien se benefició sin que le costara mucho a la víctima.

	—Es cierto, y en los casos de McArdle y Tavis, incluso se podría decir que las propias víctimas se beneficiaron de la visita del ladrón. Ciertamente, el carnero de Cotton tampoco es peor para su salida.

	Los hábitos de servicio le ofrecieron a Madeline una distracción de ver la boca de Jack Fanning formar palabras. Deambuló por la habitación, colocó una manta sobre el sofá, ordenó una pila de libros en la mesa de lectura y cerró la tapa sobre las teclas del piano. Estaba arreglando la música en orden alfabético por compositor cuando un par de fuertes brazos rodearon su cintura por detrás.

	—Madeline Hennessey, me has estado evitando.

	—Tratando de.

	Jack dejó caer los brazos y la hizo girar por los hombros. 

	—¿Por qué?

	—Deberías casarte con la señorita DeWitt.

	Tomó la música que sostenía Madeline, una pieza de Clementi en fa mayor que se había pasado un mes memorizando cuando tenía once años, y la dejó a un lado.

	—¿Debería casarme con la señorita DeWitt? Y aquí pensé que eras del tipo sensato y observador.

	—La señorita DeWitt sería la esposa perfecta para un caballero del reino. Es bonita y alegre, y nunca te impondría. Sería una buena madre y sabría exactamente cómo sentar a un grupo de treinta, incluso si los números no fueran perfectos.

	—¿Sabes con qué frecuencia he entretenido a treinta personas en la cena?

	Tenía la plata para sentar el doble de ese número, así como el cristal y la porcelana. 

	—No tan a menudo como debería.

	—Nunca, Madeline, ni tengo la intención de empezar ahora. Sin embargo, tengo la intención de besarte.

	 

	 

	Los pensamientos de Jack saltaban como liebres de marzo. En un momento, estaba buscando el hilo conductor que conectaba los robos de Tavis y McArdle, y al siguiente estaba admirando la curva de la boca de Madeline Hennessey. Entonces recordaría que su casa no tenía ama de llaves y se sentiría asaltado tanto por el alivio como por el disgusto.

	Debería haber rechazado a la señora Abernathy hace meses.

	Y debería resolver su situación con Madeline Hennessey, aunque no cuando ella lo miraba como si quisiera huir directamente por la ventana más cercana.

	—A menos, por supuesto, que prefieras que no te besara —dijo Jack, retrocediendo. —La decisión es tuya.

	—Los besos no son el problema.

	Besar tampoco era del todo una solución. El problema de Jack era que, después de años de cordial indiferencia sobre el tema del sexo justo, o lo siguiente, sus órganos de reproducción habían decidido ahora recordar el uso previsto.

	Feliz año nuevo, de hecho.

	Por un lado, el momento fue terrible. Podría decirse que la señorita Hennessey estaba empleada por Jack y, por lo tanto, bajo su protección en el sentido caballeroso. Debería dejarla en paz en ese terreno solo. Además, su madre estaba bajo los pies, por no hablar de la señorita DeWitt con hoyuelos, así como de Saint Jeremy.

	Y había ladrones sueltos en la comarca que no se rendirían al hombre del rey sin una investigación concienzuda por parte de Jack.

	El momento, el escenario, la persona: mal, mal, todo mal.

	Por otro lado, Jack estaba muy agradecido de que su interés por las mujeres no lo hubiera abandonado permanentemente. Madeline Hennessey sabía de qué se trataba y le plantaría una cara si se sobrepasaba.

	Y si Jack no prestaba atención a esa advertencia, Belmont terminaría la paliza que comenzó Madeline.

	—Si besar no es el problema —dijo Jack, —¿entonces cuál es?

	La señorita Hennessey se sentó al piano y quitó la tapa de las teclas. 

	—Si una mujer se casa, se convierte en propiedad de su marido.

	Jack se sentó a su lado en el banco del piano, un arreglo agradablemente abarrotado, a pesar de que la palabra m había entrado en la conversación.

	—Tus tías abuelas no eligieron bien, supongo.

	—No eligieron en absoluto —dijo Madeline, comenzando con una interpretación competente de una bagatela animada, sin el beneficio de la música escrita. —Sus padres eligieron por ellas, y mis tías no se atrevieron a desobedecer. Odio eso.

	—Los tiempos eran diferentes —Jack miró sus manos y se preguntó dónde encontraría tiempo una criada para aprender, y mucho menos memorizar, música de salón.

	—Los tiempos no eran tan diferentes —dijo. —Realmente debería cortejar a la señorita DeWitt. Necesitas una esposa, no una fantasía pasajera. Eso es todo lo que sería para ti, y te puedo asegurar, eso es todo lo que serías para mí.

	Llevó la pieza a una cadencia, dejando un silencio sonoro.

	—Nunca antes había sido un capricho pasajero —A Jack tampoco le importaba ese estado ahora.

	Se suponía que la zapatilla iba en el otro pie, más delicado. El macho de la especie concedía sus favores a las damas de fácil virtud, nótese el plural, y eran fantasías pasajeras, a menudo muy pasajeras. Jack nunca había sido particularmente libre con sus favores, pero antes de su matrimonio, tampoco había sido un monje.

	—He sido un capricho pasajero una o dos veces —dijo la señorita Hennessey. —No lo recomiendo. La promesa de placer rara vez se cumple, el afecto superficial. Luego está la molestia de ser discreto y liberarse cuando el interés disminuye o es atrapado por otra fantasía pasajera. Todo bastante... tedioso.

	Ella tenía razón, en el curso normal. Los flirteos se convirtieron en asuntos que con demasiada frecuencia se convirtieron en pequeños dramas en el comedor.

	Aunque Jack no anticipó que otra fantasía pasajera captara su interés. No en el futuro previsible, y la discreción en las circunstancias actuales no sería un gran desafío. Si tuviera que elegir a una mujer que no fuera histriónica, sería Madeline Hennessey.

	—Tu desdeñas el matrimonio —dijo Jack, —y no estás interesada en un coqueteo, y sin embargo, no ha volado con gran enfado. ¿Debería animarme?

	Madeline apoyó la frente en su hombro, como si le hubiera dado una mala noticia. 

	—Deberías estar casado, y te aseguro que si una idea tan tonta te aflige en lo que a mí respecta, te rechazaré.

	—La negativa es prerrogativa de la dama. Estuve casado una vez antes, hace años. Deberías saber eso. Sé bien lo que implica el matrimonio —Aunque no sabía lo que supondría casarse con Madeline, tampoco la idea lo alarmó como debería.

	—¿La amabas?

	—Con pasión, hasta la locura, como suelen hacer los jóvenes. Era medio inglesa, encantadora y muy terca. Saras fue la razón por la que no morí cuando escapé del cautiverio con solo el más tenue control de mi razón. Pahdi es su hermano, y ella lo comprometió en su lecho de muerte a cuidarme.

	Jack no sabía por qué le estaba diciendo esto a Madeline, a menos que fuera en un esfuerzo por convencerla de que no eran tan diferentes. Estaba cansado y perdido, lejos de casa, y en absoluto él mismo. Sus medios económicos habían sido abundantes, pero emocionalmente, sus ordalías lo habían empobrecido.

	—Esa es la tristeza que hay en ti —dijo Madeline, cruzando las manos en su regazo. —Sonríes tan pocas veces y nunca te niegas a un deber. Estás tratando de vivir a la altura de su memoria.

	¿O estaba Jack tratando de escapar de sus recuerdos de la India? 

	—Me gusta estar ocupado, tanto como a ti. El diablo encuentra trabajo para manos ociosas, testigo, nuestra avalancha de robos. Hay algo más que debes saber, Madeline.

	—No te gustan las armas. La Sra. Belmont me lo dijo, pero cualquier tonto puede ver que su casa no tiene armas en exhibición. No cabalgas hacia los perros, no disparas. Los lacayos de Candlewick decidieron que habías visto demasiada guerra.

	La conversación fue inusual, pero también como besos. Íntimo, novedoso, arriesgado y encantador. Jack tomó la mano de Madeline y presionó sus labios contra sus nudillos.

	—Abusé del opio. Me tomó una eternidad liberarme de él. Pahdi y Saras pasaron por un infierno conmigo, y yo todavía... No es algo sobre lo que pueda bromear o discutir a la ligera.

	—Mis tías beben. Me estremezco al pensar en lo que harían si pudieran permitirse el acceso regular a las bebidas espirituosas.

	Las tías eran el enfado de Madeline, o la tristeza en ella, para usar sus palabras. Jack pensaría en cómo resolver ese problema más tarde.

	—Tus tías nunca harían nada para deshonrarte —dijo, aunque podrían ayudarse a soltar carbón o llevarse un tarro de monedas de la taberna a la vicaría.

	Bueno, maldición y pudrición.

	Madeline recuperó su mano. 

	—Estás tan seguro de eso y, sin embargo, apenas las conoces. Tu madre se despertará de su siesta y yo debería estar arriba de las escaleras si ella me quiere.

	Jack se levantó del banco del piano y se hizo a un lado para que Madeline pudiera ponerse de pie. 

	—Si te gusta tocar el piano, no dudes en utilizar este instrumento. Tiene poco uso y, sin embargo, es un espécimen hermoso y fino —Como el caballero que está frente a ti.

	—Ahora estás coqueteando conmigo —dijo Madeline, dando vueltas a su alrededor. —Si debes coquetear conmigo, no puedo detenerte, pero te pido que lo hagas con la mayor discreción. Estarías mucho mejor con la señorita DeWitt.

	Jack se acercó. 

	—Me aburriría hasta las lágrimas, y tú, Madeline Hennessey, estás de pie debajo del muérdago. De nuevo.

	 

	 

	Madeline besó a Jack como si se fuera a la India en la siguiente marea, como si ella fuera la única apasionada y tontamente enamorada.

	Porque ella lo era. Cuanto más aprendía sobre Jack Fanning, más lo admiraba y más deseaba no ser una antigua empleada doméstica que robaba galletas para sus parientes ancianos.

	Él le devolvió el beso, no con el abandono con el que Madeline se arrojó sobre él, sino con una ternura implacablemente gentil que hizo que Madeline suspirara contra su boca.

	—Me vuelves loca, Jack Fanning.

	Su ropa la volvía loca. Madeline quería tocarlo, no la suave lana de su chaqueta, la seda de su chaleco o el fino lino de su camisa. No se atrevió, porque de todos los hombres, Jack Fanning no era para ella.

	Él estaba por encima de su toque, lo que no la molestaba tanto como debería. Él era la personificación de la angustia, lamentaba usar pantalones, y todo lo que ella quería era quitarle esos pantalones.

	Lo siguiente que supo fue que estaba sentada en su escritorio, mirando mientras Jack cruzaba la biblioteca para cerrar la puerta.

	Piensa, Madeline. 

	—Tu madre se despertará

	—Cinco minutos —dijo, acercándose al escritorio y colocándose entre las rodillas de Madeline. —Dame cinco minutos, Madeline, y luego podrás retirarte a tu personificación de la recatada compañera de una dama. Nos merecemos cinco minutos, y luego puedes considerar si el placer que te prometo vale la pena el tedio que implica.

	Seguramente incluso Madeline en su estado sobreexcitado sólo podría meterse en pequeños problemas en cinco minutos.

	Jack reanudó los besos, mientras Madeline se las arreglaba para quitarle los pantalones de la camisa para poder ir a explorar. La piel de su espalda estaba caliente y cubierta con lo que debían ser cicatrices. Aprendió los contornos de su maltrato al tacto mientras él insinuaba una mano debajo de sus faldas.

	—Eres un hombre valiente, Jack Fanning.

	—Soy un amante decidido, muy decidido.

	Su toque fue a la vez consciente y delicado, trazó la forma de su rodilla y luego subió más.

	—¿Qué estás haciendo, Jack?

	—Buscando tesoros. Recuéstate en el escritorio, Madeline.

	Ella tiró de su cabello con fuerza.

	—Le ruego me disculpe. Madeline, puedo invitarte a que te recuestes, mientras yo paso los siguientes tres minutos y medio... —Sus caricias pasaron por alto su sexo y Madeline se hundió en el papel secante.

	La posición era indigna, con las piernas extendidas sobre el costado del escritorio, sus faldas en un montón arrugado a su alrededor. Una de sus pantuflas resbaló de su pie y golpeó la alfombra. Ella pateó el segundo para liberarlo también.

	—Mis zapatillas —dijo Jack. —Son demasiado grandes para ti.

	—No demasiado grandes —replicó Madeline.

	Jack era espléndidamente aventurero. La tocó entre sus piernas, íntimamente y con mucha más habilidad de la que Madeline había sabido que podía poseer un hombre.

	Más habilidad de la que poseía, ciertamente.

	Madeline se había excitado de vez en cuando y encontró que el emparejamiento con un hombre considerado era un placer agradable, pero los dedos de Jack la acariciaban y la tentaban más allá de los límites del simple placer. El deseo se convirtió en necesidad, y de allí a una oscura, loca y punzante sensación de frustración.

	La mano libre de Jack se cerró sobre el pecho de Madeline y ella se arqueó ante su toque.

	—Déjate ir, Madeline. Quiero verte volar.

	La parte de su mente que todavía era capaz de pensar escuchó la súplica dentro del comando, y su cuerpo debió haber escuchado la invitación también, porque en los momentos siguientes, una sensación incandescente se fusionó donde solo había estado el deseo frustrado. A Madeline se le cortó el aliento cuando su cuerpo soportó más pura gloria de la que había experimentado en todos sus encuentros anteriores juntos.

	Cuando abrió los ojos varias eternidades aturdidas más tarde, Jack estaba inclinado sobre ella, apartándole el pelo de la frente y luciendo como un príncipe vikingo preocupado.

	—Le revolví el pelo, Sir Jack —Madeline debería enderezarlo, alisarle el pelo de nuevo, pero todo lo que pudo hacer fue sonreír.

	Él le devolvió la sonrisa, tanto beatífica como pícara. 

	—De hecho me despeinó el pelo, mientras que estoy seguro de que sus faldas se han arrugado un poco —Ayudó a Madeline a sentarse y ella le rodeó la cintura con los brazos.

	—¿Es un truco que aprendiste en India?

	Su corazón latía a un ritmo constante debajo de la mejilla de Madeline. Pagaría por esos cinco minutos, probablemente por el resto de su vida, pero necesitaba unos momentos más en los brazos de Jack.

	—Es un truco que puedes hacer por ti misma, universal para la especie. La experiencia también se puede repetir.

	Hombre maravilloso y malvado. ¿Cómo iba a renunciar a él, mucho menos a los insípidos encantos de la señorita DeWitt?

	—Sus cinco minutos han terminado, Sir Jack —Madeline no deseaba nada más que quedarse dormida en sus brazos en medio del alegre resplandor de un placer que se desvanecía.

	—¿Te llevo arriba?

	Él podía hacerlo y lo haría. Madeline se echó hacia atrás y le pasó los dedos por el pelo. 

	—No gracias. Necesitas un peine y un poco de limpieza.

	—No creo que eso sea lo que necesito, y pasaré las próximas semanas convenciéndote de que tampoco es lo que necesitas. Creo que ambos hemos tenido suficiente de ordenar 

	Besó a Madeline en la boca, pero afortunadamente se abstuvo de dar más detalles sobre su punto. Cuando él dio un paso atrás, ella se bajó del escritorio y deslizó los pies dentro de las pantuflas desechadas.

	Jack era fabulosamente rico y tenía el respeto de todo el condado. Él no la necesitaba, nunca la necesitaría, insistía su sentido común.

	Sin embargo, la quería a ella.

	Ella también lo deseaba, incluso ahora, con la satisfacción recorriendo sus venas. 

	—Puedes intentar convencerme de que un desorden discreto y amistoso sería agradable —dijo, esbozando una sonrisa. —Cuando no estes ocupado atrapando ladrones o esquivando a la señorita DeWitt.

	—Prospero en el deber y el desafío —respondió Jack, su sonrisa en ninguna parte. —Y mis cinco minutos han terminado... por ahora.

	Extendió la mano, arrancó una baya blanca del muérdago y la arrojó al cenicero junto a la chimenea.

	Madeline le dio un beso en la mejilla y se apresuró a subir a su habitación, aunque las zapatillas de gran tamaño hacían que la retirada apresurada fuera algo peligrosa.

	 

	 


 

	Capítulo Ocho

	Jeremy comenzó sus estudios matutinos en el salón de la familia Teak House, repasando Proverbios, uno de sus libros favoritos del Antiguo Testamento. Las frases bíblicas concisas eran una forma práctica de establecer credenciales eclesiásticas, lo que aparentemente Jeremy no había logrado con el vicario Weekes.

	—Un amigo ama en todo momento, y un hermano nace para un tiempo de adversidad —La dificultad era que un fragmento de las Escrituras no le decía a nadie cuál era el hermano que nació para ayudar en tiempos de adversidad: ¿Jack o Jeremy?

	—Oh —dijo la señorita DeWitt, —es usted. Escuché tu voz y pensé que Sir Jack estaba aquí.

	Entró en la sala y cerró la puerta detrás de ella. 

	—¿Supongo que no sabes adónde se fue ahora?

	Jack había llevado a la señorita Hennessey a visitar a sus ancianas tías, siendo de nuevo su medio día.

	—Probablemente esté andando por la comarca en busca de un ladrón o dos, lo que me deja totalmente dependiente de sus buenos oficios, señorita DeWitt.

	—Lucy Anne, por favor —dijo, tomando asiento junto a Jeremy en el sofá. —¿Cómo puedo ayudar, Reverendo Jeremy?

	Era una pequeña criatura valiente, que ocultaba su decepción por la ausencia de Jack. Jeremy no podía culpar a Jack por investigar los delitos, pero este asunto de convertirse en el cochero personal de la señorita Hennessey se acercaba rápidamente a la mala hospitalidad de los otros invitados de Jack.

	—No me siento muy reverendo, así que debes llamarme Jeremy. Tenía la esperanza de que el vicario local me permitiera predicar uno o dos sermones como invitado mientras estoy en la zona, pero aún no me ha complacido con una invitación. Hacemos eso, sabes. Nosotros vicarios. Compartimos nuestros púlpitos.

	Excepto que Jeremey no se ganaba la vida desde hacía más de un año, desde que el obispo lo había llamado de Sussex, donde había estado predicando felizmente a un rebaño más anciano que devoto. Extrañaba a su congregación y, lo que era peor, extrañaba la sensación de brindar una contribución simplemente por ser una presencia alegre.

	Un corazón alegre es una buena medicina, pero un espíritu abatido seca los huesos.

	—Escuché sobre el dinero de los dardos —dijo la señorita DeWitt, palmeando la mano de Jeremy. —El vicario debe tener un poco de lio, ¿no te parece? El ladrón ha predicado un sermón al rebaño local sin tomar el púlpito en absoluto.

	—¿Crees que ese es el problema?

	—O quizás el vicario no quiere imponerse sobre ti cuando estás disfrutando del tiempo con tu familia. Tengo la sensación de que Sir Jack y tú no tenéis muchos intereses en común.

	Otra palmada en la mano de Jeremy suavizó esa delicada observación.

	—Jack es casi diez años mayor que yo y se fue a la India antes de que yo fuera a la escuela pública. Sin embargo, le gané cuando entramos corriendo al pueblo el otro día. Ninguno de los dos somos buenos para estar inactivos por mucho tiempo.

	¿Quizás Jack le había permitido a Jeremy esa victoria?

	—Esta misma mañana le comenté a tu querida mamá que eres un espécimen muy robusto para un vicario, Jeremy Fanning. Estoy segura de que a todas las señoritas les gusta ir a los servicios cuando predicas.

	Ninguno de los miembros del rebaño de Jeremy era exactamente joven, pero las damas habían hecho un buen trabajo al permanecer despiertas durante sus sermones. Los viejos... no tanto.

	—¿Te gustaría ir a montar conmigo? —Aventuró Jeremy. —Un espécimen robusto sólo puede absorber cierta cantidad de Escritura de una sentada, y el clima se ha vuelto agradable.

	Para los finales del invierno, la mañana era templada, lo que significa que había salido el sol y el viento no era tan malo. Muy poca nieve se había derretido.

	—Quizás más tarde —dijo la señorita DeWitt.

	Ahora estaba acariciando la mano de Jeremy, probablemente por los nervios, porque claramente algo pesaba en la mente de la joven.

	—Debes decirme cómo puedo ser de utilidad, Lucy Anne. Sé que la señorita Hennessey es una buena compañía para mamá, pero eso te deja poca compañía.

	La señorita Hennessey era una santa cuando mamá caia presa de uno de sus estados de ánimo inquietos. Ninguna solicitud era irrazonable, ninguna respuesta demasiado mordaz para desalojar la ecuanimidad de la señorita Hennessey. Incluso Lucy Anne se retiraba de vez en cuando para escribir cartas a sus hermanas, mientras que Jeremy se retiraba a rezar y Jack... Jack se dedicaba a los asuntos del rey.

	O algo.

	—No quiero imponerme —dijo Lucy Anne, —pero últimamente me he preocupado.

	Era muy bonita en lo que a ella respectaba, con sus finas cejas rubias fruncidas y sus ojos azules llenos de ansiedad. También tenía un agarre firme y preocupado sobre la mano de Jeremy.

	—Mi vocación es soportar las preocupaciones de los demás, Lucy Anne. No es bueno escuchar al obispo refunfuñar en su palacio, o a mamá preocuparse por perder su tercer chal de seda del día, cuando alguien más sufre en un silencio manso con un problema genuino.

	La mayor parte de ser vicario era de sentido común. Ser amable, dé un buen ejemplo, no dé aires, y en ese sentido, Jeremy pondría su profunda vocación en contra de los eruditos más eruditos y arzobispos devotos.

	—Me temo que tengo un problema —dijo Lucy Anne, llevandose una uña entre los labios de color rosa. —Un problema muy personal, pero no sé a quién más podría recurri.

	Jeremy le dio unas palmaditas en los nudillos, porque parecía ser el tipo de mujer que se reconforta con medidas táctiles.

	—Puedes confiar en mí, Lucy Anne, y nunca traicionaré tu confianza.

	Jeremy había escuchado muchas confesiones, otra parte del vicario que se le hacía fácilmente. La gente hablaba con un hombre que no tenía expectativas de ellos más que hacer todo lo posible para ser decentes el uno con el otro. Todo lo que hicieron las tácticas del azufre y el fuego del infierno fue hacer que la gente se juzgara rápidamente unos a otros y que admitieran sus propios defectos.

	Lucy Anne sonrió a Jeremy como si él hubiera hecho un gesto con la mano y hubiera traído la primavera a la comarca. 

	—Sabía que podía confiar en ti. Eres un buen hombre.

	Incluso a un buen hombre se le permitía darse cuenta de la magnífica figura que el Todopoderoso había otorgado a una dama. De hecho, la tentación era parte de la vida, y un buen hombre agradecía la oportunidad de practicar la moderación... o algo así.

	El enfoque de Jeremy no estaba en el recuerdo de las complicadas contorsiones teológicas del obispo, sino más bien en cómo los ojos de Lucy Anne brillaban cuando estaba presa de una fuerte emoción.

	—Soy un hombre que se complace en ayudar a una dama necesitada —Eso sonaba bien, no demasiado sermoneador, y no como un tipo que coquetea con la intención de su hermano.

	Aunque Jack no coqueteaba con Lucy Anne en absoluto por lo que Jeremy podía ver. Eso era desconcertante.

	—Mi necesidad es personal —dijo Lucy Anne, con las pestañas cayendo. —Muy personal.

	—Créeme, Lucy Anne —dijo Jeremy, a pesar de las campanas de advertencia que repicaban en el campanario de su caballeroso honor. Estaba solo, sentado muy cerca y cogido de la mano de la mujer que mamá había elegido para Jack.

	Y Jeremy se estaba divirtiendo demasiado.

	—Me temo que he arruinado mis posibilidades con Sir Jack —dijo Lucy Anne. —Tu madre casi me ordenó que lo abordara debajo del muérdago, pero bueno... estabas allí. No salió bien.

	El gran héroe había arruinado ese encuentro por completo. 

	—Debes tener paciencia con Jack. No creo que haya tenido mucha práctica besando mujeres hermosas.

	Por un instante, la mirada de Lucy Anne reflejó incredulidad, pero solo un instante. Quizás Jeremy había malinterpretado su expresión, o peor, quizás nadie le había dicho que era adorable.

	—Creo que el problema es que tiene demasiada experiencia —dijo. —Uno escucha cosas sobre las condiciones en la India.

	De hecho, uno lo hacía. Se sabía que los oficiales del ejército británico se casaban con mujeres locales, a veces más de una mujer local al mismo tiempo, vestían vestimentas nativas y adoptaban costumbres nativas si estaban destinadas lejos de la civilización. Jack, sin duda, se había apartado en ocasiones de los más estrictos dictados de su educación, pero todo eso había sucedido años atrás en una tierra lejana. Una tierra exóticamente diferente.

	—Jack soportó muchos malos tratos en India, Lucy Anne. No dice mucho al respecto, y todo está en su pasado. Debes tener paciencia con él. Realmente es un tipo espléndido.

	La impaciencia en su mirada era inconfundible, aunque estaba tratando de no demostrarlo. Jeremy no la culpaba por estar exasperada, y gran parte de la culpa era de los pies de mamá por presumir de emparejar bajo el mismo techo de Jack.

	—¿Y si el problema no es Jack? —Lucy Anne gimió suavemente. —¿Y si soy yo?

	Era necesaria una demostración inmediata de sentido varonil, no fuera que la pobrecita se derrumbara en lágrimas. De ahí seguiría la preocupación de que se le enrojeciera la nariz, o que sus ojos se hincharan, y todo tipo de horrores relacionados para un tipo que comprendiera que ni la verdad ni una prevaricación bondadosa sacarían a la dama de su malestar.

	—Lucy Anne, Jack es un soltero torpe y desvergonzado —Todos los solteros eran torpes y sin gracia, al oír a mamá contarlo, como la mayoría de los hombres casados. —Si no aprecia a una mujer tan hermosa, amable, encantadora y dulce como tú, entonces la culpa no es tuya.

	—¿De verdad crees que soy encantadora, amable, hermosa y de carácter dulce?

	—Seguramente —También era guapa y, Jeremy se consideraba un hombre honesto en la intimidad de sus pensamientos, bien dotado.

	—Entonces no te importará besarme, ¿verdad?

	Estaba tremendamente esperanzada acerca de su conclusión, también del todo en lo cierto.

	—¿Besarte?

	—Por supuesto. Viste ese incidente debajo del muérdago. Juro que Sir Jack hubiera preferido que un erizo lo hubiera besado. Es un hombre de experiencia; por tanto, el problema debe estar en mi inexperiencia. He llegado a la conclusión de que debo solicitarme lecciones de besos.

	—Eso es bastante... bastante lógico —También completamente tonto, aunque Jeremy no estaba dispuesto a decirle eso cuando ella le sonreía tan esperanzada.

	—Sabía que me complacerías, Jeremy. Con un poco de práctica, estoy segura de que podré hacerlo mejor la próxima vez .

	Un hermano nació para una época de adversidad. Jeremey verificaría sus fuentes, porque bien podría ser que Proverbios fuera una advertencia de que un hermano nació para causar una época de adversidad.

	Se levantó y cerró la puerta. 

	—Salgamos de la ventana, Lucy Anne, y tomemos esto lentamente, paso a paso.

	 

	 

	—Escuché que enviaste a esa mujer de Abernathy a hacer las maletas —le dijo Hattie Hennessey a Jack. —¿Qué te tomó tanto tiempo?

	Jack tuvo que admitir que la pregunta era justa, aunque grosera.

	—Tía —murmuró Madeline desde el otro lado de la habitación que servía como cocina, salón y comedor de Hattie.

	—Uno no despide a un empleado por capricho —dijo Jack, moviéndose en la silla dura en la mesa de Hattie. —Hacerlo invita a los empleados a renunciar por capricho, y toda la familia sufre el caos resultante.

	La cabaña de Hattie estaba limpia como un alfiler y, a diferencia de la vivienda de su hermana, no tenía olor a perro. Había una rueca cerca de la chimenea, flores secas colgaban en racimos de las vigas expuestas y una alfombra trenzada cubría el centro del piso de tablas.

	Y, sin embargo, la cabaña estaba helada y la tetera de Hattie era una versión pequeña de jaspe con un pico astillado. A la silla que ocupaba Jack le faltaba un listón, la mesa no se sentaba uniformemente sobre el piso de tablas. Sus tazas de té no coincidían entre sí ni con sus platillos. Sin embargo, sobre la repisa de la chimenea había un retrato de una hermosa joven con el atuendo del siglo pasado.

	La niña era esbelta, con el cabello castaño rojizo asomando por una gorra de encaje. Su corpiño estaba decorado con extravagantes flores bordadas. Su cabello estaba sin empolvar y adornado con hilos de perlas, y su pose dejaba al descubierto una cantidad de pecho que el día de hoy consideraría atrevido, si no escandaloso, para una mujer tan joven. Tenía un parecido infantil con Madeline, aunque sus ojos carecían de la aguda inteligencia de Madeline.

	—Sé todo sobre el despido de empleados —dijo Hattie. —Cuando estaba en servicio, encontrar sirvientas y lacayos dispuestos a trabajar por su salario y permanecer sobrios en su medio día era tanto esfuerzo como atender la lavandería. El señor McArdle no toleraba holgazanear y su mayordomo era peor que él.

	Como magistrado y como oficial de la corona en la India, Jack había aprendido a escuchar los impulsos del instinto. ¿Por qué Madeline había elegido visitar a Hattie, después de supuestamente visitarla a principios de semana?

	¿Y por qué no les había preguntado Jack a las tías de Madeline sobre la historia de la familia Hennessey?

	—Toma una galleta —dijo Madeline, colocando la bandeja delante de Jack. —Los favoritos de la tía son el jengibre, mientras que yo prefiero las galletas de mantequilla.

	Jack tomó una galleta de canela, pero no estaba dispuesto a distraerse de las revelaciones de Hattie.

	—¿Trabajaste para Hector McArdle? —preguntó, tendiéndole el plato a Hattie.

	Hattie deliberó, aunque Jack contó cuatro galletas de jengibre entre la docena que quedaba en la bandeja.

	—Héctor no —dijo, tomando un trozo de torta dulce. —Su padre, Abner McArdle. Yo era su ama de llaves, hasta que me rechazó sin una referemmcia. Este es el mejor biscocho que he comido en mucho tiempo.

	Muy probablemente, el único bizcocho que había comido en mucho tiempo, a menos que Madeline hubiera incluido algunos en una visita anterior.

	Madeline sirvió el té por todos lados, aunque no era cuestión de añadir azúcar o leche, ya que aparentemente Hattie no tenia ninguno. La ironía de la riqueza había impresionado a Jack durante su primer año en el extranjero. Los pobres compartirían amablemente lo poco que tenían, mientras que los nababs atesoraban tesoros incalculables y elaboraban provisiones elaboradas para proteger la plata, el oro, las joyas y el arte que nunca verían la luz del día.

	—¿Por qué Abner McArdle te rechazaría sin un referencia? —Preguntó Jack.

	—¿Quizás podríamos discutir eso en otro momento? —Madeline murmuró.

	—Tonterías —replicó Hattie. —Sir Jack no es un muchacho sin crianza, insensato con los caminos del mundo. Caleb, el hermano menor de Héctor, no podía mantener las manos quietas. Una de las criadas no estaba dispuesta a complacerlo, y yo intervine. Dos semanas después, Caleb me acusó de robar una cuchara y la encontraron en mi habitación, justo debajo de mi almohada. Ahora te pregunto, ¿cómo supo Caleb dónde buscar esa cuchara y qué tonto guarda una cuchara robada debajo de la almohada?

	Madeline tomó una galleta para ella. 

	—No aburramos a Sir Jack con los detalles, tía.

	—Siempre me interesó el funcionamiento de la ley —dijo Jack, y esos no eran detalles de ninguna manera. —Si la cuchara fue encontrada en tu habitación, ¿por qué no te cobraron?

	—Porque la violación también es un crimen —dijo Hattie, mojando su bizcocho en su té, —y eso es exactamente lo que hubiera sucedido si no le hubiera golpeado las orejas al joven Caleb. Abner había mimado al niño durante años y conocía bien a su hijo menor. Héctor estaba haciendo una visita a su papá ese día y vio todo el pequeño drama, pero sabía que era mejor no molestar a su hermano pequeño. Fui denunciada en voz alta como ladrón, aunque Abner me envió con un paquete de dinero en efectivo también.

	Se comió la torta dulce en un silencio filosófico, mientras Jack quería romper algo. Ese cuento probablemente se representó en hogares de todo el reino, cuando la reputación de un niño pavoneado se vio amenazada por los dictados de la decencia común.

	—¿Nunca buscaste empleo de nuevo? —Preguntó Jack.

	—¿Cuál habría sido el punto? —Madeline respondió, antes de que Hattie pudiera hablar. —Un doméstico despedido sin referencia no tiene esperanzas de encontrar un empleo digno. Sin duda, Caleb diría que la doncella lo atrajo, y más cucharas habrían aparecido en lugares curiosos. Así es como funciona el mundo para quienes están en servicio. ¿Más té, tía?

	—No gracias. Madeline, no debes ser desagradable o Sir Jack pensará que no aprecias tu puesto.

	—Lo que creo —dijo Jack —es que Caleb McArdle debería ser acusado de intento de violación, siempre que pueda encontrar a la sirvienta en cuestión. Es posible que Héctor no haya hablado ante su padre, pero fingir bajo juramento es perjurio. El estatuto de limitaciones para los delitos graves es de veintiún años y la violación es un delito grave.

	La taza de té de Madeline golpeó su platillo. 

	—¿Acusaría a un hombre diez años después de que ocurriera el delito?

	Parecía consternada más que impresionada con la sugerencia de Jack.

	—La ley es la ley, señorita Hennessey. Se aprovecharon de una mujer joven y cuando su tía intentó intervenir, la represalia fue severa.

	—La idea de ver a Caleb McArdle con destino a los premios es preciosa —dijo Hattie, —pero no sucederá. Se fue a la universidad y murió después de consumir pescado malo, si puedes creer los chismes. La muerte del niño envió al anciano McArdle a un declive, y pronto siguió a su hijo a la tumba. Héctor heredó todo el depósito de carbón, lo cual es una suerte cuando el hombre tiene diez hijos.

	Héctor, cuyo ladrón de carbón probablemente nunca atraparía. Mucho para reflexionar sobre el pasado de Hattie Hennessey y el mal que le hizo el difunto carbonero.

	—¿Es ese tu retrato sobre la repisa de la chimenea? —Preguntó Jack.

	—Sí —dijo Hattie, sin siquiera mirar la pintura. —No era una belleza, como Theodosia, pero claro, mi esposo tuvo mala suerte en los negocios en lugar de ser un tonto, Dios lo descanse. Me casé con un primo tercero, que suele ser el mejor marido. Madeline, por favor, envuelva estas deliciosas galletas, a menos que Sir Jack quiera otra.

	Las galletas ya estaban un poco rancias, pero probablemente Hattie las haría durar otra semana.

	—No podría comerme otra —dijo Jack, levantándose. —Señorita Hennessey, me ocuparé de los caballos, pero no debe salir corriendo. Dame unos minutos para ofrecer agua a las bestias, mientras le pones a tu tía las noticias del pueblo —Hizo una reverencia a las dos damas y se retiró al frío patio entre el establo de las ovejas de Hattie y su cabaña.

	Su primera tarea fue llenar el abrevadero para las ovejas desde la cisterna al lado de la casa. El cubo de madera de Hattie goteaba y la cisterna se congeló, por lo que la empresa fue fría y tomó mucho tiempo. A continuación, usó una pala junto a la puerta de la cabaña para cavar un camino a través de la nieve entre el establo y la cabaña, y cuando se atendieron esas necesidades, bifurcó heno a las ovejas del riel de paja junto a su corral. .

	—Si eres tú, Eloise —le dijo a una oveja curiosa, —le pasaré tus saludos a Charles la próxima vez que nos encontremos.

	La puerta todavía estaba hundida, un trozo de hojalata oxidada se agitaba contra el techo del establo, y el heno estaba lejos de ser de buena calidad. Si se podía creer la historia de Hattie, esa existencia desesperada era su agradecimiento por presumir de responsabilizar a un joven por sus acciones.

	Jack estaba luchando con una piedra considerable en la lata suelta por estar de pie en el banco del trineo, cuando Madeline salió de la cabaña y cerró la puerta detrás de ella.

	—¿Le has dado de beber a los caballos? —ella preguntó.

	—Los caballos están a seis kilometros de casa —dijo Jack, saltando al suelo. —No necesitaban agua — Sin embargo, Hattie Hennessey necesitaba ayuda. Jack no señaló lo obvio, por temor a encontrarse boca abajo en la nieve.

	—Le he dicho que venda ese retrato —dijo Madeline, dirigiéndose al trineo. —Creo que lo guarda para atormentarse a sí misma.

	—¿Quizás lo guarda para recordar un momento más feliz? —Sugirió Jack, subiendo a Madeline al trineo.

	—¿Cuál es el punto de recordar una época más feliz? Ese tiempo más feliz está perdido y no se puede recuperar mirando una foto. Hattie estaría mejor vendiendo esa maldita cosa y comprando azúcar para su té.

	¿O pagarle a Mortimer Cotton por los servicios de su carnero?

	—Teak House le enviará a Hattie una caja de Navidad tardía —dijo Jack, —y tendrá una cosecha de corderos en la primavera —Esas medidas no eran adecuadas para hacer frente a la penuria que padecis Hattie. —Todo el dinero del torneo de dardos de este año debería donarse al Fondo para Viudas y Huérfanos. Hattie verá una parte de eso, al igual que Theodosia.

	Dio permiso a los caballos para que siguieran andando, y pronto los hizo trotar con elegancia en dirección a Teak House. El sol no hizo nada para moderar el frío. En todo caso, la temperatura estaba bajando a medida que avanzaba la mañana.

	—Madeline, di algo.

	Se secó los ojos con la punta de su bufanda y olió. 

	—Si no hubieras dado de beber a las ovejas, yo lo habría hecho. Romper el hielo de la cisterna y sacar el hielo del abrevadero hace que a tía le duelan terriblemente las manos y no tiene láudano... —Madeline se volvió en el asiento y apoyó la frente en el hombro de Jack. —Soy horrible. Había deseado que mis tías murieran antes que verlas soportar otro invierno. Nunca tienen suficiente para comer. Recientemente, Theo ha desarrollado tos. Siempre tienen frío y se preocupan tanto por las ovejas, las gallinas... 

	Mientras Madeline se preocupaba por ellas.

	Jack tenía dinero en abundancia para hacer frente a la pobreza de Hattie y Theo, y haría todo lo posible por hacerlo, aunque sospechaba que rechazarían cualquier cosa que se pareciera a la caridad.

	—Madeline, la situación de Hattie no es tu culpa.

	Hizo un ruido extraño y se encogió de hombros.

	Jack detuvo a los caballos justo en el medio del camino. 

	—No es tu culpa —dijo de nuevo, sacando un pañuelo de su bolsillo. —Por favor, no llores, amor.

	Madeline presionó su pañuelo contra sus ojos, como una venda en los ojos. 

	—No lo entiendes. Es mi culpa. Cada parte de ella. Todo es mi culpa.

	 

	 

	Decir esas palabras en voz alta, todo es culpa mía, solo hizo audible la miseria definitoria de la existencia de Madeline y, sin embargo, su admisión desató un torrente de lágrimas.

	Y frente a Jack Fanning, de todas las personas.

	—Qué declaración tan terrible —dijo Jack, envolviendo su bufanda alrededor del cuello de Madeline. A diferencia de su bufanda, que era de lana tosca, la de él era suave y tenía la fragancia de sándalo.

	—Es la verdad —dijo Madeline. —Odio llorar. Eso también es cierto —Desafortunadamente, cada palabra que había dicho Hattie también había sido objetiva.

	—Cuando puedes contemplar la injusticia y la pobreza inmerecida y no sentir nada, debes preocuparte. Tus lágrimas son evidencia de un corazón bondadoso.

	Miró al frente, el viento alborotaba su cabello. Su tono era de severa reprobación.

	—No dices lo que espero que digas —respondió Madeline. —Me preocupo por mis tías, y su situación es culpa mía.

	El caballo castrado pisoteó la nieve con un casco. Jack tomó las riendas y pidió a los caballos que siguieran caminando.

	—¿Tienes la culpa porque no permitiste que el joven McArdle te levantara las faldas?

	—Si —No tenía sentido prevaricar sobre esto cuando Madeline retenía información en tantos otros aspectos.

	—¿Supongo que buscaste otro puesto?

	Jack era en gran medida el magistrado, interrogando en lugar de conversar, y eso ayudó a Madeline a dejar a un lado sus lágrimas, por ahora.

	—Sin una sólida referencia de carácter, una chica que solo tiene unas pocas semanas de experiencia en el servicio nunca encontraría otro puesto. La tía fue despedida por robar y, como resultado, la nueva ama de llaves me miró con recelo. Caleb estaba decidido a hacer que me arrepintiera de mi terquedad, su palabra, y por eso me disciplinaban con frecuencia por delitos que no cometía.

	—Golpeada —dijo Jack. —Para alentarte a que mires más favorablemente la violación en comparación. ¿Por qué no me has dado unos cuantos golpes fuertes entre las piernas, Madeline?

	—¿Te ruego me disculpes?

	—¿En qué soy diferente de Caleb McArdle?

	Y los hombres acusaban a las mujeres de viajar en vuelos raros. 

	—Estás vivo, por un lado, y no quieres faltarme el respeto, por otro.

	—Quiero ir debajo de tus faldas, y no voy a ofrecer matrimonio.

	Él ya había estado debajo de sus faldas, y toda la visión de Madeline sobre la intimidad erótica había experimentado un cambio radical. Si tenía algo de sentido común, le diría que su coqueteo había terminado antes de que hubiera comenzado.

	Madeline no tenía sentido común, no en lo que a Jack Fanning se refería. Si su destino era envejecer preocupándose por las gallinas y las ovejas, quería una experiencia de pasión con un hombre que supiera de qué se trataba.

	—Si ofreciera matrimonio, lo rechazaría, señor. Hacerme invisible a los ojos de la ley, perder toda autoridad sobre mí misma y someterme a la dudosa guía de un hombre no tiene ningún atractivo. ¿Soy una ramera?

	—No seas ridícula. Eres una mujer madura y saludable que no alberga ilusiones románticas.

	—Lo tomaré por un no. Aceptemos que eres un hombre maduro y sano que tampoco alberga ilusiones románticas. Caleb era un pequeño aburrido en celo y mimado para quien una nueva criada era simplemente un juguete con el que jugar hasta que se rompía o quedaba embarazada.

	El trineo volaba, el aliento de los caballos soplaba blanco en el aire invernal. Jack subió el vehículo por el camino de Teak House y pronto ayudó a Madeline a bajarse.

	—No lo hizo, ¿verdad? —Jack preguntó en voz baja.

	Mientras el mozo conducía al equipo hasta la cochera, Madeline estaba en el camino, con las manos sobre los hombros de Jack y las suyas en la cintura.

	—¿Le ruego me disculpe?"

	—McArdle, ¿nada roto, espero?"

	¿Qué estaba preguntando? 

	—La tía intervino antes de que yo sufriera más que moretones y un gran susto.

	—¿Y posteriormente? Dijiste que habías soportado un año en tu primera ubicación, antes de mudarte a Candlewick.

	¿Qué importaba eso? Madeline había dejado la casa McArdle hacía casi diez años, mucho más sabia a los dieciséis que a los quince, y sin embargo, aparentemente Jack estaba... preocupado.

	—Nada roto, Jack. Un mal parche, todos los tenemos. Las otras criadas y lacayos me cuidaron cuando la justicia del rey no lo hizo. Vine bien, como lo hiciste tú.

	Le ofreció el brazo y la acompañó hasta la casa por el jardín lateral. Madeline le dio las gracias por la excursión, no le besó en la mejilla y se dirigió a su dormitorio para cambiar sus botas por sus zapatillas de casa.

	 

	 

	Axel Belmont deseaba poder despertar a su amada esposa de la siesta, pero una nueva madre necesitaba descansar, y Sir Jack Fanning necesitaba un oído comprensivo, en este instante.

	—Madeline era nueva en el servicio —dijo Jack, paseando a lo largo de la casa de cristal más grande de Axel. —Poco más que una niña, recientemente desconsolada por ambos padres”.

	Madeline, no la señorita Hennessey. Ciertamente no Hennessey, como Axel se había dirigido a la joven durante años.

	—No sabía que era huérfana —dijo Axel, transfiriendo suavemente una plántula a su propia maceta. 

	—Y nueva en el servicio. ¿Has estado en la cabaña de Hattie Hennessey, Belmont?

	Axel se enderezó y apoyó las manos en la espalda baja. La mesa de trabajo era lo suficientemente baja como para que las plantas sobre ella estuvieran lejos de las corrientes de aire del piso, pero aún tenía espacio para crecer. Tener un recién nacido en la casa había llevado a Axel a un frenesí de propagación entre sus plantas, porque después del invierno, llegó la primavera.

	Sir Jack lo miraba expectante, por lo que Axel repasó los restos de la conversación.

	—No he tenido el placer de ser un invitado en el hogar de Hattie Hennessey.

	—Hattie tiene una pintura sobre su chimenea —dijo Jack, oliendo una rosa blanca que florecia en un hermoso espécimen al final de la mesa. —Un retrato más que la habitual escena pastoral. Está hecho con destreza y el tema es una joven Hattie Hennessey.

	Axel prefería estampados botánicos y bodegones florales. 

	—¿Cuál es el significado de la pintura?

	Sir Jack se paseaba entre las hileras de plantas y Axel deseaba haber recibido a su invitado en la biblioteca. Veinticuatro horas después de visitar la cabaña de Hattie, Jack Fanning todavía estaba en apuros, y las plantas, especialmente las rosas, no prosperaban en presencia de la acritud y las luchas humanas. Axel no admitiría ese sentimiento a nadie excepto a su esposa, en quien se podía confiar que no se reiría de él por tales fantasías.

	—¿Te han hecho algunos retratos, Belmont?

	Axel transfirió otra plántula a su propia maceta. 

	—Le haré uno a mi esposa, cuando no esté tan preocupada por un bebé —Abigail podría querer un retrato de su esposo, y Axel la complacería, a pesar de su odio por la inactividad.

	Jack le lanzó una mirada evaluadora por encima del hombro. 

	—Pagarás generosamente por una pintura profesional. Las familias pobres no tienen retratos, a menos que alguien tenga aptitud para dibujar. Este era un óleo, bellamente enmarcado, de una joven con perlas en el pelo.

	Seis novatos más para ir, rosas todos. 

	—Así que la gente de Madeline tenía dinero en un momento.

	—Una gran cantidad de dinero, y luego lo perdieron todo.

	—Fanning, no puedes: la mitad de los bancos de Escocia quebraron debido al plan de Darien. Muchas familias se han enfrentado a las malas inversiones, el juego y el gasto desmedido. Hattie y Theodosia se acercan a sus setenta. ¿Qué importan las circunstancias de la familia hace medio siglo?

	Sir Jack avanzó por el pasillo con tanta rapidez que su paso agitó el follaje a ambos lados.

	—No sabes cuándo perdieron su dinero. He estado preguntando sobre eso en The Weasel y otros lugares. Ambas hermanas llegaron a esta zona como resultado del matrimonio. Primero Theo, luego Hattie, cuando sus padres se enteraron de que el marido de Theo era vecino de un primo lejano de Hennessey. Las damas tenían dotes.

	Quedan cuatro más. 

	—La mayoría de las familias tratan de reservar una porción para sus hijas. ¿Cuál es tu punto? —Porque Sir Jack estaba conduciendo a alguna conclusión, a alguna hipótesis que lo tenía más animado de lo que Axel lo había visto nunca.

	—Las mujeres viven ahora un paso por encima de la pobreza extrema —dijo Sir Jack, mirando las plántulas que Axel había plantado. —El marido de Theo desperdició su porción. Hattie, al ser la hermana menor, tenía menos para empezar. Entró en servicio con la familia McArdle cuando enviudó hace unos veinte años, y cuando Madeline necesitó trabajo, Hattie respondió por ella.

	Para recopilar ese tipo de detalles, probablemente Sir Jack había hablado con la mitad del grupo de oración del Vicario, una reunión notablemente venerable.

	—Ahora viene la parte que no quiero escuchar —dijo Axel, acariciando tierra alrededor de las raíces de un pequeño espécimen tierno. No todas las plántulas sobrevivían al trasplante, y no se sabía a cuáles les iría bien y cuáles se marchitarían.

	—El hermano de Héctor McArdle, Caleb, molestó a la joven Madeline. Hattie lo detuvo y Caleb vio a Hattie acusada de robo. Hattie perdió su puesto, por lo que Madeline se culpa a sí misma. En lugar de tener el salario de un ama de llaves más el alquiler de la propiedad absoluta, Hattie no tenía ninguno. Supongo que Hattie ya estaba apoyando a Theo para entonces.

	—Y así se vino abajo el castillo de naipes. 

	Habiendo servido ocasionalmente como magistrado, Axel tenía un conocimiento de la ley. Como hombre que algún día podría estar criando una hija, no respetaba mucho el trato legal de las mujeres en Inglaterra.

	El reino había prosperado espectacularmente con una soberana, una que desdeñaba tener esposo y, como resultado, había mantenido el control sobre su trono. ¿Cuánto tiempo iban a ser castigadas las mujeres de Inglaterra por el desprecio que Isabel había hecho a la hombría inglesa?

	—¿No deberías regar los trasplantes? —Preguntó Sir Jack.

	Todo el mundo era un botánico aficionado. 

	—Tengo las manos sucias y no he terminado aquí. Eres bienvenido a empuñar la regadera, pero ahoga mis ramilletes y...

	—Sí Sí. Me llamarás. De mala gana, por supuesto, pero con intenciones letales. ¿Qué son estas plantas?

	—Rosas.

	Sir Jack usó una mano ligera, ni demasiada agua, ni muy poca. 

	—Un gallo joven arrogante envía a tres mujeres a la miseria. Si fueras una de esas mujeres, ¿qué harías, Belmont?

	Axel pensó un poco en el asunto mientras transfería las últimas plántulas.

	Una vida en ruinas, todo porque el placer casual de un hombre había sido frustrado por una chica con el coraje de rechazar sus insinuaciones no solicitadas. El tema no propició una feliz contemplación.

	—Podría ponerle una prostituta que le daría una enfermedad incurable.

	—Recuérdame que no te enfade, Belmont —Jack terminó con la regadera y la dejó en el suelo —Sin embargo, ves mi punto, ¿no?

	Axel vio que al permitir que un invitado entrara en su casa de cristal, había podido seguir trabajando, por lo que las plantas tenían el beneficio de la luz solar durante todo el proceso de trasplante. Los injertos se realizaban mejor por la noche, mientras que...

	—Te ruego que me disculpes, Fanning. ¿Cuál es tu punto?"

	—Cuando llevé a Madeline a visitar a Theodosia, la señora Hickman casi se jactaba de poder hacer que una entrega de carbón durara más que sus vecinos.

	—Carbón —La misma mercancía robada del patio de Hector McArdle. —No está bien, Fanning. Se supone que las ancianas no deben bromear, cometer crímenes antes de la luna llena.

	—Y Hattie Hennessey tiene todas las razones para mejorar sus circunstancias robando carbón de la empresa familiar McArdle.

	Axel se limpió las manos con un trapo, aunque quedaba una rica suciedad negra debajo de las uñas. 

	—Hattie y Theo también se beneficiarán de los ingresos de los dardos, y entre las dos, fácilmente podrían haber movido ese dinero a la iglesia.

	Sir Jack regresó al final de la mesa, donde la flor blanca se asomaba entre un exuberante follaje.

	—Ambas crían ganado, Belmont, y están bastante sanas. Cualquiera de los dos podría haber hecho esa broma con el tarro de dardos, simplemente para agravar a Bartholomew Tavis.

	Los pobres de la comarca aplaudirían esa idea. Axel también admiraba a quienquiera que hubiera movido ese dinero.

	—¿Qué harás? —preguntó. —Puedes descartar el milagro del frasco de dardos como una broma, pero quitarle carbón a Héctor McArdle es un robo, simple y llanamente.

	—Y yo soy el hombre del rey —dijo Sir Jack. —Que es tu culpa.

	Axel usó su navaja para limpiar las uñas de su mano izquierda. 

	—Squire Rutland tuvo algo que ver en los asuntos —Una mano incompetente, que era la forma en que tanto Axel como Jack Fanning habían sido presionados para aceptar el trabajo.

	—No culpe a un hombre que tuvo el sentido común de trasladarse a Bath de forma permanente. Como yo lo veo, tu eres la razón por la que este problema ha aterrizado en medio de la visita de mi familia, por lo que debe ayudar a resolverlo.

	—Tal como yo lo veo, no tiene ninguna prueba con la que hacer arrestos. Todo lo que tienes es suposición y coincidencia —Por muy convincentes que sean.

	—Señora. Abernathy vio a mi mayordomo llevando las botas de Madeline a la cocina para una limpieza. Concluyó que él estaba robando esas botas, aunque son la excusa más vergonzosa para el calzado que he visto en mi vida. Sin siquiera hablar con Pahdi o Madeline, la Sra. Abernathy, como juez, jurado y verdugo, esperaba que yo rechazara a Pahdi sin una referencia en su sola palabra. Te cortarás si sigues así.

	—No lo haré. Estás diciendo que si estas payasadas no se detienen de inmediato, la opinión pública condenará a dos ancianas por irregularidades, tanto si presentas cargos como si no.

	—Precisamente, y Madeline nunca perdonaría, yo no me perdonaría si eso sucediera, por eso me ayudarás a resolver la situación antes de que sea inevitable recurrir a la ley.

	—Ay, maldita sea.

	Sir Jack tuvo el sentido común de permanecer en silencio mientras Axel guardaba la navaja.

	 

	 


 

	Capítulo Nueve

	Alguien, o algo, estaba en la cocina.

	Madeline sabía que Teak House tenía un ratonero de despensa, un gato atigrado gris más interesado en soñar con ratones que en comerlos. Sin embargo, pocos gatos cazarían presas más grandes que un ratón, y el susurro por el pasillo era más grande que un ratón por naturaleza.

	Dejó a un lado su lista de medicinas, a pesar de su renuencia a dejar las hierbas. El espacio era acogedor, privado y tranquilo. La luna de invierno resplandecía a través de la ventana con parteluz y de las vigas colgaban plantas y flores secas.

	Volvió a sonar el ruido, un roce, un chichón… A diferencia de algunos hogares, nadie dormía en la cocina de Teak House, excepto posiblemente el gato.

	La partida de la señora Abernathy había dado lugar a un alivio general de la moral de la familia, aunque la preadolescente estaba peleando con la criada de la cocina, ambas enamoradas del jefe de cuadras.

	Él, un joven gigante de cabello negro cargado con el nombre de Apolo, estaba coqueteando con ambas chicas cada vez que podía, y una cocina desierta era un excelente lugar para coquetear en una noche de invierno. Madeline tomó una última bocanada de romero, la hierba para el recuerdo, tomó la vela que llevaba y apagó las llamas de ambos apliques de espejo.

	Caminó por el pasillo hasta la cocina en silencio, pero no con sigilo. Ella, que se había comportado de forma escandalosa en la biblioteca, no deseaba avergonzar a los demás en la cocina.

	—¿Dónde está la maldita mantequilla? —Jack sacó un cajón tras otro, luego comenzó a abrir armarios.

	—En la caja de la ventana.

	Dejó de saquear. 

	—Pensé que eras Pahdi. Eres casi tan silenciosa, aunque eres más fragante que él.

	—Gracias.

	—Eso fue una observación, no un cumplido. Belmont me transmitió sus saludos cuando lo visité esta tarde, por cierto. ¿Qué te trae a las entrañas de la casa a una hora tan tardía? 

	Jack estaba en mangas de camisa y chaleco, con los puños vueltos hacia atrás. Una mancha de tinta en la palma de su mano derecha sugirió que había estado en sus libros de contabilidad o en su correspondencia.

	Madeline estaba en ropa de dormir, cubierta con varias capas desde el cuello hasta los tobillos, y de pie llevaba el calzado más abrigado que tenía: las zapatillas de casa de Jack.

	—Estoy organizando las hierbas —dijo, y fue a buscar la mantequilla. —Señora. Abernathy descuidó las medicinas, y sería mejor que alguien las arreglara antes de que la enfermedad llegara a la casa. ¿Debo armar una bandeja?

	—No tengo hambre —dijo Jack. —Estaba atendiendo el fuego cuando cayó un tronco, y el desastre resultante me chamuscó los nudillos.

	De ahí su búsqueda de la mantequilla.

	—Estarías mejor con un paño frío.

	Levantó su mano izquierda, que lucía un tercer nudillo rojo. 

	—¿No besarás para que mejore mi percance?

	—Podría ... si haces lo que te digo.

	El entrecerrar sus ojos dijo que le gustaba eso, le gustaba que Madeline lo pusiera en su lugar.

	—Espera aquí —dijo, recuperando una toalla limpia de la pila en el mostrador y retrocediendo por el pasillo. Fuera de la puerta trasera, Madeline recogió un puñado de nieve en la toalla. —Usa esto —dijo, pasándole a Jack la toalla llena de nieve. —Eliminará el calor con mayor eficacia que la mantequilla y salvará las reservas de la cocina.

	Envolvió la toalla alrededor de su mano izquierda. 

	—Mejor, por supuesto. Tu interminable competencia nunca deja de impresionarme.

	—Me gustas más cuando comparas mi olor con el del mayordomo.

	—Admite que le agrado. Me halaga. ¿Puedes dedicarme unos minutos de tu tiempo?

	A Madeline le encantaba que le pidiera su tiempo. Jack le pagaba el salario, aunque Madeline respondia a su madre. Todos los minutos de Madeline estaban a su disposición, aunque si ella hubiera rechazado su solicitud, él la habría complacido.

	Y en los últimos días, mientras andaba por la zona en busca de ladrones y bromistas, Madeline lo había echado de menos.

	—Mi tarea en la sala de hierbas no es urgente. ¿Hablamos allí? 

	Hizo un gesto con la mano derecha y Madeline lo precedió por el pasillo. La casa estaba en silencio, como lo estaría un edificio bien construido en una tranquila noche de invierno.

	La casa de hierba tenía unos dos metros y medio, las dimensiones de un vestidor o un armario de ropa blanca, aunque tenía una ventana considerable que daba a los jardines traseros y un hogar que ocupaba la mayor parte de una pared.

	Jack cerró la puerta, lo que solo tenía sentido en una noche fría. 

	—Has organizado este lugar.

	—¿De qué sirven las medicinas si nadie puede encontrarlas? —Madeline se sentó en un sillón junto al fuego. —¿Qué querías discutir?

	Jack apoyó una cadera contra la mesa de trabajo. 

	—No un qué, sino un quién. Me he estado congelando los cojones, corriendo por toda la comarca para preguntarle a la gente sobre el pasado de tu familia, y se me ocurrió, justo cuando mi nariz había llegado a parecerse a un carámbano, que podría simplemente hacerle algunas preguntas.

	Madeline se quitó las zapatillas, las zapatillas de Jack, y metió los pies debajo de ella. 

	—¿Por qué hacer preguntas sobre las mujeres Hennessey?

	Porque eso era todo lo que quedaba de su familia. Tres mujeres sin medios, ninguna de las cuales necesitaba que el magistrado hiciera preguntas.

	—Porque eres un rompecabezas, me confundes y me gusta resolver acertijos —Frunció el ceño ante las zapatillas desechadas. —Me gustas.

	El gusto era… permisible. A Madeline le habían gustado todos los hombres a los que les había dado un beso o un abrazo. Que a Jack Fanning le agradara, y que lo dijera, seguía siendo un problema. Él iba a ser su discreta diversión fuera de los límites del decoro, su venganza sobre los estándares de decencia sostenidos al azar.

	Su riesgo calculado. 

	—Tú también me gustas.

	—Entonces dime quién eres, Madeline Hennessey. Llegaste a esta zona a la edad de catorce años y te uniste a tu tía Hattie en el servicio a los quince. Eso deja más de la mitad de tu vida sin dar cuenta.

	También debería serlo. 

	—Tuve padres, uno de cada uno, de la manera habitual. Se querían el uno al otro y a mí, lo mejor que podía decir. A mi padre también le gustaba la ginebra.

	Jack jugueteó con una ramita de romero, el aroma a pino perfumaba la hierba. 

	—Opio con otro nombre.

	—Para algunos —dijo Madeline, tratando de ignorar cómo la luz del fuego proyectaba los rasgos de Jack en planos y sombras. Sería atractivo hasta la vejez, maldita sea. —Papá bebió en exceso y jugó, y esa es una buena manera de continuar para aquellos que tienen títulos o han sido bendecidos con una riqueza infinita. Era un plebeyo bien nacido que vivía más allá de sus posibilidades en un buen día. Cuando murió mi madre, me envió con mis tías, asegurándoles que enviaría sumas regulares para mis gastos.

	—Y las sumas regulares nunca llegaron —dijo Jack, —mientras que la necesidad de botas decentes y el inicio del invierno son dolorosamente predecibles. Uno puede ver por qué eres reacia a depositar tu confianza en el macho de la especie.

	¿Qué estabaa él…?

	Bien. Madeline consideró el razonamiento de Jack, porque en sus esfuerzos por ganarse el salario, cuidar de sus tías, manejar a presuntos lacayos y favorecer el dolor de rodilla ocasional, no había tenido tiempo para reflexionar mucho sobre su educación.

	¿Por qué invitar a la miseria? 

	—Papá no era un mal hombre, pero era débil. Terminó en la prisión de Marshalsea, donde era querido por todos a pesar de sus enormes deudas. El consumo se lo llevó, y eso fue una misericordia. Mis tías no tenían nada bueno que decir sobre él.

	—Y sin embargo —dijo Jack, —era encantador, guapo, ingenioso, muy querido y adoraba a tu madre y a ti. Ni siquiera podías resentirte con él de manera muy efectiva cuando rompió una promesa tras otra.

	Si Jack le hubiera arrojado la toalla fría y húmeda, Madeline no podría haberse sorprendido más por su observación.

	—Nos preocupamos por él. Cuando papá estaba enfermo por sus excesos, cuando desaparecía durante días seguidos, cuando lo encontramos dormido en el establo, nos preocupamos por él.

	Y ahora, años después, en una tranquila y pequeña sala de hierba, Madeline podía resentir a su papá como llamas.

	Y resentir a su pobre madre, y las estúpidas leyes inglesas que requerían que una mujer se uniera a su esposo incluso cuando él estaba arruinando el futuro de todos los involucrados.

	Madeline tenía cinco años la primera vez que encontró a su papá dormido en el jardín antes del desayuno. Siete cuando se dio cuenta de que nadie trabajaba para ellos por mucho tiempo. Ocho cuando había perdido a su pony.

	—Esta discusión me hace querer romper algo —dijo Madeline. —Algo delicado y valioso. 

	La sala de hierba estaba llena de frascos de vidrio, vajilla, cuencos para mezclar... Se agarró el chal para que sus manos no encontraran algo frágil para arrojar contra las piedras del hogar.

	Jack se levantó y se arrodilló ante ella. 

	—No soy delicado, y no estoy pidiendo tu confianza, excepto en la medida en que esté dispuesto a brindarte la mía.

	La besó, y eso... eso ayudó. Madeline podría volver a concentrar su disgusto desproporcionado por los viejos asuntos en la nueva pasión de besar a Jack Fanning. Sabía a té de menta y, arrodilládo como estaba, Madeline pudo rodearlo con los brazos y controlar el progreso del beso.

	Necesitaba ser ella quien dijera cuando las burlas se convirtieron en un desafío, saborearle también, y cuando abriera las rodillas para que Jack pudiera meterse entre ellas. Ella le pasó las manos por el pelo y se acercó más, atrapada tanto por el deseo físico como por la emoción desenfrenada.

	—Tu maldita ropa... —murmuró Jack, reorganizando los manojos de tela.

	—Cierra la maldita puerta —replicó Madeline, incluso mientras se aferraba a sus hombros.

	Jack se echó hacia atrás, su cabello despeinado, su sonrisa diabólica. 

	—Puedes pensar en un momento como este. En verdad, estoy en presencia de una mujer formidable.

	Se puso de pie y cruzó la habitación, mientras Madeline se revolcaba en el placer de verlo moverse.

	Jack se detuvo en la puerta. 

	—Quiero una cama para esto.

	—Yo no. Sirvientas, lacayos, tu hermano, cualquiera podría vernos subir las escaleras.

	La señorita DeWitt podría verlos, o la propia madre de Jack.

	Peor aún, Madeline podría perder los nervios en algún lugar entre el acogedor sotobosque y los pisos superiores con corrientes de aire. Sacar a la luz el pasado, con todo su dolor y su traición, había desatado en ella la determinación de disfrutar de Jack Fanning. Si le dieran incluso cinco minutos para considerar la locura de lo que contemplaba, era posible que nunca tuviera ese placer.

	Jack cerró la cerradura, un silencioso clic de metal contra metal que hizo que Madeline quisiera gritar de triunfo.

	—Lo hacemos a tu manera, entonces —dijo. —Esta vez.

	—Basta de hablar —replicó Madeline, levantándose de la silla y arrastrando la cortina a través de la ventana. —Y es mejor que tengas algo más que charlar para ofrecer, Jack Fanning, o no habrá una próxima vez.

	No debería haber una próxima vez. Tampoco debería haber esa vez.

	—Adoro los desafíos —dijo Jack, desabotonándose el chaleco. —Sospecho que tú también.

	—Lo sabrás muy pronto, si dejas de parlotear y te caes...

	Él estaba sobre ella en el siguiente instante, sus brazos alrededor de ella, su boca cubriendo la de ella, y eso era exactamente, precisamente, gloriosamente donde Madeline necesitaba que estuviera.

	 

	 

	En la India, el placer erótico era un aspecto respetado y celebrado de la vida matrimonial y de la vida de soltero. Jack había probado las costumbres locales tan ampliamente como el siguiente oficial soltero y, sin embargo, nunca se había encontrado con una mujer tan segura de sus objetivos como Madeline Hennessey.

	Ella le dio órdenes, con las manos, con la boca y con el cuerpo insinuado contra el de él.

	Como eso.

	De nuevo.

	Más cerca.

	Madeline marcó el ritmo, urgente pero no frenético.

	Ella consiguió deshacer la mitad de los botones de las caídas de Jack, para que no hubiera algún error en el propósito de toda esa privacidad.

	Y remolcó a Jack por la corbata a través de la habitación, luego se deslizó sobre la mesa, ocupando el lugar donde Jack se había sentado antes.

	Jack escuchó sus órdenes de buena gana, así, de nuevo, más cerca. Él adoptó el ritmo que ella marcaba y se acurrucó contra su calor cuando ella abrió las rodillas y tiró de él para que lo besara. Él capituló ante los caprichos y órdenes de Madeline, no porque ella demostrara una gran confianza en sus deseos y en cómo Jack debía cumplirlos.

	Todo lo contrario. Jack sospechaba, habría apostado su mejor equipo, de hecho, que Madeline Hennessey era una mujer desesperada por evitar otra ocasión de decepción.

	En sus besos, sus caricias, sus instrucciones murmuradas y sus inquietos cambios, Jack sintió la amargura y la esperanza luchando por la ventaja, resignación y regocijo luchando por el control del corazón de la dama.

	—Ahora —susurró contra la boca de Jack. —Te quiero ahora. Basta de tonterías, basta de burlas... 

	¿Buscando a tientas?

	—Madeline Hennessey, todavía no he empezado a molestarla.

	Buenas palabras, y valientemente murmuradas, pero viniendo de un hombre que había pasado diez años fingiendo que la indiferencia sexual estaba bien, esas palabras eran descabelladas. Jack deseaba a Madeline Hennessey con el mismo deseo apasionado que una vez había reservado para su pipa de opio, y eso, esa verdad honesta y aterradora, le dio algo de autocontrol.

	Suavizó su beso y pasó una mano por el cabello de Madeline. 

	—No hay prisa, Madeline. Tenemos toda la noche si quieres toda la noche.

	Ella se apartó con expresión cautelosa. 

	—Cinco minutos deberían ser suficientes.

	El infierno no tiene tragedia como la de una mujer acostumbrada a la desilusión. 

	—Te haré girar hasta que tu trasero esté liso en esa mesa. Te besaré hasta que no pruebes nada más que deseo. Te complaceré hasta que te duela la satisfacción.

	Jack pasó los siguientes cinco minutos elaborando sus promesas. Comenzó a besar de nuevo, pero esta vez con delicadeza, con paciencia, con ternura. Besó a Madeline como si ella fuera la encarnación de todos sus sueños, sus deseos secretos se hicieron realidad. Cuando estuvo acurrucada contra su pecho, suspirando suavemente, él la familiarizó con los placeres que sus manos podían provocar en sus pechos.

	Su ropa de dormir no estaba adornada con bordados o lazos, pero Jack imbuyó sus caricias con cada nota de gracia y floritura que pudo reunir.

	Y Madeline Hennessey floreció para él, con tantos matices y matices como las flores de la pasión que Jack había visto por primera vez en la India. Respiro a respiro, suspiro a suspiro, intercambió desesperación por rendición, y prisa por asombro.

	—Tu sobresales…—murmuró.

	—Nosotros sobresalimos.

	Mientras el fuego ardía en la chimenea, Jack provocó una conflagración. Tardó eternidades en insinuar una mano debajo de la falda de Madeline y se regaló cada curva y contorno de sus extremidades a un ritmo destinado a ayudar a la memorización.

	Robusta, femenina, elegante, fuerte, cálida, interesante: entre el tobillo y la rodilla de Madeline, Jack aplicó mentalmente una docena de adjetivos al territorio que exploró.

	Nuevo territorio, y eso ocasionó tanto orgullo como dolor. El dolor fue un reconocimiento de que el amor ganado en la India también se había perdido allí. El orgullo fue un regalo de Madeline para él.

	A pesar de sí misma, a pesar de toda la decepción que había soportado anteriormente, ahora confiaba en Jack como amante, cuando menos.

	Se movió, de modo que el único lugar donde tocó a Madeline fue el asiento de su placer. Ella se echó hacia atrás, apoyándose en sus manos. Se le había soltado el pelo y una cascada de rizos rojizos se alborotaba sobre sus hombros y su espalda.

	Madeline se meció minuciosamente en su toque. 

	—Cuando haces eso...

	Jack le subió la falda para poder ver dónde la acariciaba. Las velas y la luz del fuego no iluminaban mucho, pero que ella le dejara mirarla significaba mundos.

	—Cuando hago esto, me dan ganas de estar dentro de ti —dijo Jack, ilustrando sus palabras con un solo dedo. —Como eso.

	—Malvado —dijo Madeline. —Perversamente encantador.

	Jack lo hizo aún más hermoso, y muy, muy perverso, aunque su polla clamaba por terminar lo que habían comenzado sus dedos. Madeline permitió el placer y se permitió encontrar satisfacción cuando podría haberse resistido. Mientras Jack dejaba que sus faldas cayeran sobre sus rodillas y la sostenía jadeando contra su hombro por un momento de sueño, se dio cuenta de que tal vez ella no sabría cómo retrasar su propia satisfacción.

	—No quiero dejarte ir —dijo Madeline. —No puedo moverme.

	—Bueno.

	Jack terminó de deshacer sus caídas y se tomó en su mano. Usó su polla para empujar y burlarse del sexo de Madeline, y al principio, ella permaneció pasiva. Luego comenzó a moverse, a anticipar las exploraciones de Jack y a invertir el gato y el ratón.

	Jack se sumergió, Madeline se deslizó, y antes de que hubiera maniobrado la cantidad necesaria de autocontrol en su lugar, estaban... unidos.

	—Sí —susurró Madeline. —No te quedes ahí parado ahora.

	—Necesito un momento —Un momento para que la sacudida del placer se convierta en un latido. Madeline era el paraíso, como volver a casa y como despertar en un paraíso exótico, ambos.

	—¿Necesitas…?

	Jack sintió que la comprensión la inundaba, su beso sabía a presunción.

	—Tómate el tiempo que quieras —dijo, acariciando su trasero. —Tenemos toda la noche si la necesitas.

	Nunca duraría toda la noche. En algún momento, su camisa se había desprendido, junto con su corbata y su chaleco. Madeline se entretuvo aplicando su lengua a los pezones de Jack, lo que derrotó por completo sus esfuerzos por recuperar la compostura.

	—Madeline, estoy tratando de no decepcionarte.

	Ella se movió, maldita sea. 

	—Sabes a sándalo y —más tormento, en sentido contrario a las agujas del reloj —fruta, o tal vez clavo. Estás delicioso.

	Estoy condenado.

	—No me quedaré así, enterrado dentro de ti, y hablaré de mi jabón de baño.

	Madeline se estremeció, por lo que la bata y la camisola se le cayeron de los hombros.

	—Madeline Hennessey.

	—Puedes llamarme Maddie —dijo, tomando más de él.

	Jack se había prometido a sí mismo que los dictados de Madeline determinarían los detalles de su unión. Ella marcaría el ritmo, el tono, el tempo. Ahora, no decepcionarla no era suficiente. Necesitaba complacerla, volver a calibrar su comprensión de cuánto placer era posible cuando dos personas se dedicaban a satisfacer su pasión.

	Un buen plan.

	El plan de Jack se incendió cuando Madeline lo presionó más profundamente y le apretó los tobillos en la parte baja de la espalda. Trató de contenerse y logró enviar a Madeline a través del fuego una vez más, pero ese fue el límite de su resistencia. Cuando restableció el ritmo, Jack la soltó.

	La rodeó con sus brazos, se acercó más y le dio los golpes cortos y duros que enviaron placer a rebotar a través de él. Las uñas de Madeline se clavaron en su espalda y se regocijó con la intensidad de la sensación.

	Ella se estremeció y jadeó e incluso podría haber llamado su nombre. Cuando Jack estuvo seguro de que su dama lo había hecho bien, se retiró y derramó su semilla contra su vientre.

	Mientras se abrazaban el uno al otro en un abrazo suelto, respirando en contrapunto, Jack agradeció a los dioses de los viudos distraídos por haber sido capaz de retirarse; el momento había estado muy cerca, de hecho.

	Y ahora llegó un placer que Jack había olvidado: la mezcla de relajación e invencibilidad que un buen balanceo otorgaba a su paso. Le ardían las piernas y la espalda como si hubiera corrido a mitad de camino hacia Londres y, sin embargo, su mente estaba completamente tranquila.

	Jack buscó a tientas en la mesa detrás de Madeline y le subió la camisola y la bata por los hombros, porque la protección se había abierto camino en su agenda emocional junto con… humildad.

	Madeline Hennessey había elegido tomarlo como su amante, y Jack solo podía esperar no haberla decepcionado, porque él esperaba mucho, mucho, que hubiera una próxima vez.

	Muchas próximas veces. Preferiblemente en una cama grande, bonita y cómoda.

	 

	 

	—Manejar un hogar como este sería un desafío para cualquier mujer —La señora Fanning pasó un dedo por la repisa de la chimenea del salón familiar. —El problema no es el tamaño de la vivienda, por supuesto.

	¿Estaba decepcionada de que no se encontrara ni una mota de polvo?

	Madeline fingió concentrarse en su bordado, un par de palomas arrullando en medio de una enramada frondosa en la esquina de su pañuelo dominical. La señora Fanning no encontraría hollín en la repisa de la chimenea, ni morillos que quisieran ennegrecer, ni alfombras que necesitaran ser golpeadas, aunque no por falta de búsqueda de su parte.

	—Estoy segura de que nos dirá cuál es la dificultad —dijo la señorita DeWitt.

	La Sra. Fanning se detuvo directamente frente a la chimenea, bloqueando parte de la luz y el calor que arrojaba el fuego en dirección a Madeline. La tarde era fría, el viento se había levantado cuando el sol se había puesto.

	—Mi querida Lucy Anne —dijo la Sra. Fanning, —¿te imaginas introducir el toque de una mujer en un hogar que no solo ha estado privado de la mano guiadora de una dama durante años, sino que también ha sido manejado por ese compañero extranjero que Jack parece atesorar tan caro?

	Esto de nuevo.

	—Señor. Pahdi parece bastante competente — La señorita DeWitt levantó su calado, que era más agujeros que papel, con tanta diligencia había estado recortando.

	—Ese es el problema —replicó la Sra. Fanning, golpeando su mano contra la repisa de la chimenea. —Señor. Patty parece competente. Jack le perdonará cualquier cosa, sea testigo de la desafortunada situación de la señora Abernathy. Eso es muy bonito, Lucy Anne. ¿Puedes hacer otro para que coincida? 

	—Ciertamente puedo intentarlo.

	Lucy Anne DeWitt era buena tratando, persistiendo frente a los obstáculos, manejando constructivamente las cartas que el destino le entregó. Madeline la habría odiado por eso, excepto que respetaba a Lucy Anne y conocía muy bien la carga de ser una mujer atractiva en edad de casarse.

	—Creo que una pequeña variación en un patrón puede hacer que los resultados sean más interesantes —dijo Madeline, anudando el hilo de oro. —Señora. Abernathy probablemente estará más feliz en una nueva posición.

	Lucy Anne le lanzó a Madeline una mirada de incredulidad, porque la observación de Madeline estuvo a punto de discutir con la señora Fanning.

	Lo cual era malditamente malo. Desde que hizo el amor con Jack en la sala de hierbas dos noches antes, Madeline se había convertido en una persona diferente. Qué ciega había estado, qué ignorante. Todos los hombres a los que había permitido intimidades anteriormente habían sido torpes en el mejor de los casos y, más probablemente, maleantes desconsiderados.

	Cuando Jack Fanning hacia el amor con una mujer, ella era apreciada, complacida, mimada y arruinada por algo menos que la infalible consideración de su pareja.

	Qué ironía más cruel que Madeline aprendiera esa lección de él, cuyas atenciones debería haber desanimado a cada paso.

	—Señora. Abernathy fue una tonta —resopló la Sra. Fanning. —Sin duda, el mayordomo estaba robando, pero es el jefe del personal doméstico y tiene la lealtad de Jack. Solo una mujer tonta corre el riesgo de enfrentarse a una confrontación en tales situaciones.

	Madeline volvió a guardar el aro en su caja de trabajo y cerró la tapa.

	La señora Abernathy había sido una intolerante, una martineta, perezosa y cruel. Y, sin embargo, había pensado que estaba llamando la atención de su empleador sobre las malas acciones, al igual que la tía Hattie. Cuando un hombre decía la verdad, se le atribuía integridad y coraje. Cuando una mujer decía la verdad...

	—¡Oh, tontería! —La señorita DeWitt dejó a un lado las diminutas tijeras que había estado usando para dar forma a sus creaciones. —Qué torpe soy —Metió la yema de su dedo índice contra sus labios. —Uno quiere que las tijeras estén afiladas, pero luego no ejerce el cuidado adecuado.

	Madeline le pasó un trozo de tela de su caja de trabajo. 

	—He hecho lo mismo innumerables veces. Envuélvalo bien y pronto dejará de sangrar —Los contratiempos de Madeline habían sido con cuchillos de cocina, no con tijeras de salón.

	—La mujer que tome esta casa en la mano tendrá un gran desafío por delante —dijo la Sra. Fanning, apoyando una mano en la repisa de la chimenea como si comenzara de nuevo en una escena en un ensayo teatral. —Hay que hacer que Jack se dé cuenta de que sus costumbres de soltero ya no le sirven. Debería divertirse, viajar a las reuniones locales, pasar la temporada en Londres y donar a las organizaciones benéficas de Oxford. La dueña de la casa tendrá que guiarlo en estas empresas sin que se vea que influya en sus decisiones.

	El calado de Lucy Anne estaba en su regazo, una mancha de sangre estropeaba el papel blanco que había estado cortando.

	No habia ayuda de esa parte, pero claro, Lucy Anne era astuta.

	—¿Por qué no simplemente explicarle a su hijo que está descuidando las responsabilidades de su puesto? —Preguntó Madeline.

	Respetaba a Jack por elegir las responsabilidades del magistrado antes que semanas de vals en Londres. Comprendía por qué un soldado que había visto demasiada violencia evitaría la caza del zorro, y comprendía por qué las comidas abundantes destinadas a impresionar a la nobleza local no serían atractivas para Jack.

	Jack Fanning no era un niño, no era un señor jugando a la vida. Era un hombre que había pasado meses con la muerte como su compañero de celda y no necesitaba impresionar a nadie apaciguando las apariencias.

	—¿Cree que no he intentado mostrarle a Jack el error de sus caminos, señorita Hennessey? —Con un indignado crujir de faldas, la señora Fanning ocupó el lugar en el sofá junto a Lucy Anne. —Es tan terco como su padre. Gracias a Dios por Jeremy, que se ha convertido en mi único consuelo, a pesar de su comportamiento poco impresionante.

	Madeline se inclinó sobre la mesa baja, cogió el intento fallido de Lucy Anne de su regazo y lo arrojó al fuego.

	—Disfruto mucho de la compañía del reverendo Fanning —dijo Madeline. —Es alegre, amable, honesto y un mérito para usted en todos los sentidos, señora Fanning —También un hombre muy atractivo, que como Jack, no tenía un hueso vanidoso en su cuerpo.

	—Estoy muy de acuerdo —dijo Lucy Anne, examinando su dedo lesionado. —Tiene dos buenos hijos, señora Fanning. Muy diferentes, pero ambos caballeros notables.

	Lucy Anne le lanzó a Madeline una mirada por debajo de las pestañas. Deja que la vieja escoba discuta con eso, parecía decir su expresión.

	Madeline le guiñó un ojo, mientras la señora Fanning se dirigía al escritorio junto a la ventana. 

	—Me he esforzado mucho con esos chicos, ¿y qué gracias me dan? Jeremy no puede molestarse en ganarse el favor del obispo. Jack insiste en mantener bajo mis narices las reliquias de sus aventuras indias. Es un intento interminable, si debe saberlo. Una madre tiene esperanzas y solo puede aguantar hasta cierto punto.

	Jack y Jeremy eran hijos de los que estar orgulloso. Cada hombre, a su manera, estaba haciendo una contribución significativa a la sociedad, mientras que la Sra. Fanning...

	La señora Fanning era lo que toda mujer joven debería aspirar a ser. Bien provista, socialmente segura, respetada por su familia... también aburrida hasta las lágrimas, sola y entrometida como resultado.

	—Odio aumentar sus cargas —dijo Madeline, —pero la decisión de la señora Abernathy de dejar su puesto ha creado un problema que no debe pasarse por alto, uno que estoy seguro de que ni Sir Jack ni Pahdi pueden abordar.

	La señora Abernathy había elegido dejar su puesto, un punto que Madeline quería enfatizar.

	—Nunca les negaré a mis hijos la ayuda que puedo brindarles —dijo la Sra. Fanning, mirando hacia la noche. —Por ingratos que sean".

	Por molestos que puedan estar.

	—La sala de hierba estaba en desorden —dijo Madeline, —y la he organizado lo mejor que puedo, pero no tengo un almacén de recetas para tisanas, cataplasmas o decocciones. La Sra. Abernathy se los llevó con ella o se basó exclusivamente en la memoria y los esfuerzos del personal.

	—Eso no es bueno —dijo Lucy Anne. —Mi mamá tiene un libro, un estante completo de libros, para remedios caseros, quitamanchas, mezclas de limpieza, etc. Si alguien se enferma... 

	—Precisamente —dijo Madeline. —Entonces será demasiado tarde para reunir el conocimiento que debe guardarse en cualquier hogar, pero a menudo no es así.

	La señora Fanning se sentó en la silla dorada del escritorio. 

	—¿Buscaste simples y tisanas y no encontraste nada?

	—He mirado. Le pregunté a Cook y Pahdi, y me remitieron al amo de cuadras, que tiene excelentes recetas de linimentos.

	—El linimento de caballo no ayudará a un pútrido dolor de garganta —Lucy Anne había comenzado otra creación, usando las pequeñas tijeras en una ronda de papel.

	—Eso no lo hará —dijo la señora Fanning, sacando una hoja de papel de un cajón. —Debemos hacer una lista, señoras. La salud del hogar está en peligro y depende de nosotras reparar el descuido.

	Durante otra hora, mientras Lucy Anne esparcía recortes de papel por toda la alfombra y Madeline agregaba flores con esmero a la glorieta de sus palomas, la señora Fanning hizo su lista.

	La bandeja del té de la tarde con galletas llegó a las diez de la mañana y el lacayo se demoró lo suficiente para encender el fuego. Todo estaba cómodo y acogedor, y la Sra. Fanning estaba alegremente absorta en su tarea.

	Madeline se tomó un momento para apreciar el puro lujo que disfrutaba en una fría noche de invierno.

	No muy lejos, sus tías probablemente estaban temblando y hambrientas en sus camas. ¿Cómo hacia una mujer que no tenía la seguridad de la posición de la Sra. Fanning, ni la determinación de Lucy Anne de encontrar una buena pareja, para salvar a dos ancianas solitarias de un destino que no habían hecho nada para merecer?

	 


 

	Capítulo Diez

	—Perdone la interrupción, muy estimado señor —dijo Pahdi con una reverencia. —Debo informar un hecho irregular.

	Jack dejó a un lado su bolígrafo, porque Pahdi determinado en un informe no sería disuadido, y una tarde con los libros de contabilidad de Teak House había dejado a Jack irritado.

	—Fuera con eso. Si Apolo tiene a la preadolescente embarazada, no es necesario que lo arregle. Estarán casados para el día de San David, si tengo que hacer que Jeremy realice el servicio a punta de pistola.

	Pahdi levantó la tapa de la tetera que se enfriaba en el codo de Jack. 

	—No pretendo sondear las sutilezas de cortejar a los sofisticados ingleses a quienes es un honor servir, pero ¿para qué sirve un arma de fuego en una celebración del amor nupcial?

	—Hablé en sentido figurado. Inspiraría a Apolo a una actitud responsable hacia su descendencia por cualquier medio necesario.

	—Por supuesto. La inspiración sobre los deberes de los padres es siempre sabia y, de manera tangencial, se trata de ese mismo tema sobre el que debo informar.

	Pahdi era un joven cuando Jack regresó a Inglaterra, pero la luz de la tarde que entraba oblicuamente a través de las ventanas mostraba que era un hombre en su mejor momento, un hombre malditamente guapo.

	¿Qué hacía por la compañía femenina, o era su amistad con James su única fuente de afecto? ¿Por qué, en diez años, Jack nunca había reflexionado sobre ese misterio acerca de la persona que conocía por más tiempo entre su personal, alguien que era familia para él por matrimonio?

	—Di tu pieza —respondió Jack, levantándose de sus cojines. 

	El hecho de que Pahdi hiciera este informe en la privacidad de las habitaciones de Jack sugirió que el asunto era delicado.

	—Soy el mayordomo de Teak House —dijo Pahdi, colocando la bandeja de té en el aparador. —La seguridad del lugar y su gente son mis primeras preocupaciones, porque preocuparme por el dueño de este hermoso establecimiento es una causa perdida para todos los seres sintientes.

	—Tu capacidad para pronunciar un sermón se desperdicia por completo fuera de la iglesia.

	—En tu infinita generosidad, me has transmitido ese sentimiento anteriormente —Pahdi tomó un derrame del frasco en la repisa de la chimenea, usó el fuego de la chimenea para encenderlo y encendió los apliques de la pared uno por uno. —El asunto del que debo llamar su atención se refiere a la moral y la conducta de la familia y, sin embargo, al menos una de las partes involucradas no me responde. Por lo tanto, se requiere su guía, para que no dé un paso en falso en mi ignorancia de... 

	—Pediré a la corona que agregue el circunloquio a la ya impresionante lista de delitos graves según la ley inglesa.

	—Hace varias noches estaba haciendo mi último recorrido por las instalaciones antes de buscar mi cama —dijo Pahdi, arrojando la vela encendida a la chimenea. —Todas las noches, aseguro cada cerradura y camino por cada piso con la mirada hacia una ventana abierta, una vela colocada demasiado cerca de la vegetación navideña.

	Todo lo que Pahdi hacia, lo hacia en silencio y, sin embargo, los problemas acechaban al final de la recitación tan obviamente como un elefante enamorado llama a su pareja.

	—Mi gratitud por tu vigilancia no tiene límites. No te lo digo con la suficiente frecuencia.

	La mirada de Pahdi fue fugaz y de desaprobación. Sus nociones del comportamiento correcto en inglés podrían llenar un libro, la mayoría basado en el decepcionante ejemplo de Jack.

	—Realizo tareas por las que me compensan generosamente. Mi inspección nocturna termina debajo de las escaleras. Me aseguro de que las despensas estén cerradas, el fuego de la cocina principal encendido y que todo esté seguro. Sin embargo, la sala de hierba generalmente se deja abierta porque cualquiera puede despertarse con la necesidad de una taza de té de manzanilla o una tisana de jengibre para calmar el estómago.

	Maldita sea.

	—¿Alguien ha saqueado las tiendas de las hierbas? —El ingenio de Jack había sido saqueado allí. Completamente, generosamente, repetidamente.

	—¿Sabe que la señorita Hennessey se encargó de organizar las hierbas después de la partida de esa desgracia al servicio doméstico a quien tuvo la gran desgracia de emplear como ama de llaves?

	Pahdi era un caballero. Que se refiriera a la señora Abernathy de manera tan despectiva era una prueba de que la situación había sido peor de lo que Jack sabía.

	—Mi madre ha decidido continuar donde lo dejó la señorita Hennessey —dijo Jack. —Ella está escribiendo un libro de recetas para las hierbas, lo cual es una completa pérdida de tiempo. Axel Belmont se encuentra entre las autoridades botánicas más eruditas del reino, y solo necesito... 

	Pahdi le dirigió otra mirada de desaprobación, aunque el mayordomo tenía todo un arsenal de suspiros, silencios y miradas destinadas a reprobar sin una palabra.

	—¿Qué? —Dijo Jack, pues este reproche incluía un toque de exasperación.

	—Tu madre conocerá remedios de los que el erudito y muy respetado señor Belmont nunca habrá oído.

	Posiblemente cierto. La memoria de mamá era prodigiosa. 

	—Entonces me alegro de que haya decidido recordar sus conocimientos.

	—Sin duda fui un ladrón de templos en una vida pasada; un saqueador de vírgenes tímidas y piadosas; una pena para mi madre y también para su madre, porque tu respuesta me tienta a hablar imprudentemente .

	—Y en la próxima vida, serás mayordomo de Old Scratch si no llegas a tu punto.

	—¿Old…?

	—Serás un mayordomo en el infierno —dijo Jack. —Tímido y piadoso compañero anglicano que eres.

	—Aquellos que no respetan a sus madres pueden esperar vaciar los orinales durante las epidemias de cólera en muchas vidas posteriores. Mi propio santo padre me aseguró esto, y no mentiría a su amado hijo.

	—Pahdi, ¿cuál es el problema? Yo soy el magistrado, como recordarán, y la esencia de ese dudoso honor es que resuelvo problemas, como la ley lo permite.

	Pahdi recogió la colcha a los pies de la cama de Jack y la volvió a doblar para que los bordes coincidieran exactamente.

	—Tengo razones para creer que alguien estaba haciendo un uso apropiado de la privacidad que brindaba la sala de hierba hace varias noches. La señorita Hennessey había estado trabajando allí y, por lo tanto, se encendió el fuego. Como resultado, incluí la hierba en mi inspección final. La puerta estaba cerrada, por lo que las identidades de la feliz pareja siguen siendo desconocidas para mí, y aunque mi opinión personal no tiene importancia alguna, la Sra. Fanning probablemente frunciría el ceño ante la cópula entre los médicinales.

	Mamá tendría dieciocho variedades de histeria. Gracias a Dios que Madeline le había recordado a Jack que cerrara la puerta.

	—¿No tienes idea de quién podría haberse estado divirtiendo a esa hora de la noche?

	Pahdi rara vez hacía contacto visual con sus superiores sociales y, sin embargo, no se perdía nada. Jack admiró el brillo rojo del sol poniéndose más allá de la ventana en lugar de encontrar la mirada de Pahdi.

	—No tengo ni idea, honorable señor, de quién faltaría al respeto a su familia con tales sucesos.

	—Si lo supieras —dijo Jack, acomodando la borla que sujetaba la cortina hacia atrás, —¿qué le dirías a la pareja descarriada?

	Pahdi lo sabía. Sabía muy bien quién había estado detrás de esa puerta cerrada y se había tomado varios días para considerar cómo plantearía el asunto a la mitad masculina de esa pareja.

	—La pareja no es caprichosa —dijo Pahdi. —El tipo involucrado es la parte descarriada. Primero, no se molesta en complacer a su dama en una de las muchas camas de esta hermosa casa, ni siquiera en favorecerla con una cama de heno fragante en un rincón privado del establo. En segundo lugar, se beneficia de los encantos de la dama a una hora en que los sirvientes no están todos en la cama, poniendo así en peligro su buen nombre entre la ayuda. En tercer lugar, al no haber hombres casados en esta propiedad, el hombre está en condiciones de ofrecer a la dama la protección de su nombre, pero en lugar de ello arranca para sí mismo el placer momentáneo de una flor que debería cultivarse como la más rara de las flores. 

	Este era el sermón que Jack se había estado flagelando durante largas noches de insomnio. El placer de hacer el amor con Madeline Hennessey había sido extraordinario, como visitar una escena de la memoria y encontrarla aún más hermosa de lo que recordaba.

	Pero la culpa… Jack había olvidado la abrasión corrosiva y medio reconocida de la culpa que raspaba las cadenas de la conciencia a través de incluso los hermosos recuerdos cuando un hombre se apartaba de las reglas. Un joven podría beber, luchar o alejar esa culpa.

	Un hombre maduro la trataba con honestidad. 

	—Ella no me quiere, Pahdi.

	—Entonces usted será severamente condenado —dijo Pahdi, tomando una taza de té del escritorio y colocándola en la bandeja. —La voluntad de una mujer es solo suya para dar. Tú me enseñaste eso.

	—Ella estaba dispuesta —dijo Jack. —Ella estaba ferozmente dispuesta, incluso insistente, pero mi mano en matrimonio no era su objetivo.

	Y eso era... desconcertante, molesto, incomprensible. Por primera vez en la vida de Jack, comprendió la frustración que las mujeres experimentaban implacablemente. Esperaron a que un hombre le propusiera matrimonio, esperaban a que se cansara de los encantos de las costas extranjeras, esperaban a que se interesara por sus propios hijos, esperaban a que decidiera en qué noche visitaría su dormitorio.

	¿Cómo soportaban las damas tal impotencia? La noción de que valía la pena esperar por un compañero palidecía en comparación con la experiencia real de ser... ignorado.

	Casarse con Madeline Hennessey sería problemático, pero que a Jack se le prohibiera siquiera considerar la idea le molestaba. Él, el héroe caballero de Parrakan, el amo de la casa, el hombre del rey y un hombre decente, aunque sin encanto, no valía la pena casarse.

	—¿La dama no te considera un compañero adecuado? —Pahdi preguntó, oh, con tanto cuidado.

	—Aparentemente no.

	—¿Por qué?

	—Porque le he permitido a un bribón impertinente el puesto de mayordomo.

	La broma fracasó. La expresión de Pahdi se contrajo. Hizo una reverencia y levantó la bandeja.

	—Pahdi, Madeline te defiende en todo momento. Ella es la última mujer que se opondría a mi elección de mayordomo. El problema soy yo.

	Pahdi volvió a dejar la bandeja. 

	—Es una mujer sabia, porque tú eres un problema, si puedo hablar honestamente sin arriesgarme a una durancia vil.

	Gracias a Dios, Pahdi siempre se las arreglaba para hablar honestamente, a su manera. 

	—Si tienes sabiduría para compartir, no debes retenerla.

	—La dama no le considera un compañero adecuado. Debes cambiarle de opinión. ¿Saras no te enseñó nada?

	Saras le había enseñado mucho a Jack, algunas de ellas relacionadas con plumas, pociones, juguetes…. 

	—Ella me enseñó a escuchar a su hermano, cuando ese digno se digna hablar con algo más claro que los murmullos de Delfos.

	—Tienes una gran riqueza. Bah, muchos tienen riquezas. Tienes el título de caballero. Tu regente ha creado cientos de caballeros. ¿Por qué la señorita Hennessey debería lucir con favor en su traje?

	Jack se sentó en el alféizar de la ventana y se puso aire frío en la espalda para forzar mejor los engranajes de su mente a girar.

	—Porque ser mi esposa debería ser preferible para Madeline a una vida de caminar y buscar, esperar a los demás y hacer lo que le dicen.

	—¿Debería? ¿Debería realmente? Las alegrías no compensadas e interminables del matrimonio, con el consiguiente riesgo de muerte en el parto, la entrega de todas las posesiones de una mujer a su marido, la pérdida del derecho a gastar incluso su propio salario o contratar a sus propios sirvientes, es preferible a ganar dinero, un salario y medio día libre ocasional en el servicio? 

	Las preguntas eran retóricas y enloquecedoras como el infierno. 

	—O por supuesto que el matrimonio es preferible al servicio —Si la mujer se casara con un buen tipoo.

	Muy buen tipo. Una rareza entre los compañeros. Un santo maldito con una fortuna de sobra.

	Tal vez. El parto mataba a las mujeres todos los días y era una muerte espantosa.

	Pahdi lanzó un suspiro que habría enorgullecido a Dios con motivo de que Adán y Eva condenaran a la humanidad a vivir fuera del jardín.

	—Lo dejo para que reflexione sobre sus convicciones impecables —dijo Pahdi, haciendo una reverencia y luego tomando la bandeja.

	Cerró la puerta silenciosamente, un truco, eso, cuando una bandeja pesada tenía que ser balanceada, y Jack se obligó a contar hasta diez antes de tomar la almohada más cercana de la cama y arrojarla contra la pared.

	 

	 

	—Disculpe, Pahdi —dijo Madeline. —Estoy buscando a Sir Jack.

	El mayordomo sostenía una bandeja de plata para el té, que tenía que ser pesada. Aunque era un tipo delgado, el peso no parecía agobiarlo.

	—Sir Jack ha buscado la privacidad de sus aposentos para revisar los libros de contabilidad, señorita Hennessey. Si quiere, puedo enviar a un lacayo...

	—No es necesario —dijo Madeline. —Lo encontraré yo misma.

	La expresión de Pahdi nunca vaciló. No obstante, Madeline vio una advertencia tácita en sus ojos.

	—Lo sé —dijo. —Nadie molesta al valiente caballero cuando está puliendo su espada, o lo que sea que haga en una tarde ociosa, pero esto es urgente.

	Le dio una palmada en el brazo a Pahdi y se marchó, aunque había logrado sorprender al imperturbable mayordomo, y eso era  una pequeña satisfacción.

	Madeline llamó tres veces a la puerta de Jack con el ritmo exacto que Pahdi solía usar, y le pidieron que entrara.

	—Si debes flagelarme de nuevo tan pronto, al menos lo has hecho... oh, eres tú.

	Al parecer, no era una realización alegre. 

	—¿Esperabas que alguien te golpeara?

	Madeline había oído hablar de esos sucesos. La biblioteca de Candlewick tenía una serie de textos que describían en detalle prácticas sexuales exóticas. Limpiar el polvo de los libros no había permitido más que un ocasional y furtivo vistazo, para gran frustración de Madeline.

	—Esperaba más tormento de mi mayordomo —dijo Jack, recogiendo un cojín del suelo y arrojándolo sobre la cama. —Adelante.

	Llevaba una bata, pantalones de pijama y nada más. Iba descalzo y detrás de él había una gran cama con dosel. Ningún tapiz ocultaba la cama de la vista o distraía de la suave extensión donde Jack dormía todas las noches.

	El aroma de la habitación era exótico, no el suave sándalo de la biblioteca, sino fragancias más complejas, como si el incienso se quemara a menudo ahí. Entrar en esa habitación significaba cruzar un umbral cultural y físico, y dejar a Madeline en la posición de extranjera.

	—Quizás su mayordomo estaría más feliz en la India —dijo Madeline.

	Los muebles eran inusuales. La cama era de teca tallada. Se había pintado un biombo en la esquina para representar tigres en medio de un exuberante follaje. Un brillante abanico de plumas de pavo real se exhibía sobre la plancha de ropa, y el escritorio, más teca, era tan bajo que el suelo era el único asiento posible desde el que trabajar.

	¿Quizás Jack sería más feliz en India?

	—A mi madre le encantaría ver a Pahdi repatriado a su tierra natal —dijo Jack. —No pensé que compartieras sus prejuicios.

	Madeline no tuvo tiempo de hablar con el hombre que había ocupado sus pensamientos de vigilia y sueño durante tres días.

	—Tu madre está celosa de tu mayordomo —dijo Madeline. —Él tiene más de tu tiempo y tu consideración que ella. Espero no tener prejuicios en lo que respecta a Pahdi, pero no vine aquí para hablar sobre la soledad de tu madre.

	Que Madeline estuviera en esa habitación a solas con Jack era un escándalo esperando a suceder, de nuevo.

	Jack se desanudó la bata y abrió el armario, otra enorme creación de teca. 

	—Podría pedirle que salga y me reciba dentro de quince minutos en el salón familiar, pero eso me parece ridículo. ¿Qué puedo hacer por ti?

	No se habían evitado exactamente en los últimos días, pero Jack había estado ocupado intentando localizar al ladrón de dardos y al ladrón de carbón. Madeline no estaba segura de que tuviera la intención de enjuiciar a ninguno de los malhechores y esperaba que nunca se enterara.

	—Mi tía Theodosia está enferma. Una de las sirvientas de Candlewick se detuvo a visitarla de camino al pueblo y encontró a Theo luchando contra una fiebre pulmonar.

	—Odio la fiebre pulmonar —dijo Jack, arrojando su bata en un gancho dentro del armario. —Odio todo lo que huela a enfermedad y sufrimiento. ¿No estás pensando en arriesgarte a contagiarte yendo a ella tú misma?

	Eso es exactamente lo que había estado pensando Madeline, pero cuando ella respondió en ese sentido, Jack sacó una camisa de su armario.

	Al hacerlo, se volvió lo suficiente para que su espalda fuera visible, una parte de él que Madeline nunca había visto. Ella había tocado las cicatrices que se retorcían a través de su piel. Las marcas eran antiguas, pálidas y demasiado numerosas.

	—No quieres que tu madre lo sepa —dijo Madeline.

	Jack se pasó la camiseta por la cabeza. 

	—¿Te ruego me disculpes?

	—No quieres que tu madre sepa lo cerca que estuvo de perderte en la India, así que mantienes la distancia. La distancia le duele.

	—La distancia la protege también, ya que debes permanecer protegida de la enfermedad de tu tía. Enviaré una nota al Dr. Higgans. Él puede echar un vistazo y decirte cómo le va a tu tía.

	—No harás tal cosa —dijo Madeline, acercándose a Jack. —Higgans no se apresurará a atender a una anciana enferma hasta que todos sus demás pacientes estén sanos. Theo no puede pagarle y él dirá que es demasiado mayor y que no se puede hacer nada. Eso es exactamente lo que dijo cuando ella se enfermó hace dos años.

	Madeline vio en los ojos de Jack que él quería discutir, razonar con ella, en lenguaje masculino.

	—Iré con ella sin tu permiso arruinado, Jack Fanning, y puedes llamarlo incumplimiento de contrato y tirarme a la nieve.

	—Madeline, yo nunca...

	—¿Pero entregarás a una anciana a sufrir sola? Tratará de alimentar a sus gallinas, Jack, con este frío miserable. Se preocupará por esos malditos perros y se descuidará, suponiendo que pueda levantarse de la cama. Se morirá de tos porque nadie podría prescindir de un toddy o encontrar medias calientes para sus pies. Maldito seas si esa es tu idea de la caridad cristiana.

	Jack blandió un pañuelo, lo que no tenía sentido.

	—Tu mejilla —dijo, tocándose la cara. —Tienes lágrimas...

	Ella le arrebató el pañuelo. 

	—Gracias. Es probable que me pierda la cena y no espere que vuelva mañana. Le daré mis excusas a tu madre si regreso, y estoy segura de que los Belmont recuperarán mis cosas si no soy bienvenida.

	—Estoy enviando una nota a Higgans —dijo Jack.

	Era un inglés decente y honorable, y su deber era proteger a las mujeres de su casa. Enviar al médico era generoso, Jack se encargaría de que le pagaran a Higgans, también inútil.

	—Mis tías son todo lo que tengo. No puedes evitar que vaya a Theo ahora.

	Tomó el pañuelo de manos de Madeline y, cuando ella esperó que lo tirara a un lado, en lugar de eso, le secó suavemente las mejillas.

	—Encuéntrame abajo en un cuarto de hora. Necesitaremos las medicinas, sábanas limpias, una canasta de provisiones y algunas bebidas alcohólicas. Si debes cargar desarmada contra dragones diez veces más grandes que tu tamaño, al menos entra en batalla con un fiel escudero a tu lado.

	Jack no era un escudero dispuesto, ella no se engañaba al respecto, pero en este caso, él era su escudero y ella necesitaba mucho la ayuda.

	Madeline se lanzó hacia él, deleitándose con el socorro de su abrazo. 

	—Gracias. Gracias, Jack.

	—Agradézcame cuando Theodosia haya recuperado su buena salud y tu propio bienestar no haya estado en peligro.

	Madeline se aferró a él durante otro largo momento, porque esa sensación de ir a la batalla desarmada, contra dragones diez veces más grandes que ella, le resultaba demasiado familiar.

	El privilegio de tener un escudero de confianza a su lado era demasiado raro.

	 

	 

	Jack cloqueó al caballo en el instante en que Pahdi dejó la bolsa de provisiones junto a Madeline en el banco del trineo. El aire de la tarde era brutalmente frío y el silencio de Madeline transmitía mucha preocupación.

	Mientras que las emociones de Jack se acercaron a la ira.

	Saras había sido tan terca como Madeline, reacia a dejar el lado de Jack mientras se abría camino a través de días y noches de fiebre y pesadillas. Había tenido tres semanas para recuperarse gradualmente y recuperar su fuerza, y luego ella se enfermó.

	Mujer idiota. Querida, preciosa, única, atrevida, encantadora, muerta, idiota. Y luego el temperamento de Jack se convirtió en dolor porque extrañaba a su difunta esposa, aunque la desaparición en algún momento se había vuelto más nostálgica que desamparada.

	¿Cuándo sucedió eso?

	—¿Pahdi quiere regresar a la India? —Preguntó Madeline.

	Jack podía sentirla temblar en su sencilla capa. Cambió las riendas a una mano, le subió la manta hasta los hombros y la rodeó con un brazo.

	—Si enciuentras la muerte, te perseguiré durante las próximas siete vidas.

	Ella se acurrucó. 

	—Si atrapas la tuya, nunca me lo perdonaré".

	—Sí, lo harás —dijo Jack. —Puede que lleve diez años, pero lo hará. Nunca le he preguntado a Pahdi si le gustaría regresar a la India. Tiene familia allí y les escribe con regularidad.

	Jack todavía tenía algunos amigos en la India, como viejas asociaciones militares calificadas como amistades.

	—Si no le preguntas cuáles son sus preferencias, nunca te lo dirá —dijo Madeline.

	—Pahdi puede ser tremendamente articulado cuando tiene ganas de serlo. Honestamente, no creo que dejaría a James.

	Buen Dios, la noche era ártica. Jack instó al caballo a galopar, porque cuanto antes salieran del aire helado, mejor.

	—Pahdi no te dejará —replicó Madeline. —Las personas en servicio son leales a sus empleadores con la equivocada esperanza de que la lealtad sea correspondida. Para el empleador, la transacción implica monedas, alojamiento y comida por los servicios prestados. La lealtad de un doméstico es nuestra forma de insistir en que no somos esclavos por un salario.

	Jack dejó que ese insulto provocador permaneciera sin respuesta. Madeline estaba aterrorizada por su tía y habló por amarga experiencia.

	—Envié una nota a Higgans —dijo Jack. —Espero que venga esta noche o mañana por la mañana.

	—Gracias.

	No volvieron a hablar hasta que el trineo se detuvo en el patio de Theodosia. Ladridos comenzaron dentro de la cabaña. No había velas encendidas en las ventanas y Jack no pudo detectar ningún olor a humo en el aire nocturno.

	—Ocúpate del caballo —dijo Madeline, saltando al suelo y agarrando la bolsa del asiento.

	—El caballo puede estar de pie por un momento —dijo Jack, pero con este frío, sólo por un momento. —Descarguemos los suministros primero.

	Madeline ya estaba a medio camino de la puerta. Jack la siguió, llevando mantas y lo que parecía una bolsa de carbón. No se habían abierto caminos a través del patio nevado. No habia gallinas encaramadas en las tablas de la cerca.

	Madeline llamó a la puerta y luego la abrió.

	El hedor golpeó a Jack antes de que cruzara el umbral. Perros confinados, enfermedad, repollo hervido y desesperación. El fuego de la chimenea se reducía a carbones y emitía solo una luz escasa. El calor sin duda intensificaría el hedor, pero Jack podía ver que su respiración se nublaba ante él en la habitación del frente.

	—¡Tía Theo! —Madeline llamó por encima de los ladridos y lloriqueos de los perros. —¿Tía?

	Los cachorros y su madre ocupaban una esquina tapiada de la sala del frente, y por el hedor, llevaban allí algún tiempo.

	—Cuida el fuego —dijo Jack, colocando las mantas sobre la mesa de la cocina. —Me ocuparé de Theodosia.

	Veria si todavía estaba viva, lo que requería encender la vela de sebo antes de que Jack pudiera distinguir algo en el dormitorio.

	Theo yacía acurrucada en una cama con caja, nada más que su rostro asomando entre las mantas. Un gorro de dormir le cubría el pelo y, aunque era una mujer alta, la enfermedad la había vuelto pequeña y frágil.

	—Theodosia —dijo Jack, sentándose en la cama.

	Madeline estaba en la puerta, todavía con su capa y su bufanda.

	—Theodosia, despierta —La sacudió suavemente por el hombro. —Theodosia Hickman, tienes compañía. Tu Madeline ha venido a visitar y está molesta de encontrarte en la cama a esta hora. 

	Theo probablemente buscó su cama tan pronto como se puso el sol, para conservar velas y carbón, al menos.

	—¿Maddie?

	—Ella trajo té de carne —dijo Jack. —Tragarás cada gota.

	—Martha.

	—Martha puede tener algunos también.

	—Su perro —dijo Madeline, desde el borde de la cama. —Cuidaremos de Martha, de las gallinas y de ti, tía Theo —Extendió una manta adicional sobre su tía, una manta de lana gruesa traída de Teak House.

	—Mis pies —dijo Theo. —Tan frío.

	—Calentaré algunos ladrillos —Madeline palmeó el hombro de su tía y se marchó de nuevo.

	—Tengo caballos que cuidar —dijo Jack. —No debes huir, Theo Hickman. Sé buena para tu Maddie, o obtendrás el filo de mi lengua y la de ella también.

	Jack dejó la puerta del dormitorio abierta y encontró a Madeline añadiendo carbón al escaso resplandor de la chimenea. La chimenea no se había limpiado en algún tiempo, y el lecho de cenizas era probablemente la única razón por la que las brasas aún conservaban algo de calor.

	Si el fuego se hubiera apagado...

	—Colocaré los caballos —dijo Jack. —Le serviría un poco de té de carne tan pronto como puedas. Aún debe estar caliente, con tantas toallas como Cook lo haya envuelto. Los perros tienen que irse. Este hedor es intolerable.

	Madeline se levantó con el atizador de hierro forjado en las manos. 

	—Theo ama a esos perros. Los cachorros valen dinero y le pertenecen. No puedes simplemente tirarlos al río porque hemos tenido una mala racha.

	Jack puso ambas manos sobre los hombros de Madeline. 

	—Quería decir, los llevaré al establo, donde las ovejas y las cabras emiten algo de calor. La perra, sin duda, también está hambrienta. Si hay suficiente té de ternera, dale una ración al sabues.

	Además, el río estaba congelado, al igual que los dedos de los pies, la nariz, las orejas y el mentón de Jack.

	Besó la frente de Madeline, se arriesgó a darle un abrazo rápido y luego se obligó a regresar al frío y la oscuridad.

	 

	 

	Madeline estaba entumecida, aunque el entumecimiento se debía a la fatiga más que al frío.

	La cabaña de Theo era acogedora, los perros estaban instalados en el establo. Una olla de sopa humeaba en el columpio y el sol de la madrugada entraba a raudales por las ventanas.

	El médico no había ido, por supuesto. Madeline no esperaba que lo hiciera, aunque Jack claramente sí. La tos de Theo se había calmado con aplicaciones regulares de whisky, aunque la fiebre baja había ido y venido durante la noche.

	Jack también había ido y venido. Se había ocupado de las gallinas, ovejas, cabras y perros; trajo una cantidad de madera para la caja de madera; luego tomó el trineo de regreso a Teak House. Alrededor de la medianoche, había regresado con más carbón; comida para caninos, ganado y personas por igual; incienso para ahuyentar el hedor a perro; tres libros; una muda de ropa para Madeline; y varios pares de calcetines de lana gruesa.

	Durante el resto de la noche, se había turnado con Madeline sentada con Theo y dormitando en la sala del frente. Al amanecer, se había ido de nuevo, prometiendo regresar antes del mediodía.

	—¿Maddie?

	—Ya voy, tía. 

	Madeline se levantó de la silla frente a la chimenea, con las caderas y las rodillas protestando con fuerza. Ser sirvienta era particularmente duro para las articulaciones, y el frío y la fatiga no ayudaban.

	—Estás aquí —dijo Theo, empujándose a sí misma a una posición sentada. —No estaba segura de si estaba soñando o despierta. Sin embargo, es muy extraño soñar con estar cómoda y abrigada cuando no lo estás. No escucho a los cachorros.

	—Jack los llevó al establo, Sir Jack —dijo Madeline. —También trajo sobras de cocina para Martha, gachas de leche para los cachorros y maíz para las gallinas. Le debemos mucho, tía.

	Theo tiró de las mantas, la mayoría de las cuales habían sido traídas de Teak House.

	—Él también estuvo aquí —dijo Theo. —Yo recuerdo eso.

	Madeline nunca olvidaría cómo se había sentido al tener la compañía de Jack durante una larga noche. 

	—¿Te gustaría un poco de gachas? Tenemos miel e incluso canela, y leche para acompañar. Tenía algunos antes.

	En algún momento de la noche, Jack había puesto la avena en remojo, por lo que un desayuno caliente había sido una posibilidad. Madeline estaba demasiado preocupada para pensar en el desayuno, pero, oh, esa primera comida del día había sido sublime.

	También solitario.

	—Canela... Sir Jack es un hombre de papeles, Madeline. Hiciste bien en unirte a su casa.

	Madeline apartó las cortinas, porque el fuego había tenido horas para ahuyentar el frío de la cabaña. 

	—¿Cómo te sientes, tía?

	—Vieja, agradecida, preocupada por ti. ¿Sabes que voy a morir, Madeline?

	Madeline se mantuvo de espaldas a su tía. 

	—¿Usted debe? —Ese anuncio había comenzado a encontrar su camino en las conversaciones hacia dos años, cuando Theo se había enfermado por última vez.

	—Tú también morirás —continuó Theo. —Me doy cuenta de que tu propia desaparición no te preocupa especialmente —Tosió con delicadeza, aunque Madeline sospechaba que la tos era al menos parcialmente fabricada.

	El interrogatorio y la exhortación continuarían hasta la primavera si Madeline lo permitía. 

	—Tía, tengo sentimientos por él. No se que hacer.

	Jack sabía qué hacer, y tampoco había hecho un escándalo al respecto. Madeline había salido de una ronda de cucharadas de té de ternera con su tía para encontrar a Jack de rodillas fregando la esquina de la cabaña donde habían estado encerrados los perros.

	Como una criada, pero con más fuerza y determinación. Madeline había estado tan alterada por la vista que casi salió corriendo de la cabaña.

	Había tenido discursos floridos y brindis halagadores de hombres de menor categoría. Había tenido promesas e incluso una propuesta o dos extraviadas. Había visto a hombres de rodillas escupiendo poesía ridícula, pero nunca había pensado en ver a un hombre, y mucho menos a un caballero del reino, de rodillas junto a un cubo con un cepillo en las manos.

	Había querido llorar, pero en cambio le había recordado que las paredes podían contener el hedor tanto como el suelo.

	También había fregado las paredes.

	Sobre el mostrador había naranjas, pan, mantequilla, mermelada, los tres libros, la cesta de trabajo de Madeline, una lata de té negro y un saco que contenía una barra de azúcar. La jardinera contenía mantequilla, leche y queso.

	Madeline quiso volver a llorar. 

	—Lástima del pobre dragón, atacado por un caballero que tiene a Jack Fanning como su escudero.

	—No murmures, querida. ¿Escucho caballos?

	Sí gracias a Dios. 

	—Jack ha vuelto y tiene a alguien con él.

	—Espero que no sea ese terrible Ralph Higgans. Ese hombre no pudo graznar a un lechón sano.

	—Una mujer —dijo Madeline, saliendo de la ventana. —No hablarás de morir ante la compañía, Theodosia Hickman —Madeline podría empezar a llorar de nuevo, y ya había soportado esa mortificación dos veces con Jack Fanning como testigo.

	—Soy vieja y estoy enferma —dijo Theodosia. —Puedo decir lo que quiera y digo que podrías hacerlo mucho peor que Jack Fanning.

	—Eres vieja y escandalosa.

	Madeline hizo un digno saludo desde el dormitorio, pero se detuvo abruptamente en la cocina cuando Florentia Fanning entró en la cabaña, con Jack pisándole los talones.

	—Las naranjas están muy bien, pero los limones calman la tos con mucha más eficacia —decía. —Un poco de jugo de limón con miel y whisky, calentado a vapor con una pizca de canela y nuez moscada. Srta. Hennessey, pobrecita. Pareces un desastre. Cómo debes preocuparte por tu querida tía. Hiciste lo correcto al enviarme. Sé que Jack debe haber protestado terriblemente, pero ahora estoy aquí a pesar de las quejas de Jack, y todo estará bien.

	 

	 


 

	Capítulo Once

	Jack había supervisado muchos movimientos de tropas en la India y transferir a Theodosia Hickman a Teak House requería las mismas habilidades: paciencia y talento para levantar objetos pesados. El coche de viaje había sido puesto en servicio para mamá, Theodosia, Martha y los cachorros, mientras que una cantidad de ropa y efectos personales estaban empaquetados en el maletero. Jack y Madeline se habían quedado atrás, ordenando las provisiones traídas de Teak House, haciendo la cama y apagando el fuego.

	—Estableceré a uno de los mozos aquí temporalmente —dijo Jack, —y si la recuperación de Theo se prolonga, encontraré al hijo de un inquilino listo para probar suerte en la gestión de una pequeña propiedad.

	Madeline se movía lentamente, envolviendo los alimentos perecederos, organizando los alimentos básicos en los armarios.

	—La recuperación de Theo podría ser... podría no recuperarse por completo —dijo Madeline. —Cuando tu madre se vaya a Londres, podría tener que mudarme con mi tía.

	Y Jack podría perder los estribos en el próximo instante. 

	—Tus tías necesitan la moneda que ganas en servicio —Aunque Madeline también tenía razón. Theo apenas se había mantenido al día, claramente posponiendo las tareas que importaban: fregar el abrevadero, limpiar el establo, vaciar y limpiar periódicamente la cisterna, entre otras.

	Una buena tormenta de primavera, y Jack sospechaba que el techo comenzaría a gotear, lo que significaba la ruina para un pequeño y anciano domicilio.

	—Me gusta mi puesto en Candlewick, pero el egoísmo de mi parte no resolverá lo que está mal aquí, Jack.

	La moneda resolvería lo que estaba mal, pero el instinto le advirtió a Jack que no señalara lo obvio. Tenía una moneda, y las hembras Hennessey tenían el orgullo suficiente para decirle que se quedara con cada centavo.

	—El vicario Weekes necesita un cachorro —dijo Jack. —Los cachorros son lo suficientemente mayores como para dejar a su madre.

	Madeline cerró el armario y miró a Jack como si hubiera hablado en urdu. 

	—¿El vicario Weekes, que rara vez se ve fuera de su estudio o de la iglesia, necesita un cachorro?

	—Ciertamente. La Sra. Weekes está ocasionalmente sola por la noche cuando su esposo debe consolar a una familia que está lidiando con una enfermedad o la muerte de un ser querido. Un perro proporciona compañía y seguridad, y esos cachorros serán enormes.

	También comerían enormes cantidades, y Theo apenas se había estado alimentando.

	—Estoy segura de que debes tener razón —dijo Madeline. —Pero estoy cansada y de mal humor. Nunca supe que el Vicario tuviera una mascota.

	Estaba dormida de pie, mientras Jack sentía la energía turbulenta que asociaba con la anticipación de una batalla. Que Madeline se mudara a esa pequeña y mezquina cabaña estaría mal, y que Jack le dijera lo que debia hacer o no hacer también estaría mal.

	También estúpido.

	—Si pasaste por aquí —dijo Jack, poniendo la lata de té en el armario, —entonces te llevaré de regreso a Teak House.

	Jack se paró inmediatamente al lado de Madeline, lo suficientemente cerca para ver la fatiga dejando sombras debajo de sus ojos. Su cabello había sido cuidadosamente recogido al principio del día, pero golpear alfombras, rehacer la cama y quitar el polvo de cada centímetro de la cabaña habían puesto en peligro su peinado.

	Así era el amor: cansado, ansioso, desaliñado, pero dispuesto a seguir adelante indefinidamente.

	Jack tiró de un alfiler que amenazaba con abandonar su peinado por completo y se lo entregó. 

	—Le envié una nota a Higgans anoche antes de partir.

	—Lo sé.

	—Envié  una nota a Hattie esta mañana, alertándola de la situación también. No ha recibido una respuesta de Higgans, ¿verdad? 

	—Él te respondería, ¿no?

	Jack giró a Madeline por los hombros y la abrazó. 

	—Firmé la nota con tus iniciales: Tía Theo bastante enferma. Por favor venga. No quería explicar por qué un vecino a seis kilómetros de distancia de esta cabaña estaría notificando al médico, y teníamos prisa.

	Madeline se apoyó contra él, lo que ayudó a sofocar la ira que se acumulaba dentro de Jack.

	—Nunca esperé que viniera, Jack. La última vez que la tía estuvo enferma, nos tomó tres meses pagar los honorarios de Higgans, y todo lo que hizo fue mirarla y sugerir que enviáramos al cirujano para que la sangrara.

	En ninguna parte de esa cabaña podían sentarse dos personas una al lado de la otra, excepto en la cama recién hecha, por lo que Jack permaneció en la habitación del frente, abrazado a Madeline.

	—Soy el hombre del rey, y el desprecio arrogante de Higgans por una anciana indefensa debería ser un crimen. Sin embargo, no puedo hacer nada para responsabilizarlo —El mozo que había entregado la nota de anoche a Higgans le había asegurado a Jack que el médico había estado en casa preparándose para sentarse a una cena caliente y abundante.

	Madeline se soltó del abrazo de Jack. 

	—Aquí es cuando el Vicario te diría que dejes el destino de Higgans en manos de Dios.

	—La vida del vicario Weekes es generosa, su mansión acogedora y sus deberes agradables. Cuando la Sra. Weekes esté enferma, Higgans vendrá a buen ritmo. Me gusta Weekes en general, pero es un vago y, en este caso, su orientación es ridícula.

	Ah, finalmente. Una pequeña sonrisa cansada. Madeline besó a Jack en la mejilla y examinó la cabaña. 

	—Weekes es vago, pero no mezquino, y tú eres feroz. He hecho lo que he podido aquí. Si me llevaras de regreso a Teak House, se lo agradecería.

	La emergencia de la enfermedad de Theodosia había pasado, y que Jack estuviera solo con Madeline en estas circunstancias, sin familia bajo el mismo techo, sin sirvientes rondando, sin circunstancias apremiantes, era cortejo de escándalo.

	Jack preferiría cortejarla.

	Últimamente la vida estaba llena de frustraciones. Tomemos, por ejemplo, el odio positivo que Jack había desarrollado por la capa y las botas de Madeline, sobre las cuales tampoco podía hacer poco.

	—El maldito torneo de dardos es esta noche —dijo Jack cuando ayudó a Madeline a subir al trineo y puso a los caballos en el camino. —¿Asistirás?

	—Por supuesto no.

	—La mitad del personal de Belmont estará disponible para animar a su equipo. Tu presencia no sería inusual —Su solicitud no provenía de una necesidad masculina de que ella admirara su destreza en el tablero de dardos, si es que todavía tenía alguna destreza, después de las últimas veinticuatro horas, sino más bien de la necesidad de que Madeline dejara sus cargas durante unas horas y desechara sus responsabilidades.

	Madeline tiró de la manta de regazo y se subió el cuello de su gastada capa.

	—Le dijiste a tu madre que te rogué que asistiera a la tía Theo y lo hiciste sonar como si detestabas la idea. ¿Por qué?

	Incluso cansada, Madeline no se habría olvidado de explorar este tema. 

	—Mamá podría haberme negado una solicitud directa, y yo no podía permitirlo. Es tremendamente competente en la habitación del enfermo, y su presencia en la cabaña proporcionó una especie de carabina. Sin embargo, la mujer es infinitamente contraria. Si le hubiera preguntado, me habría dicho que estaba presumiendo, interfiriendo y, por lo demás, descuidado usar el sentido común.

	Jack estaba aterrorizado de que su madre se negara a ayudar.

	—Gracias por interferir —dijo Madeline. —Mi tía bien podría estar muerta o muriendo si hubieras estado menos dispuesto a interferir. Tu madre simplemente quiere que la aprecies, que te fijes en ella y en todo lo que ha aprendido en la vida.

	La perspectiva de Madeline tenía el inconfundible olor de una verdad desagradable. 

	—Noto y aprecio que mi madre, como compañía actual, puede ser terca y contraria. Si mamá no hubiera estado dispuesta a venir, Jeremy me habría acompañado sin pensarlo dos veces.

	Porque Jeremy era un buen hombre. Jack tenía motivos para esperar que Jeremy también besara bien.

	Madeline bostezó detrás de su mano enguantada. 

	—Me gusta tu familia, Jack Fanning. Deberías conocerlos alguna vez. Tu madre no es la única que es terca y contraria.

	Eso fue lo último que dijo antes de quedarse dormida con la cabeza en el hombro de Jack. Para salvarla mejor del viento amargo, Jack redujo la velocidad del caballo a un paseo y tomó los caminos a casa, en lugar de los atajos a través de los caminos de la granja.

	 

	 

	—¿Bien?

	Jack Fanning tenía una forma de convertir una sola palabra en un interrogatorio completo. Lástima que el hombre del rey no tuviera hijos, todavía, que le mostraran la inutilidad de ese tono imperioso y de una ceja arqueada.

	—Bueno, toma asiento —dijo Axel, bajo el ruido de la multitud de la noche de campeonato de The Weasel. —Prometo, Fanning, que este es el último año que dirijo un equipo. Patrocinaré legiones enteras, pero cuando un hombre no ha tenido una buena noche de sueño en semanas, esta tontería palidece. Mi asistencia a la asamblea tampoco parece muy segura.

	Fanning se deslizó sobre el banco en el lado opuesto de la mesa, la misma mesa que habían ocupado la última vez que habían soportado la hospitalidad de The Weasel. No hay nada de malo en permitir que un poco de cómoda previsibilidad cobre vida.

	Axel y Jack Fanning no eran viejos, después de todo. Eran simplemente... maduros.

	—La mitad del maldito condado debe estar aquí esta noche —dijo Fanning, mientras la espuma de su cerveza se asentaba gradualmente. —Ojalá los estudios bíblicos de ese vicario reunieran tanto apoyo. ¿Cómo está la señora Belmont?

	La señora Belmont estaba contando los días, o las noches, hasta la asamblea, al igual que su marido. 

	—Abigail se nutre de la maternidad. El niño no querrá nada, y es como si con ese bebé en brazos, Abigail tampoco. Un hombre puede sentir... 

	—Extraño —dijo Fanning. —Excede de los requisitos. Como cuando no hay cinco personas disponibles para un juego de whist, sino seis, y al pobre dueño del local se le dice que vaya a actualizar sus libros de contabilidad o que escriba a algún viejo amigo de la India. Soy el anfitrión en Teak House, al menos en teoría, pero de repente mi santuario terrenal se ha visto invadido por mujeres charlatanas instigadas por mi hermano. Él sabe más chistes obscenos que Mama y Theodosia Hickman juntas.

	Una sirvienta de taberna pasó apresuradamente y, en la mesa de al lado, un pequeño agricultor medio borracho le sacó una bota y la hizo tropezar. Aterrizó más o menos en el regazo de Jack Fanning, lo que provocó muchas risas de los que estaban cerca y una sonrisa descarada para Fanning de la mujer.

	Fanning se levantó con la dama en brazos, la puso en pie y la sujetó por la muñeca. Lanzó una mirada feroz a la mesa vecina.

	—La agresión —espetó, —consiste en un toque dañino u ofensivo de otra persona. Pídale disculpas a la dama o tenga la oportunidad de admirar mi salón formal el lunes por la mañana, cuando lo enviaré para los juicios.

	Uno no interfirió con el magistrado cuando se ocupaba de los asuntos del rey, especialmente cuando su tono evocaba imágenes de un tigre gruñendo, con una cola cambiante. Axel mantuvo la boca cerrada, al igual que la dama.

	—No quise hacer daño —refunfuñó el joven.

	—Si la señorita Tansy se hubiera caído y se hubiera golpeado la cabeza contra este poste —Fanning asestó un fuerte golpe a la madera maciza, —habría sufrido graves heridas, por no hablar de la pérdida de salario y la humillación. Si pretendías causar daño o no es irrelevante. Querías hacerla tropezar.

	Toda la mesa parecía avergonzada, y el detractor de Tansy sufrió un puñetazo en el brazo por parte del hombre a su lado.

	—Discúlpate, Wyatt. La dama podría haber golpeado la boca. Mi primo perdió un diente de esa manera.

	—Lo sienn…

	Jack Fanning creció siete centímetros más alto con una sola inspiración. 

	—Cuando un caballero ofrece una disculpa a una dama, lo hace de pie.

	La multitud aún no se había dado cuenta de este intercambio, lo cual fue una suerte. A lo largo de los años, The Weasel había sido el escenario de algunos molinos junto con el campeonato de dardos, y Axel no tenía ningún deseo de explicarle a su dama cómo había comenzado el hombre del rey, un tipo sobrio y razonable, cuando no se enamoraba una trifulca general.

	El maltratador se puso de pie y se pasó la mano por el cabello descuidado. 

	—Señorita Tansy, me disculpo. No quise hacer daño.

	El rubor de Tansy fue muy agradable.

	—¿Y? —Fanning agregó.

	—Y no lo volveré a hacer.

	—Nunca —dijo Fanning, soltando la muñeca de Tansy. —Si yo fuera usted, señorita Tansy, serviría a los ocupantes de esta mesa en último lugar en cada ocasión.

	Hizo una reverencia y se alejó corriendo, lanzando una sonrisa por encima del hombro a Wyatt. Los jóvenes dejaron su mesa y se alejaron arrastrando los pies en dirección a la diana.

	—Estarán comprometidos cuando llegue la asamblea —dijo Axel, cuando, en cambio, quiso golpear la cabeza de Fanning contra el poste. —Bien hecho. ¿Fue una demostración de la diplomacia legendaria que exhibió en la India? 

	Fanning tomó asiento y miró a los jóvenes que ahora descansaban contra la barra y trataban de parecer adultos.

	—¿Sabes? Dejé a mi mayordomo en la biblioteca de préstamos esta noche, y desde allí está caminando de regreso a Teak House. A pesar de este clima, me vendría bien unos treinta kilometros de marcha forzada ahora mismo, en cualquier dirección lejos de esta tontería.

	Axel permaneció en silencio, porque el hombre del rey no había terminado.

	—En la India —dijo Fanning, —no ejercí tanto la diplomacia como traduje. Mis domésticos me enseñaron los idiomas locales y pude evitar algunos malentendidos. Yo también causé algunos.

	El tema serviría como un cambio de tema cuando Fanning estaba ansioso por una pelea. 

	—¿Es así como te llevaron cautivo? ¿En medio de las tareas de traducción? 

	—Esa es una forma de verlo. Otra es que me enredé en la política local, y mi mente inglesa simple y directa no era capaz de prever la causa y el efecto como se desarrollarían en el ámbito mucho más complicado de la sociedad india.

	—Como una debutante en un baile —dijo Axel. —Pero como la mayoría de las jóvenes, eventualmente llegaste, ¿verdad?

	El hombre que miraba su cerveza frente a Axel no tenía razón. Estaba cansado, irritable y muy probablemente enamorado. Ya era hora de que volviera a casa de las selvas de la memoria.

	—Llegué bien eventualmente. Mi coronel me había hecho declarar muerto: atacado por un tigre, ahogado, asaltado por bandidos. En la India, la desgracia se presenta en muchas formas fatales. La dama con la que me casé tenía primos terceros que se opusieron al comportamiento de algunos oficiales subalternos hacia los comerciantes locales. Mi captura tenía la intención de demostrar algo. Debido a que el coronel no tenía control sobre sus hombres, las ofensas subyacentes contra los comerciantes habían quedado impunes y, por lo tanto, como represalia, es complicado.

	—Cuando trataste de expiar la ineptitud de tus oficiales superiores, en cambio te convirtieron en un ejemplo.

	—Hasta que escapé inconvenientemente, y entonces el único camino que tenía mi coronel era fingir que estaba encantado de verme con vida.

	—Aunque sin duda, excede los requisitos.

	—Cierra la boca, Belmont.

	Axel levantó su jarra en un brindis. 

	—¿Cómo está Madeline?

	El ceño de Fanning se profundizó, lo que no debería haber sido posible. 

	—Madeline está agotada. Theodosia Hickman se ha trasladado a Teak House. Se enfermó peligrosamente con fiebre pulmonar, y Madeline estuvo despierta la mayor parte de la noche cuidándola.

	¿Cómo sabría Jack Fanning el paradero de Madeline Hennessey en las primeras horas a menos que...?

	—¿Cómo le va a Theodosia?

	—Lo suficientemente bien. Ella será mimada más allá de todo apoyo, hasta que se recupere en defensa de su ingenio. No me di cuenta de que Higgans participaba en estas reuniones.

	El buen doctor estaba en el bar junto al vicario Weekes, enfrascado en una profunda discusión.

	—Todos pasarán por aquí en algún momento esta noche —dijo Axel. —Debido a que estás aquí, es más probable que se porten bien durante el torneo. Después de eso, Tavis está solo.

	—¿Cuándo puedes llevar un cachorro?

	El curso del amor verdadero debia estar enloqueciendolo. 

	—Fanning, desespero de tu conversación.

	—Las bestias están en mi establo, consumiendo varias veces más que los hombres adultos con buena salud. Lo prometiste, Belmont.

	Axel le había prometido que discutiría con su esposa la posibilidad de agregar un perro a la casa Candlewick, entre otros artículos.

	—Puedo llevarme al perro mañana, suponiendo que no te duela demasiado la cabeza. Trae un cachorro y a Madeline también. La extraño.

	Fanning dejó de mirar con ceño al médico y al vicario. 

	—¿La extrañas?

	—Terriblemente. El secreto de los deliciosos bollos de Cook era que Madeline batía la masa de la misma manera. Los lacayos estaban alegres porque Madeline los regañó y coqueteó con ellos en igual medida. La señora Turnbull ha acusado a las criadas de ser olvidadizas, cuando en realidad, mi ama de llaves es la que ya no recuerda qué tarea le dio a quién porque Madeline manejó las asignaciones. Incluso mi amo de cuadra extraña a la única persona que podría sugerirle cómo debería organizarse el cuarto de las sillas. Mi esposa, por desgracia, está preocupada por un recién nacido y, por lo tanto, en defensa de toda mi herencia, extraño muchísimo a Madeline, al igual que el resto de mi casa.

	La expresión de Fanning recorrió un espectro interesante, desde atronador, curioso y compasivo.

	—Lástima, viejo. No puedes recuperarla. Madeline amenaza con mudarse con Theodosia cuando mi madre regrese a Londres.

	De ahí los ceños fruncidos, y las amenazas de arresto.

	—Eso no sirve, Fanning. Las mujeres mayores Hennessey son un problema, y ¡ay del hombre que se sobrepasa cuando intenta lograr una solución! Que Madeline renuncie a un puesto asalariado para alimentar pollos con Theo no resolverá nada.

	—Por supuesto que no.

	—¿Entonces que vas a hacer? —Proponer, maldito tonto. Ponte de rodillas y pídele a la mujer su mano en matrimonio.

	—Para empezar, venderé el resto de esos cachorros, en efectivo por adelantado.

	 

	 

	—Debería darle un cachorro a la señorita DeWitt —dijo Jack.

	Jeremy no se consideraba un intelecto dotado, pero tampoco era tonto. 

	—¿Debería darle a la señorita DeWitt uno de esos mestizos que se hacen pasar por elefantes carnívoros en su establo?

	—Por supuesto —dijo Jack, paseando por el escritorio de la oficina de la finca. El camino de Jack iba en el sentido de las agujas del reloj, en relación con el asiento de Jeremy en el escritorio. —Si le doy algo a la mujer, una sola flor, mamá tendrá ideas. La señorita DeWitt es una joven encantadora, pero las ideas de mamá no siempre están bien pensadas.

	Suficientemente cierto. Mamá tenía suficientes ideas para reiniciar las guerras napoleónicas. Con la ayuda de la Sra. Theodosia Hickman, todo tipo de tramas eran posibles.

	—Un cachorro es un regalo bastante personal —respondió Jeremy. —Es decir… —Los cachorros eran adorables. Todo patas y orejas, colas onduladas y ojos de cachorro brillantes y felices. —Veo tu problema, Jack. Las mujeres tienden a leer el significado donde no lo hay y toman nociones extrañas.

	Jeremy estaba tomando una idea extraña, una noción no muy fraternal.

	—Tienes la habilidad de ser amigable sin crear expectativas —dijo Jack, deteniéndose para dar cuerda al reloj de la repisa de la chimenea. —Estoy seguro de que cuando abordas a la señorita DeWitt debajo del muérdago, ella lo considera un gesto encantador. Mientras yo…

	Jack comparó el reloj con su reloj de bolsillo y adelantó la manecilla más grande un cuarto de hora.

	Jeremy no se había atrevido a abordar a la dama debajo del muérdago. Ella era una estudiante entusiasta del beso y Jeremy un instructor demasiado entusiasta. Gracias al Todopoderoso, el muérdago pronto sería derribado.

	—Soy encantador —dijo Jeremy. —¿Mientras que tu eres…?

	—Yo no soy del tipo amigable, y la pobre señorita DeWitt intenta incluirme en todo tipo de tonterías sociales por pura lástima.

	Un deber puro, más bien, que difícilmente parecía la motivación óptima para el matrimonio en estos tiempos iluminados.

	—¿Has considerado ser amigable a pesar de tus defectos? Las damas son caritativas con nosotros, cuando saben que lo estamos intentando.

	Qué extraño, estar dando un consejo a Sir Jack, el héroe de Parrakan. El clero esperaba dar consejos, pero no a los apuestos hermanos mayores.

	Jack tomó la silla frente al escritorio, luciendo demasiado guapo y elegible con su atuendo de montar.

	—¿Puedo ser honesto? —Jack abrió una pequeña caja tallada en el escritorio y se la acercó a la nariz. El relajante aroma del jazmín recorrió la oficina.

	Mi hermano huele cajas. Pobre Lucy Anne. 

	—Por supuesto que puede ser honesto y puede confiar en mi discreción también.

	La sonrisa de Jack fue fugaz y diabólica. 

	—¿Porque eres ordenado? No estoy confesando un pecado, Jere.

	Jere. Nadie más usaba ese apodo, y escucharlo fue excesivamente agradable, a pesar de la culpa que acumulaba en el corazón de un hermano menor.

	—Puedes confiar en mi discreción porque soy tu querido hermanito y tus confidencias significan mucho para mí —Jeremy respetaba y amaba a Jack. Siempre lo hizo.

	—Haría que la señorita DeWitt se sintiera miserable —dijo Jack. —He estado solo durante demasiado tiempo, y ella es... es inocente, encantadora y muy joven. Por un lado, no soy el hombre para ella, pero no quiero herir sus sentimientos. Por otro lado, si no soy receptivo a las propuestas de la señorita DeWitt, mamá acosará implacablemente a la pobre dama, la regañará y le plantará ideas desagradables en la cabeza.

	—Tienes un punto. Mamá es muy aficionada a las ideas desagradables y se considera una especie de casamentera —Jeremy consideraba a mamá como una plaga, aunque querida a su manera.

	Jack tomó otra bocanada de jazmín. 

	—¿Mamá casamentera? No tenía ni idea. La pobre señorita DeWitt ha sido puesta en una situación terrible. Creo que lo mínimo que podemos hacer es darle a la dama un cachorro para mantener el ánimo. Estoy seguro de que Theodosia nos vendería uno.

	Jeremy mentalmente dejó a un lado su cuello clerical por un momento; la maldita cosa podría hacer que ser un hermano fuera demasiado complicado.

	—¿Qué pasa con la señorita Hennessey, Jack?

	—No creo que le guste un cachorro. Se pasa todo el día cuidando a mamá, a la casa, a sus tías... Todavía está más o menos al servicio, y eso hace que un cachorro sea difícil.

	No es de extrañar que Lucy Anne estuviera loca con Sir Heroe. 

	—Quiero decir, ¿qué hay de tus sentimientos por la señorita Hennessey? Su galantería con respecto a su tía fue muy encomiable, pero ¿no podría la señorita Hennessey desarrollar sentimientos por un tipo tan considerado y generoso?

	Jeremy esperaba que este fuera el caso, por el bien de su conciencia sobrecargada.

	—La señorita Hennessey no está interesada en el matrimonio, ni conmigo ni con nadie. Ella tiene una visión confusa del macho de la especie, por razones que, como caballeros, no necesitamos insistir.

	—En busca de un centavo, o un cachorro, por así decirlo... Jack, la llevaste del trineo cuando regresaste de la cabaña de Theodosia ayer por la tarde. Te vi desde la ventana del salón familiar y te vi detenerte frente a la puerta trasera y besar a la dama, sin el beneficio del muérdago.

	El gran héroe parecía... melancólico y un poco avergonzado. 

	—¿Nunca has deseado despertar con un beso a una princesa dormida?

	Justo cuando una confesión podría haber surgido, llegó la inspiración. 

	—He querido besar a una princesa, una o dos veces —O por momentos interminables. —A uno se le debe perdonar el ocasional impulso principesco, siempre que la dama esté dispuesta. La señorita Hennessey aparentemente se despertó en un estado de buena voluntad.

	Porque ella le había devuelto el beso a Jack, y eso había sido una especie de rompecabezas. El tipo que besaba a la señorita Hennessey sabía exactamente de qué se trataba. El patán que había sido el beneficiario del beso navideño de Lucy Anne bajo el muérdago no estaba absolutamente inspirado, por lo que Jeremy había visto.

	Lucy Anne lo había encontrado poco inspirado y su opinión decidió el asunto.

	—Puede que a la señorita Hennessey le gustes más de lo que cree —dijo Jeremy, lo cual era terrible de su parte. La señorita Hennessey era una mujer encantadora y probablemente estaba acostumbrada a que los hombres robaran besos. —Anoche sacó el carrito para perros y me dijeron que su destino era el torneo de dardos. Tal vez ella quería admirar tu precisión mortal con la flecha de Cupido, ¿eh?

	Jack cerró la caja perfumada con un chasquido. 

	—¿Madeline sacó el carrito del perro?

	—Tú y Pahdi tomaron el trineo, y no es como si la nieve fuera recién caída. Todavía teníamos un cuarteto en el whist, y mamá no le guarda rencor a nadie por una salida social ocasional.

	—The Weasel estaba muy concurrida —dijo Jack, levantándose. —Tenía la intención de mantener la paz y liderar a mi equipo, cuyos objetivos no siempre iban en la misma dirección. ¿Elegirás un cachorro para la señorita DeWitt?

	Jeremy también se puso de pie. Había ido ahí, pensando en revisar su situación con respecto a la señorita DeWitt con la ayuda de recurrir a las Escrituras, pero un fragmento de Ezra había dado vueltas y vueltas en su cabeza, acerca de estar demasiado avergonzado para pedir la guía del Señor… Y eso le había llevado al recuerdo de los besos que engendraron su vergüenza.

	Habían sido besos tan encantadores, aunque muy pocos en número. Lucy Anne era una estudiante rápida, también fragante, deliciosamente dotada, adorablemente inventiva con sus manos y dulce para la lengua.

	—Sin duda elegiré un cachorro para la dama —dijo Jeremy. —Yo soy tu hermano. Es lo menos que puedo hacer.

	Jack le dio una palmada en el hombro. 

	—Sabía que lo entenderías. También podrías acechar bajo el muérdago. La señorita DeWitt es aparentemente una gran creyente en las tradiciones navideñas, y ¿qué pueden hacer daño unos cuantos besos amistosos?

	—Exactamente lo que pienso —Y la señorita DeWitt también, aparentemente. Alabado sea la generosidad del Benevolente Creador.

	—Me voy a entregar una de las pequeñas bestias a Candlewick, y mi agradecimiento, Jeremy, por ser un oído tan comprensivo.

	—De nada. En cualquier momento. El gusto es mio.

	Jack se alejó de buen humor, mientras Jeremy fue a buscar a la señorita DeWitt. La dama debería ser libre de elegir su propio cachorro, después de todo.

	 

	 

	—Mi hermano cree que debería darte mis atenciones —dijo Jack, indicándole al caballo que siguiera caminando. 

	Madeline se sentaba a su lado en el carrito para perros, con un cachorro que gimoteaba y se movía en el compartimiento diseñado con el propósito de transportar caninos. Debido a que la pequeña bestia se movía, hacía ruido y pateaba las paredes que la rodeaban, Jack se sintió como si estuviera sentado en un pequeño motín.

	—Creo que debería vigilar la carretera, Sir Jack.

	Sir Jack. Madeline había estado de ese humor remoto y extraño desde que Theodosia se había unido a la casa el día anterior. La salud de la señora Hickman mejoró notablemente, mientras que el estado de ánimo de Madeline no. La disposición de Jack no era mucho mejor, pero esperaba haberle dado al menos un empujón a Jeremy en dirección a la señorita DeWitt.

	—He estado conduciendo por estos carriles durante años —dijo Jack. —Puedo verte a ti y al infernal chucho a salvo hasta nuestro destino. ¿Visitar Candlewick será incómodo para ti?

	—Sí, pero el señor Belmont ha hablado, por lo que debo comparecer. Siempre fue uno de los que emitían edictos y hablaban imperativos.

	La parte de Jack que admitió su inseguridad se deleitó al escuchar al brillante Axel Belmont hablar con desdén, excepto que a Madeline le agradaba y respetaba a Belmont, y que la petulancia era ajena a su naturaleza.

	—Madeline, ¿qué pasa?

	Durante largos y fríos momentos, no dijo nada. Todo tipo de pensamientos pasaban por la mente de Jack mientras el cachorro gemía y se inquietaba en su caja.

	¿El personal de Candlewick se resentiría de que Madeline hubiera encontrado una posición mejor, aunque temporal? India no era el único lugar con un sistema de castas opresivo.

	¿Madeline seguía agotada por su terrible experiencia con Theodosia? La mujer mayor parecía estar mejorando rápidamente, pero una llamada tan cercana sin duda había asustado a Madeline.

	Y luego, cuando el carril de Candlewick apareció a la vista, uno de esos pensamientos atareados de marzo se detuvo por completo en el centro de la conciencia de Jack.

	—Si estás embarazada, Madeline, nos casaremos.

	La mirada que ella le envió le rompió el corazón. Incrédula, cariñosa, irónica y desesperada.

	—Te retiraste. No es probable que lo lleve.

	—Si tu es…

	Una rueda chocó contra un surco profundo y el perro pasó de gemir a ladrar. Ningún ladrido en la tierra era más fastidioso que el ladrido de un cachorro nervioso. Jack detuvo el carro y le pasó las riendas a Madeline.

	—Este cachorro no vivirá para ver a Candlewick si ese ruido continúa —Jack bajó y abrió el compartimento que albergaba al perro. El pequeño desdichado estaba meneando la cola y tratando de saltar, lo que resultó en golpear su cabeza contra el techo del compartimiento.

	—No te gusta el confinamiento —dijo Jack, sacando al cachorro, —y extrañas a tu familia, y eso es muy comprensible. La señorita Hennessey te consolará en medio de tu terrible experiencia, pero si ensucias sus faldas, haré que Cook te convierta en sándwiches.

	Madeline aceptó a la bestia ondulante cuando Jack se lo entregó. 

	—No debes hablarle así, Jack. Entienden más de lo que piensas.

	Jack entendió más de lo que pensaba Madeline. Ella estaba molesta, por ejemplo, pero también demostraba la legendaria tendencia de las mujeres Hennessey a acaparar sus cargas.

	—El vicario aceptó un cachorro, Jeremy le dará uno a la señorita DeWitt y el Dr. Higgans ya pagó por el suyo. Eso deja solo uno, que compraré felizmente si Theodosia está dispuesta a desprenderse de él.

	El cachorro no tenía dignidad, se acurrucaba contra el pecho de Madeline e intentaba lamer su barbilla a través de su bufanda. Su cola golpeó furiosamente contra el muslo de Jack.

	—¿Eres un vendedor de cachorros? —Preguntó Madeline, esquivando los besos de los perros. —Es muy amable por tu parte. ¿Cuándo lograste esto? 

	—El vicario Weekes y el Dr. Higgans estaban en el torneo de dardos. Los abordé a ambos y no les dejé ninguna duda sobre su necesidad de un perro.

	Jack dobló por el camino de Candlewick y llevó al caballo al camino. Al ser un camino más que una vía pública, el camino estaba más nevado. Además, su discusión con Madeline aún no había concluido.

	Madeline, sin embargo, había hundido la cara en el cuello del perro. Cuando miró hacia arriba, su expresión era furiosa.

	—Higgans puede asistir a un torneo de dardos en una noche de invierno, pero no puede tratar a mi tía enferma. Espero que el cachorro que elija para él tenga una naturaleza contraria y sea propenso a morder e incontinencia.

	—Veré lo que puedo arreglar, pero ya le he dado a Higgans una reprimenda pública.

	—¿Hiciste qué?

	—Reprendí a Higgans en público, aunque de manera cortés, por descuidar el cuidado de una mujer decente, una viuda nada menos que, que habría muerto antes que pedir ayuda a Higgans. Además, le informé a él y a la asamblea general de que patrocinaría un equipo de dardos el próximo año, ya que Tavis decidió que las ganancias se destinarán a beneficiar a las viudas y los huérfanos.

	—Jack Fanning, estás loco —Madeline lo besó, y el cachorro también podría haber contribuido al esfuerzo. —Le diste a Higgans un abedul delante de la mitad de la comarca. Espero que no te enfermes en un futuro próximo.

	—Disfruto de una buena salud confiable y mi propia madre es una enfermera muy competente. Puedo entender por qué Theodosia prefiere morir de escalofríos antes que pedir ayuda a quienes rechazan sus obligaciones caritativas. Lo que me recuerda, ¿por qué no estabas presente para presenciar la paliza de Higgans? 

	—Te dije que no asistiría. Ya es bastante malo que mi tía se esté imponiendo a la casa, pero que me haya dado la vuelta y la haya dejado para poder pasar la noche con un montón de granjeros borrachos... no, gracias.

	En la India, Jack había aprendido a vivir de su ingenio. Si la sonrisa del coronel había parecido un poco nerviosa, Jack había sabido investigar las órdenes que alegremente le dieron en la mano. Si los guías habían dejado de charlar entre ellos, Jack había mantenido su pistola cargada y les había dicho a sus hombres que hicieran lo mismo.

	Y aún así, casi había muerto en una celda húmeda y maloliente, olvidada por todos los encargados de garantizar su bienestar.

	Su instinto le decía que Madeline ocultaba algo: una opinión, una emoción, una decisión, un dolor, algo.

	—Si no asististe a las festividades en The Weasel, Madeline, ¿a dónde te fuiste?

	—¿Ruego me disculpe?

	—Sacaste este mismo carro anoche, y Jeremy tuvo la impresión de que habías ido a The Weasel. No te vi allí y claramente no asististe. ¿Dónde estabas?

	—Yo... Esta es la criatura menos tranquila que he conocido. Lo llamaremos Bounce.

	¿Como en gorila?

	—Fui a visitar a la tía Hattie —prosiguió Madeline. —Hattie estaba muy preocupada por Theo, particularmente cuando tu nota no mencionaba ninguna visita de Higgans. A Hattie le complació saber que Theo está mejorando cada hora.

	Jack detuvo el carro en el patio del establo de Candlewick, y un mozo se adelantó para sujetar el caballo mientras Jack bajaba.

	Madeline podría haber enviado a un mozo de cuadra a casa de Hattie con una nota, podría haberle pedido a Jack que pasara por allí de camino al pueblo, podría haber dejado que el asunto esperara hasta esa mañana. Le haría creer que, al estilo típico Hennessey, se había ocupado del asunto ella misma, de noche, en pleno invierno, sin un novio que la acompañara.

	Había que seguir debatiendo, pero ahora no era el momento.

	Jack tomó al cachorro y lo sostuvo con un brazo mientras ayudaba a la dama a bajar del carro. Belmont los recibió en la puerta principal de Candlewick.

	—Ah, el cachorro prometido y mi pródiga Hennessey. Madeline, entra y trae a Sir Jack si es necesario. Abigail, debes encantar a Sir Jack para que se distraiga cuando Madeline admita cuánto me ha extrañado y cuánto desea abandonar el tedio de Teak House.

	Jack tomó al cachorro de manos de Madeline y lo empujó a los brazos de Belmont. 

	—Su nombre es Beowulf. Tiende a orinar donde no debería. Hará pedazos tus zapatillas favoritas y es más flatulento que un caballo de tiro sobre hierba primaveral. La señorita Hennessey lo eligió para ti.

	La señora Belmont bajó sonriendo la escalera principal, luciendo demasiado hermosa para una mujer con un recién nacido en la guardería y Belmont como marido. Jack la conocía desde hacía años y, sin embargo, esa dama feliz y suavemente resplandeciente también era en algunos aspectos una extraña.

	—Estás celoso —susurró Belmont mientras las mujeres se abrazaron y desaparecieron escaleras arriba. —Yo también estoy luchando con los celos. El pequeño desgraciado de la guardería le ha robado el corazón a su madre. Notarás que Abigail apenas le dio una palmadita en la cabeza a este querido cachorro.

	—Veo que no tienes dignidad, Belmont. Beowulf y tú se llevarán bien. Tengo un problema.

	—Entra en mi estudio —dijo Belmont, dirigiendo el camino por el pasillo, el cachorro en sus brazos. —Todos los problemas admiten solución, si uno es persistente y bebe bastante buen licor. Daré la dote de nuestra Madeline, si ésa es la dificultad. Abigail no espera menos de mí. Esposa feliz, vida feliz, como dice el refrán.

	Jack cerró la puerta del estudio mientras Belmont bajaba al cachorro. 

	—¿Debes estar tan desagradablemente contento, Belmont?

	—Sí, yo debo. Después de todo, estoy casado con Abigail. ¿Brandy? ¿Coñac? ¿Armagnac?

	—Lo que tu pidas.

	La libación ayudó a calmar el temperamento de Jack, al igual que, curiosamente, la compañía de Belmont. El cachorro encontró una caja forrada con una vieja manta a cuadros delante del fuego, se acurrucó y apoyó la barbilla en sus patas con un suspiro canino.

	—Por un feliz año nuevo —dijo Belmont, tocando su copa con la de Jack. —Ahora, ¿cuál es este problema?

	Jack tomó asiento en un sillón bien acolchado. Como magistrado, había obtenido todo tipo de confesiones y confidencias de personas con las que solo había conocido en el cementerio. Belmont era un amigo, un buen amigo, y eso era todo lo que le permitió a Jack hablar con sinceridad.

	—Madeline me está mintiendo. La prevaricación no está en su don, e incluso con un cachorro que se menea cariñosamente en sus brazos, no podría llevar a cabo una falsedad convincente. Nunca he conocido a una mujer más propensa a la honestidad y me está mintiendo.

	 

	 


 

	Capítulo Doce

	El bebé había crecido en el poco tiempo que Madeline había estado lejos de Candlewick, y eso enfatizaba su sensación de haber sido desterrada del único santuario que había conocido.

	—El personal está haciendo campaña por su regreso —dijo Abigail, tomando al bebé de su moisés y acunándolo contra su hombro. —La cocinera finge que no puede hacer sus bollos del domingo sin ti. Los lacayos y las doncellas mantienen una pelea fingida. Incluso la Sra. Turnbull está involucrada en la trama.

	Madre e hijo ya eran una sociedad de mutua admiración. El niño había sacado un mechón de pelo de Abigail de su moño y se lo llevó a la boca, lo que el hurto a Abigail aparentemente encontró adorable.

	—Señora. Turnbull no tiene un hueso engañoso en su cuerpo —dijo Madeline. —¿Nos sentamos?

	Una doncella nunca habría hecho esa pregunta, pero Madeline no era doncella en ese momento, y Abigail hacía mucho que se había convertido en una especie de amiga. Llevaron las mecedoras ante la chimenea, el suave rugido del fuego interrumpido por los sonidos de alegría del bebé.

	—Señora. Turnbull quiere hacernos creer que se ha vuelto olvidadiza —dijo Abigail, cambiando al niño al otro hombro. —Espero que al menos esté exagerando, si no fingiendo. Candlewick no puede correr con un ama de llaves olvidadizo. Estoy preocupada por mi pequeña alegría. La mente del Sr. Belmont está en la primavera y los planes para sus casas de vidrio.

	El señor Belmont tenía la mente puesta en su esposa e hijos, de eso Madeline estaba segura.

	—La vista de Señora Turnbull se está desvaneciendo y no oye tan bien como antes —dijo Madeline. —Ella no es olvidadiza, exactamente, pero a veces no puede leer su propia letra y no siempre capta lo que le dicen.

	Esto se había hecho evidente para Madeline hacía más de un año, antes de que Abigail se uniera a la casa. ¿Por qué la gente no se fijaba en el personal que los cuidaba día y noche?

	Pero claro, el señor y la señora Belmont habían estado muy ocupados observándose el uno al otro, y la señora Turnbull estaba casi tan orgullosa como una Hennessey.

	—¿Le molestan el oído y la vista? ¿Estás segura?

	—Me ha quejado muchas veces de ambos problemas, pero sospecho que no quería abandonar su puesto con su bebé en camino.

	O dejar el trabajo que significaba tanto para ella.

	—Señora Turnbull está haciendo una tontería —dijo Abigail, acariciando la espalda del bebé. Bien podría ser pelirrojo, lo que para un hombre no era una maldición. —Se jubilará con una buena pensión en una de las cabañas de la granja de origen, aunque no podríamos separarnos de ella hasta que haya tenido tiempo de formar a un sustituto. Tenía la esperanza de que pudieras ayudarnos a elegir a su sucesora.

	¿Los Belmont habían esperado que Madeline los ayudara? ¿Su ayuda ya no era necesaria o bienvenida?

	¿Por qué Madeline, que conocía al personal y la casa mejor que a su árbol genealógico, no era la persona lógica para ponerse en el lugar de la señora Turnbull?

	¿Y por qué ese bebé debia ser tan infernalmente querido? Tenía las cejas arqueadas de su papá, incluso a una edad tan tierna, y la nariz y el mentón de su madre.

	—Madeline, ¿estás bien? Tienes un aire melancólico que no me gusta.

	—Estoy sana. La tía Theo está en Teak House, recuperándose de un ataque de fiebre pulmonar. Su situación me puso en un desastre, y no estoy del todo... —Ya no estoy completamente cuerda.

	Madeline no debería haber salido de Teak House la noche anterior, por ningún motivo.

	La mirada de Abigail era la de una amiga y, peor aún, la de una madre. 

	—¿Jack Fanning es imposible?

	Era increíblemente querido. 

	—Sir Jack fue muy amable con respecto a la situación de la tía Theo. El médico no acudió y Theo estaba en dificultades. Si no fuera por Jack, la historia se habría vuelto espantosa. Es... es un hombre admirable.

	La barbilla de Madeline había desarrollado un estremecimiento, y no importaba lo rápido que parpadeara, no podía evitar que una lágrima rodara por cada mejilla.

	—Sir Jack está siendo horrible —dijo Abigail, sacando un pañuelo de un bolsillo, incluso mientras sostenía al bebé. —Exhibiendo todo ese honor de caballero para ti, y cuando él ha estado tan ocupado cazando ladrones de carbón y bromistas. Espero que al menos haya tenido la decencia de quedarse bajo el muérdago contigo una o dos veces.

	Madeline se disolvió en sollozos abiertos, no corteses, como una dama. Desde que la tía Hattie había sido apagada sin una referencia y se había dado la primera golpiza inmerecida, nunca se había apoderado de tanta desesperación y angustia.

	—No debes asumir eso —dijo Abigail, palmeando el hombro de Madeline. —Todo puede parecer sombrío, pero Jack te adora. El Sr. Belmont me asegura que es así, y el Sr. Belmont es un hombre muy observador. Conozco a Jack Fanning desde hace mucho tiempo, y desde que te uniste al personal de Teak House, el Sr. Belmont afirma que Jack es una persona diferente. Más vivo, más feroz. Eres buena para él.

	—No eres de ayuda —dijo Madeline, secándose los ojos. —No eres de ninguna ayuda. El problema no es Jack, soy yo. Soy yo, y lo es todo, y él es el magistrado, y yo he sido muy, muy tonta.

	Abigail se levantó con el niño, que había comenzado a preocuparse. 

	—Nunca eres tonta.

	—Eso podría ser el problema. Nunca fui tonta, y ahora, soy tonta en todas las direcciones posibles. La tía Theodosia no debería estar tratando de arreglárselas sola, y sospecho que la tía Hattie pronto se encontrará en las mismas circunstancias. Son mi familia y no puedo cuidarlas adecuadamente, y es todo... Es complicado, estoy cansada y no quiero alimentar a las gallinas por el resto de mi vida, y Sir Jack es el magistrado. 

	Abigail paseaba por la guardería, un paseo lento y mecedor que calmó al niño y puso a Madeline tan envidiosa que casi estalla en llanto renovado.

	—Has mencionado dos veces que Jack es el magistrado. No veo qué tienen que ver sus deberes en ese sentido con nada, y mucho menos con estar esperándote bajo el muérdago. El señor Belmont es propenso a la diplomacia en asuntos delicados, mientras que yo no soy ni la mitad de reticente. Si Jack Fanning necesita hablar con él, no lo dudaré... 

	El bebé lamió suavemente la boca de su madre, como si incluso él supiera que la caracterización de Abigail de Axel Belmont como diplomático era descabellada.

	—Jack Fanning se ha comportado de manera bastante competente bajo el muérdago, por así decirlo —dijo Madeline. —Se ha desenvuelto espléndidamente.

	Abigail sonrió radiante. 

	—Lo sabía. Se gustan el uno al otro. Sois adultos inteligentes y sanos, y todo lo que se quería era proximidad y oportunidad. El señor Belmont le otorgará una dote, y nosotros le acompañaremos en la boda.

	—No puede haber una boda —dijo Madeline. —Jack es el magistrado y se toma muy en serio esos deberes. Es un caballero y su honor no debe comprometerse.

	La sonrisa de Abigail desapareció. 

	—¿Pero vas a estar comprometido? Madeline, explícate. Estoy a favor de una mujer que disfruta de las pocas libertades que tiene en el reino arruinado, pero no te sugerí que aceptaras un puesto en Teak House para que te arruinaran.

	—No estoy arruinada, pero he sido tonta. ¿Ese ladrón que Jack busca con tanta diligencia, ese bromista? Soy yo. Yo soy el ladrón y él es el magistrado, y ahora no puedo casarme con él.

	 

	El mundo se había vuelto loco.

	Jack apenas había entregado a una silenciosa y pálida Madeline de regreso a Teak House, cuando el Dr. Higgans había llegado traqueteando por el camino en su elegante trampa de ruedas rojas. Higgans era la última persona a la que Jack quería ver, pero quizás había ido a reclamar a su cachorro.

	—¿Nos dirigimos a la biblioteca? —Preguntó Jack cuando el médico le entregó el sombrero, los guantes y el abrigo con capa a Pahdi.

	—Cualquier lugar privado servirá, ya que, a diferencia de algunas personas, no expreso mis opiniones en público.

	—La biblioteca es por aquí —dijo Jack. —Pahdi, todavía no necesitaremos una bandeja, pero avisaremos a la cocina que la compañia ha venido a visitar.

	Cuando Jack y su invitado estuvieron detrás de la puerta cerrada de la biblioteca, Jack tomó asiento en su escritorio, para mantener mejor el decoro magistral.

	—¿Qué es ese olor extraño? —Preguntó Higgans.

	—Sándalo. Quemo incienso aquí para disuadir el aumento de la humedad —Y porque la fragancia era hermosa.

	Higgans realizó un recorrido de inspección por la biblioteca de Jack, y Jack lo permitió. El silencio era una de las herramientas más poderosas de un magistrado, y la biblioteca hablaba elocuentemente de educación, refinamiento y sabiduría.

	—Esto es teca —dijo Higgans, mirando al aparador. —No veo mucha teca, ni muchas de estas elegantes teteras.

	—Eso se llama samovar —Quizás debería deletrearlo para ti lentamente.

	Al parecer, el examen de Higgans de la biblioteca había modificado su opinión sobre la deferencia debida a su propietario. Los libros eran caros y Jack tenía una gran colección. El piano era un hermoso instrumento de la fábrica de Lord Valentine Windham, que se había convertido en vecino. El samovar era una antigüedad, de plata, y probablemente valía más que la casa de Higgans.

	—¿Por qué un hombre que posee toda esta riqueza se molesta en jugar a ser magistrado?

	La pregunta de Higgans no provino de un médico arrogante y erudito, sino de un viejo médico rural perplejo. Un viejo médico rural presumido y perplejo.

	—Tome asiento, doctor Higgans. ¿Por favor?

	El médico se sentó con cuidado en una silla frente al escritorio de Jack. Dolor de caderas, sería la suposición de Jack, o posiblemente dolor de rodillas. Quizás ambos, y el estado rosado de la nariz de Higgans sugirieran una afición por los espíritus, más que un exceso de aire invernal.

	—Soy el magistrado —Jack no jugaba a ser magistrado —en parte porque mi riqueza asegura que no necesito usar mi oficina para obtener ganancias. Disfruto resolviendo acertijos y tengo un respeto permanente por el estado de derecho. He vivido donde la justicia del rey era poco más que un divertido cuento de hadas, y no me interesa que mi propia parroquia se desvíe en esa dirección. Luego también está la cuestión del honor. La ley no se hace cumplir.

	Higgans se movió en la silla. 

	—Theo Hickman es una vieja dura. Un resoplido o una tos no la enviarán a su Creador.

	¿Los Higgans buscaban la absolución? Jack no tenía nada que ofrecer.

	—No expresé mi opinión en The Weasel, Higgans, recité hechos. La dama estaba gravemente enferma. Fuiste convocado y recibiste esa convocatoria en la calidez y comodidad de tu hogar. Ignoraste una solicitud de tus servicios y no dio ninguna explicación, aunque estaba feliz de desafiar a los elementos la noche siguiente para beber una cerveza de invierno indiferente y criticar el objetivo de cada competidor. ¿Es eso para lo que tu formación médica te califica para hacer?

	Jack estaba enojado y eso no ayudó. Sin embargo, Madeline también se había enfadado y estaba justificado.

	—No es necesario que se repita —dijo Higgans. —Vine a la cabaña de Theodosia a la mañana siguiente y la habían trasladado a tu establecimiento. Estaba exhausto, había estado en otros casos durante todo el día anterior y tenía toda la intención... 

	—Deténgase —La poca simpatía que Jack había tenido por Higgans se evaporó. —Ni una palabra más, a menos que estés preparado para decir la verdad.

	Higgans intentó un bufido de indignación, que Jack se encontró con una mirada de basilisco. No había estado tan molesto desde... desde India, y la reconexión con su temperamento se sintió bien.

	—No pasaste por la cabaña de Theodosia a la mañana siguiente —dijo Jack. —Estuvimos más de la mitad del día empacando sus efectos, organizando el viaje en autocar y acomodando las diversas sugerencias de mi madre. Tampoco estabas viendo pacientes el día anterior, a menos que tu mozo me mintiera sobre tu horario cuando hablé con él antes de que llegaras a The Weasel. Simplemente no te importaba lo suficiente como para cuidar a una anciana enferma.

	Peor aún, Higgans todavía no había preguntado cómo le iba a Theodosia.

	Higgans se levantó, recordando a Jack a cierto coronel de la India. Ambos eran tipos corpulentos, de pelo blanco, ojos astutos y bigotes cuidadosamente arreglados. Probablemente ambos habían sido jóvenes guapos y mimados, y ambos parecían distinguidos en sus últimos años.

	Ambos también eran cobardes mentirosos y perezosos.

	—Indique su negocio, Higgans. Aunque disimulas por tus propios intereses, si has venido a denunciar la mala conducta de otra persona, estoy obligado a escuchar y arreglar el asunto si puedo.

	—Ustedes nabaobs —se burló Higgans. —Crees que eres tan superior, con tu riqueza y tus buenos aires. ¿Arrestará a su propio mayordomo cuando lo acuse de robar mi maletín médico? Porque se ha ido, tomado de mi propia casa, y vi a ese mayordomo tuyo merodeando por la ciudad anoche cuando todos los demás disfrutaban de un entretenimiento decente en The Weasel.

	—No puedes explicar su paradero —prosiguió Higgans, —porque estabas demasiado ocupado haciendo sonar un repique sobre mi cabeza en la taberna. Ese bolso contiene las herramientas de mi profesión y perteneció a mi padre. Está tan interesado en abordar las irregularidades y luego enviar a su mayordomo a los tribunales. Él es la razón por la que Berthilda Abernathy perdió su puesto, y su hurto también fue la raíz de sus problemas.

	Explosión y perdición. Jack contó mentalmente hasta diez en hindi y luego nuevamente en latín.

	—La biblioteca de préstamos está a dos puertas de tu casa —dijo Jack, —y Pahdi es un lector voraz. Lo traje conmigo cuando fui a The Weasel, pero la hospitalidad de Tavis no atrae a Pahdi. Pahdi tramitó sus negocios en la biblioteca y regresó a casa a pie.

	Higgans apoyó las manos en el escritorio de Jack y se inclinó sobre el secante. 

	—Como sospechaba, no puedes explicar su tiempo. Ir a mi casa, levantar una ventana y robar mi bolso sería el trabajo del momento para un tipo como él. Averigua quién se llevó esa bolsa o arresta al mayordomo. Juraré bajo juramento que lo vi en la escena del crimen y también lo anunciaré en The Weasel.

	Jack se levantó, y afortunadamente para su temperamento, tenía varios centímetros de altura sobre el médico, también un disgusto permanente por la violencia.

	—No estabas en la escena del crimen, si te quitaron la bolsa de tu casa. Estabas en The Weasel, bebiendo mucho. Si vio a Pahdi al otro lado de la calle en la biblioteca, fue cuando salió para escuchar el llamado de la naturaleza y en mucho menos que la luz del día. Diga lo que quiera, donde quiera, pero no arresto a la gente sobre la base de observaciones incidentales de borrachos.

	—Encuentra mi bolso y descubre quién lo robó —espetó Higgans. —Si no me lo devuelven, pediré que otro magistrado se ocupe del asunto. Es un hombre vergonzoso que no arrestará a un criminal en su propia casa, y eso es de conocimiento común, o pronto lo será.

	El temperamento de Jack escaló, de la molestia a la ira, a la rabia. Volvió a sentarse, sacó una hoja de papel y destapó la botella de tinta.

	—Necesitaré una lista.

	Higgans frunció el ceño. 

	—¿Una lista?

	—Afirmas ser víctima de un robo. Para recuperar la propiedad robada, necesitaré una lista de lo que se tomó —Jack cogió un bolígrafo del soporte e inspeccionó la punta, con la que le gustaría mucho apuñalar al médico. —Describe la bolsa.

	 

	 

	—Hattie y yo tuvimos la mejor charla esta mañana —dijo la tía Theo, acomodándose en el extremo del sofá más cercano al fuego. —He extrañado eso, charlar con mi hermana por horas, todo lo demás olvidado. Florrie dice que no hemos envejecido un día desde la última vez que nos conoció. Imagina eso.

	Madeline casi se apuñala con la aguja de bordar. 

	—¿Florrie? —¿Y por qué no le habían dicho a Madeline que la tía Hattie había ido a visitar?

	—Florentia Hammerschmidt era la chica más querida en su día. Soy unos años mayor, por supuesto, pero Mayfair no era un lugar tan concurrido antes de casarme. Las mejores familias se conocían entre sí, y los Hammerschmidt, aunque no tenían título, siempre se consideraban buenos. A Florentia le fue bien, casándose con ese chico Fanning, sin importar que él la llevara a bailar después de los votos.

	Theo era al menos una década mayor que la señora Fanning.

	—Conoce a la señora Fanning. —Lo cual molestó a Madeline, sin razón aparente.

	—No bien, por supuesto. Nunca mantuvimos correspondencia, pero nuestras familias fueron cordiales durante un tiempo.

	Hasta que las fortunas de Hennessey decayeron, en otras palabras. 

	—Me alegra que hayas podido renovar a viejos conocidos. ¿Llamo para pedir una bandeja de té?

	—¡Cielos, no! Nosotras, señoras, jugaremos al whist con el reverendo Fanning, y tendremos todas las galletas y galletas de mantequilla que podamos desear.

	Aparentemente, nosotras las damas no incluían a Madeline, que dejaba... a la Sra. Fanning, Theo y la Srta. DeWitt.

	—Me alegra verte sintiéndote mucho mejor, pero no debes excederte, tía —Porque este idilio entre los recuerdos y las bandejas de té llegaría a su fin, y luego Theo volvería a su pequeña propiedad, contando cada huevo y cada trozo de carbón.

	El proyecto de bordado de Madeline para el día era un camisón de verano. Ella estaba agregando un borde de nomeolvides, aunque la decoración no tenía sentido. Cuando el clima se calmara, ella se iría de Teak House y nadie vería el delicado azul y amarillo alegre persiguiendo su dobladillo.

	—Hattie tuvo una idea espléndida —dijo Theo, alisando su mano sobre una almohada de terciopelo. —Cuando se enteró de que acompañaría a la querida Florrie de regreso a la ciudad, dijo que hablaría con la señora Belmont sobre un puesto en Candlewick. Nadine Turnbull está continuando y Hattie sabe cómo llevar una casa. Estoy seguro de que podrías hablar bien de ella.

	El deleite de Theo ante esos acontecimientos casi igualaba a la incredulidad de Madeline.

	—¿De qué estás hablando? Si vas a Londres, ¿quién alimentará a tus gallinas? ¿Quién plantará tu jardín? No tienes ropa adecuada para la ciudad, ni siquiera tienes un baúl para ponértelos —Y si Nadine Turnbull estaba continuando, Hattie estabaigual.

	Theo dejó la almohada a un lado. 

	—Ese tono es muy impropio, Madeline Aphrodite. Deberías estar feliz por mí. Si le gustaría vivir en la granja, ciertamente estoy dispuesta a discutirlo, pero tengo una decisión. Florrie se ha dado cuenta de que la compañía de otra dama puede alegrarle los días y me ha ofrecido ese puesto una vez que me recupere. Hattie estaba encantada y tú también deberías estarlo.

	—Maldición.

	—Mi querida niña, si ese es tu...

	—Mi nudo francés está descentrado —dijo Madeline, mientras buscaba en su caja de trabajo sus tijeras de bordado. —¿Tiene un puesto como acompañante de la señora Fanning?

	Eso era caridad, simple y llanamente. Theodosia Hennessey Hickman había pertenecido a una buena familia, hacía mucho, mucho tiempo, pero no era la clase de criatura humilde, dulce y dócil que sería la compañera de una buena dama.

	Pero tampoco Madeline. Ella estaba manejando el papel de compañera temporal porque significaba una moneda significativa en poco tiempo. No era más la compañera de una dama de lo que los pocos acres de Theo podrían llamarse una granja.

	—Florentia se cansa de todos los jóvenes, y las otras damas de Londres son un grupo malicioso. Eso nunca cambiará. Soy bienvenida a unirme a su casa durante el tiempo que quiera. Quizás deberías comprarte unas gafas, querida. El bordado puede ser duro para los ojos.

	La familia puede ser dura para el temperamento. Si Madeline tuviera monedas de sobra para las gafas, las habría gastado en sus tías.

	—Si tú serás feliz en la casa de la Sra. Fanning, entonces yo me alegro por ti. Sin embargo, me preocupa que un inquilino no se preocupe por tu tierra tan concienzudamente como tu y que, como propietario, tu gastes todo su salario en reparaciones y mantenimiento —Porque la pequeña propiedad de Theo necesitaba mucho mantenimiento, al igual que la de Hattie.

	Theo palmeó la rodilla de Madeline. 

	—Para eso es una sobrina nieta. Contigo aquí para vigilar el lugar, estoy segura de que el inquilino mantendrá la propiedad de manera adecuada, suponiendo que no quieras la cabaña para ti.

	Madeline dejó a un lado el camisón, ya que cualquier intento de coser una costura recta estaba condenado al fracaso. Aparentemente, la tía había dejado su sentido común entre sus gallinas, ya que la capacidad de Madeline para obligar a un inquilino a trabajar o supervisar las reparaciones era inexistente.

	Y pensar que Madeline había cometido delitos con la esperanza de que mejorara la suerte de sus tías.

	—¿No te olvidas de algo, tía?

	—Mi memoria es excelente, jovencita.

	No, no era. 

	—Si Hattie busca ser un ama de llaves en Candlewick, y tu te vas a Londres con la Sra. Fanning, eso deja dos propiedades vacías que necesitan inquilinos y administración. En el mejor de los casos, podría ocupar una, pero no me crié en la tierra, tía Theo. Me crié en Londres y luego entré en servicio. Lo que sé sobre la gestión de una pequeña propiedad no es suficiente para el desafío.

	Y eso suponía que Madeline escapaba del arresto por robo y estupidez.

	La expresión de Theo se parecía a la de una de sus gallinas ponedoras cuando un gato visitaba al gallinero.

	—Madeline, no puedo resolver todos tus problemas. Hattie y yo hemos hecho lo que pudimos por ti, pero es hora de que averigües algunas cosas por ti misma. No es como si apoderarse de una de las granjas fuera una sentencia a prisión en los cascos. Las solteronas tienen que vivir en algún lugar, y una propiedad propia es una gran mejora con respecto a una vida de servicio. Un tipo podría casarse contigo simplemente para tener en sus manos una buena tierra.

	¿Buena tierra? Madeline se había dedicado cada medio día, cada medio día durante años, a ayudar a sus tías con sus tareas más pesadas. Cada centavo que había ganado se había destinado a llenar sus despensas o comprarles semillas. Cada prenda de vestir que había cosido a altas horas de la noche se había hecho pensando en sus tías, y la mitad de los hombres guapos y alegres cuyas propuestas ella había rechazado habían sido enviados a empacar porque esos hombres no hubieran apoyado a Hattie y Theo.

	—Me has dado mucho en qué pensar —Madeline metió su bordado en su caja y cerró la tapa. —Pero el servicio es todo lo que sé y soy buena en eso. Disculpe, por favor. Se supone que debo revisar los menús con Cook —Y reorganizar el armario de la ropa blanca con la doncella principal, y planificar la próxima compra de vino con Pahdi.

	—Fuera —dijo Theo, agitando una mano casual. —Tomaré una pequeña siesta antes del almuerzo, así que estaré en mi temple para las cartas. El reverendo Fanning tiene las mejores historias, y él y la señorita DeWitt son una pareja formidable.

	Madeline salió de la sala con paso digno cuando quiso correr hacia la puerta.

	Esa versión alegre y egoísta de la tía Theo era una extraña y, sin embargo, Madeline podía comprender fácilmente la determinación de Theo de dejar los condados. De no ser por la amabilidad de Jack y la visita de una doncella de Candlewick que pasaba, Theo podría estar tosiendo su vida.

	¿Significaba eso que Madeline debía estar enterrada en una miserable cabaña con solo gallinas, ovejas y un viejo sabueso como compañía?

	Suponiendo que no la arrestaran por robo.

	 

	 

	Si Jack no hubiera estado luchando contra la urgencia de sacar al doctor físicamente del local, toda la situación podría haber sido cómica.

	El precioso maletín médico resultó ser un maltrecho bolso de cuero negro sin ningún valor especial. Dentro había un bisturí, algunos remedios patentados, un espejo de mano roto y una botella de perfume que contenía vinagre fuerte.

	El motivo del ladrón claramente no había sido la codicia.

	—¿Tienes una bolsa de repuesto? —Preguntó Jack.

	Higgans estaba examinando una botella de tinta plateada perseguida, una del par emparejado que estaba en el standish.

	—¿Pido perdón?

	—¿Tiene un maletín médico de repuesto?

	—Yo no. El bolso de mi padre me era muy querido y su contenido me sirvió bien durante décadas. Le doy un gran valor sentimental a esa bolsa.

	Oh por supuesto. Jack estaba casi seguro de que el maletín médico también contenía un frasco o dos. 

	—¿Qué crees que hará el ladrón con él?

	—Vénderlo, por supuesto. La moneda es todo en lo que piensan los de su clase y en cómo obtenerla sin trabajar por ella.

	Jack tiró de la campana cuando quiso arrancarla del techo. Un triple toque sonó en la puerta un momento después, y Jack le pidió a Pahdi que entrara.

	—Pahdi, hazme el favor por un momento —dijo Jack. —¿Por qué pides libros prestados de la biblioteca de préstamos?

	—Porque, respetado señor, he leído todos los libros que tiene aquí en inglés, francés e hindi. También tomo prestados libros de la biblioteca de Candlewick, para mí y para James Smith, cuya falta de audición hace de la lectura un consuelo preciado.

	El tono de Pahdi fue agradablemente deferente, pero claramente, entendió que había más acusaciones en el aire.

	—¿Qué libros tomaste prestados de la biblioteca de préstamos a principios de esta semana? —Preguntó Jack.

	—La biblioteca estaba cerrando cuando llegué, porque muchos clientes estaban más interesados en el torneo de dardos en el que participó, estimado señor. No tuve tiempo de elegir nuevos libros, pero devolví un relato de la vida de Hannah Snell, un cuento antiguo, aunque interesante.

	—¿Y qué historia se contó en este interesante libro? —Higgans espetó.

	Pahdi se inclinó en dirección a Higgans. 

	—Señora Snell, con atuendo de hombre, se unió a la infantería de Su Majestad en busca de su infiel esposo y sirvió bajo el nombre de James Gray. Posteriormente, se alistó en la Infantería de Marina, sirvió en la India, resultó herida de gravedad en la Batalla de Pondicherry y regresó a este reino más iluminado, donde continuó usando sus uniformes de regimiento y otros atuendos adecuados para hombres. Le recomiendo el libro de la manera más sincera, venerado, honrado y estimado, señor.

	Tres adjetivos y una reverencia le aseguraron a Jack que Pahdi estaba de mal humor. El Año Nuevo en Teak House comenzó con un pie decididamente dolorido.

	—¿Alguna otra pregunta, Higgans? —Preguntó Jack.

	—Esto no prueba nada.

	—Gracias, Pahdi —dijo Jack. —Está exento.

	El mayordomo se retiró después de dos reverencias más obsequiosamente gráciles.

	—Tuvo todas las oportunidades para servirse a sí mismo con mi maletín médico —dijo Higgans. —El registro de la biblioteca de préstamos verificará que estuvo en la ciudad, y no hay nada que puedas decirle.

	—Higgans, antes de llamar a Pahdi, verifiqué que había estado en la ciudad. Incluso debes admitir que la noche estaba oscura, sin suficiente luna para revelar mucho de nada. Iré a tu casa a finales de esta semana y examinaré las instalaciones en busca de signos de entrada forzada. Hasta entonces, le deseo un buen día.

	Para enfatizar esta despedida, Jack mantuvo abierta la puerta de la biblioteca, hasta que Higgans no tuvo más remedio que irse.

	—Un magistrado concienzudo investigaría ahora —dijo Higgans, —no en su propio tiempo.

	—Comenzaré mi investigación esta tarde —dijo Jack, —y comenzaré entrevistando a los que asistieron al torneo de dardos. Si bien los recuerdos están frescos, alguien podría recordar un detalle fuera de lugar, un fragmento de conversación, y luego mi búsqueda de su hogar será más eficiente.

	Higgans se detuvo abruptamente en el vestíbulo delantero. 

	—¿Registro de mi casa? El diablo que dices.

	James le pasó silenciosamente al médico su abrigo, una hermosa prenda de lana que resistiría cualquier clima invernal.

	—¿Quieres que encuentre ese maletín médico? —dijo Jack, —¿o debo pronunciar una sentencia sobre Pahdi sin examinar al acusado o beneficiarse de un juicio ahora mismo? ¿Quizás darle un par de tornillos de mariposa? Podemos restablecer la Edad Media aquí mismo, en nuestro pequeño rincón de Oxfordshire, y al diablo con el debido proceso, el estado de derecho y la decencia común.

	Sobre un maldito maletín médico, desde una perspectiva. Sobre la arrogancia y la indolencia de Higgans, de otro.

	Mamá apareció en lo alto de las escaleras, pero tuvo la sensatez de no bajar donde Higgans pudieran verla.

	—Te tomas tus deberes muy a la ligera —dijo Higgans, poniéndose los guantes.

	Jack no pudo resistirse. 

	—Probablemente haya perdido una vieja bolsa de cuero, una que solo lleva la más mínima apariencia de los implementos de un médico, no el diamante Koh-I-Noor. No obstante, comenzaré mi investigación dentro de una hora. Quizás mi ejemplo le sirva de inspiración la próxima vez que una vecina anciana se quede sola, fría y en riesgo de ir a su recompensa por falta de atención médica. Tu cachorro te espera en el establo. Lo hemos llamado Hipócrates.

	Higgans se puso el sombrero en la cabeza y salió furioso por la puerta.

	Siguieron aplausos lentos mientras el golpe de la puerta reverberaba en el vestíbulo. 

	—Qué vergonzosa bolsa de ruido —dijo mamá, bajando las escaleras. —¿Por qué le dejaste molestar tu día?

	—Porque soy el magistrado y el estado de derecho importa —O alguna de esas tripas.

	Mamá le dio unas palmaditas en el brazo a Jack. 

	—Deberías comer algo. Te metes en una mascota cuando tienes hambre. ¿Por qué el Sr. Patty se veía tan atronador?

	—Su nombre es Pahdi —Jack nunca había visto a Pahdi con un aspecto menos que digno, excepto quizás cuando no pudo dispararle a ese tigre.

	—Eso es lo que dije. Patty.

	—Dr. Higgans acusó a Pahdi de robo, el artículo en cuestión prácticamente no tiene valor, y Higgans no tiene ninguna evidencia de irregularidades más que su propio orgullo ofendido.

	—Sin embargo, estás preocupado —dijo mamá. —Ese hombre horrible te molestó.

	Ella siempre había sido del tipo que notaba, pero ¿cuándo se había vuelto tan pequeña? 

	—Es un hombre terrible, y si se sale con la suya, pondré a Pahdi en el próximo barco con destino a la India.

	—Eso sin duda sería un alivio para mí.

	Cualquiera que sea la habilidad diplomática que Jack había reclamado una vez, no la había heredado de su madre. 

	—Mamá, echaría mucho de menos a Pahdi —La idea de la vida sin la presencia tranquila, la irreverencia y la honestidad de Pahdi dejó un dolor en la boca del estómago de Jack.

	Mamá se irguió, como una gallinita fiera. 

	—¿Lo extrañarías? ¿Lo extrañas mucho? Chico desesperado, ¿cómo crees que me sentí cuando te fuiste a la misma jungla que sedujo a tu padre año tras año? Esperé meses por tus cartas, y luego ese horrible coronel envió un mensaje de que se suponía que estabas muerto. Si el Sr. Patty lo invita a regresar a la India, simplemente tendré que ir contigo. No puedo soportar la idea de que te vayas tan lejos, donde no tengas familia, ni amigos, ni mamá... tú, oh, maldita sea, miserable y horrible chico.

	El mundo había ido más allá de la locura a un nivel de desorden que Jack no podía nombrar. Y, sin embargo, conocía a su madre, su madre contraria, terca y orgullosa, y sabía que la amaba.

	Jack envolvió a su mamá en un abrazo cuidadoso, porque no sabía qué más hacer.

	Había cometido una mala falta, y un tribunal superior al banco del rey le exigió que intentara repararlo.

	—La tuya fue la última cara familiar que vi cuando el barco zarpó de Portsmouth, mamá, y la primera que vi cuando regresé. No estaba en casa hasta que te volví a ver. Estoy en casa ahora. Estoy en casa para quedarme.

	La madre que nunca antes había derramado una lágrima en presencia de su hijo pródigo, que le escribía largas conferencias todos los meses sin falta, que sin duda había rezado por Jack todas las noches de su vida, lloró. Ella estaba en silencio y temblando en sus brazos, y todo tipo de emociones asaltaron a Jack mientras ella lloraba.

	Mortificación, porque había hecho llorar a su mamá y había sido un patán insensible, probablemente durante la mitad de su vida.

	Paz, porque le había hablado con sinceridad a su madre. Teak House era su hogar ahora, y tal vez algún día también sería suyo. Decir las palabras en voz alta había asentado en él el último vestigio de inquietud.

	La frustración también influyó, porque si la madre de Jack le hubiera preguntado, él le habría dicho que había terminado con la India, pero ¿la había invitado a hacer preguntas? ¿Había hecho algo excepto evitar su emparejamiento y temer que se entrometiera?

	Sin embargo, junto a la frustración corría una grata vena de certeza, porque Jack había tenido suficientes aventuras para toda la vida. Los únicos tesoros que necesitaba buscar o guardar estaban aquí, en Oxfordshire.

	Y debajo de todos esos sentimientos cambiantes y tensos, Jack sentía respeto por su madre, por su tenacidad y estoicismo, y reconocer ese respeto le produjo un profundo alivio. Jack quería respetar a su madre, por supuesto que lo hacía, y todo lo que siempre había querido era que ella lo respetara.

	Debería haber sabido que el objetivo estaba fuera de lugar, porque su mamá no solo lo respetaba. Ella lo amaba implacablemente y siempre lo amaba.

	—Me has convertido en una regadera —dijo mamá, sacando un pañuelo de su manga. —Eres un chico muy travieso. Está bien que tu hermano sea un santo, o mi cuenta con el Todopoderoso estaría en lamentables condiciones.

	Jack le dio un pequeño abrazo más y la dejó ir. 

	—¿Quizás si ha terminado de regañar al hijo que navegó a través de los océanos para volver a su lado, podría permitirme un momento o dos de su tiempo?

	Mamá dejó de secarse los ojos y volvió a meterse el pañuelo en el puño. 

	—Si se trata de la próxima asamblea, no recibirás ayuda de mi parte. Te vas, John Dewey Fanning, y bailarás con todos los alhelíes que no estén demasiado borrachos para dar la vuelta a la habitación.

	Y algunos que estaban demasiado borrachos. 

	—Sí, mamá, por supuesto. Pero antes de que me castigues por los bailes que todavía tengo que sentarme, ¿crees que podrías ayudarme a resolver uno o dos crímenes?

	Mamá lo tomó del brazo y lo condujo hacia la biblioteca. 

	—Pensé que nunca lo preguntarías.

	 


 

	Capítulo Trece

	 Madeline soñaba con ribetes lavanda, grandes olas plateadas salpicadas de fragantes ramitas de color púrpura. El aroma trajo una sensación de paz y bienestar, que necesitaba desesperadamente.

	—Señora, por favor, despierte.

	La señora no quería dejar el jardín de sus sueños, suponiendo que Madeline fuera la señora.

	—La señora no debe pasar la noche entre las sábanas.

	Alguien hizo un tímido intento de empujar el hombro de Madeline.

	—Por favor, señora. Despierta.

	La urgencia de la súplica hizo que Madeline abriera los ojos y se encontrara con un ansioso Pahdi mirándola. Estaban en el armario de la ropa blanca, el espacio iluminado por la vela que llevaba Pahdi y el único trozo de vela encendida en el candelabro de Madeline.

	—Pahdi, buenas noches.

	—Debo rogar por discrepar con la señora. Si Sir Jack descubre que le he permitido quedarse dormida aquí, a una hora en la que todos deberían estar cómodos en sus camas, recibiré instrucciones detalladas sobre cómo manejar adecuadamente una casa civilizada inglesa. No importa que la mayor parte del mundo considere que 'civilizado' e 'inglés' son términos contradictorios.

	La espalda de Madeline ciertamente preferiría haber buscado su cama. 

	—¿Que hora es?

	—Casi las once, y sí, Sir Jack ha regresado.

	Jack había estado ausente de la cena, aparentemente investigando otro pequeño robo. Madeline era muy consciente de que su investigación no conduciría a la desaparición del maletín médico.

	—Gracias por despertarme —dijo, levantándose. 

	El armario de la ropa blanca tenía un aroma maravilloso, pero la silla que había ocupado Madeline carecía de cojín. No anhelaba la cama, sino la compañía de Jack.

	—Si me agradece, respetada señora —dijo Pahdi, moviendo una mano hacia la puerta, —busque su cama antes de que Sir Jack se encuentre con usted. Ya es bastante malo que deba perder el tiempo con las imbéciles imputaciones del médico en mi contra. No quiero que Sir Jack se preocupe también por tu salud.

	Madeline recogió su candelabro y la última vela se apagó. 

	—¿Qué acusaciones contra ti?

	A la luz de una sola vela, los rasgos de Pahdi eran feroces. 

	—Robé el bolso del Dr. Higgans, por supuesto. Aunque mis parientes en la India me consideran un hombre rico, debo arriesgar mi libertad, avergonzar a Teak House y a Sir Jack, robándome una vieja bolsa de narcóticos inútiles y cuchillos sucios que pertenecen al médico.

	—¿Has sido acusado de robo, otra vez?

	Madeline se dejó caer sobre la silla dura, sintiéndose tan estupefacta como cuando Theo había anunciado un plan para fugarse a Londres. Nada había salido bien desde que Madeline aceptó unirse al personal de Teak House.

	O desde que decidió que la parroquia necesitaba algunas lecciones de caridad.

	—Por supuesto que me han acusado de nuevo —dijo Pahdi. —Sir Jack reprendió en público al estimado médico por descuidar sus deberes, y el médico, el ayudante de campo difamatorio, no pudo aceptar una reprimenda merecida. Busca deshonrar a Teak House y su dueño.

	Eso era... esto era un desastre que pronto podría convertirse en una tragedia, y no solo para Pahdi, quien era inocente de todos los delitos. Jack se vería afectado por la virulencia de Higgans y posiblemente se le pediría que renunciara como magistrado.

	Las sombras cambiaron cuando la puerta del armario de la ropa blanca se abrió más.

	—Mi personal se ha acostumbrado a congregarse en lugares inusuales —Jack apoyó un hombro contra el marco de la puerta. —De alguna manera, eso parece estar en consonancia con el resto de las actividades del día. Al menos huele bien aquí.

	—La ropa de cama necesitaba reorganizarse —dijo Madeline, poniéndose de pie. —Me quedé dormida.

	Una mirada pasó entre Pahdi y Jack, y Jack negó con la cabeza minuciosamente.

	Por supuesto, una noche de copas en The Weasel no había revelado al último culpable. La culpable estaba de pie frente a Jack, con el corazón roto.

	—Encuentra tu cama, Pahdi —dijo Jack. —Iluminaré a la señorita Hennessey a su habitación.

	Pahdi hizo una reverencia y se retiró, pasando a Jack la vela que llevaba.

	—Está preocupado —dijo Madeline. Estaba más allá de la preocupación, acercándose al pánico ciego, aunque sabía lo que tenía que hacer.

	—Estoy preocupado —dijo Jack, recogiendo el candelabro. —El estado de ánimo en The Weasel no reflejaba el buen humor que debería engendrar un nuevo año. Mortimer Cotton estaba murmurando sobre las viudas que se sobreponen a sí mismas, y el equipo ganador de dardos estaba resentido por haber regalado el dinero del torneo.

	A Madeline le molestaba que su tía estuviera casi muerta de frío. 

	—Entonces, ¿por qué regalarlo?

	—Orgullo —Jack cerró la puerta del armario de la ropa blanca cuando Madeline llegó al pasillo. —Posiblemente honor.

	—¿El honor envidia a las viudas y a los huérfanos una cama caliente?

	En ese punto, Madeline fue clara. Si sus incursiones nocturnas en el comportamiento delictivo habían mantenido a sus tías y a quienes se encontraban en una situación similar del sufrimiento inmerecido, entonces no lamentaba sus crímenes. Sin embargo, lamentaba que esos crímenes pudieran resultar en más sufrimiento inmerecido.

	Lo sentía mucho.

	—No resolveremos los dilemas morales del condado esta noche —dijo Jack, mientras doblaban la esquina hacia el ala familiar. —Pero será mejor que encuentre ese maldito saco antes de que Pahdi sea deportado encadenado.

	La deportación encadenada sería un resultado alegre, considerando las alternativas.

	Lo cual, por supuesto, Madeline no podía permitir. Pahdi no merecía las sospechas y los insultos que se le presentaban, como tampoco la tía Theo merecía una muerte miserable por falta de un quintal de carbón.

	—Incluso si encuentras la bolsa —dijo Madeline, —Higgans no verá a Theo la próxima vez que se enferme. No se molestará en tratar a un niño tísico, a menos que los padres del niño puedan pagar la tarifa. Los labradores de The Weasel no aprenderán a ser generosos. Mortimer Cotton nunca dejará de quejarse de que la tía Hattie robó un carnero que pesa casi tanto como ella.

	Madeline se dio cuenta de eso ahora, ahora que casi se había metido el cuello en una soga.

	—Estás cansada —dijo Jack. —Hoy ha sido un intento, y tengo entendido que nuestros mayores están tramando parcelas que probablemente nazcan de demasiado cordial de saúco y no se preocupen lo suficiente por ti. Encontraré esa maldita bolsa y todo esto se acabará.

	Alguien debería encontrar la maldita bolsa pronto, si el plan de Madeline salió según lo planeado, pero ese alguien no sería Jack.

	—Estoy cansada —dijo Madeline, deteniéndose fuera de su dormitorio. —De hecho, estoy agotada 

	Cansada de esperar, cansada de servir, cansada de desear, cansada de afrontarlo. Una ola de crímenes había creado más problemas de los que había resuelto, y pronto Madeline tendría que ocuparse de esos problemas también.

	—Te extrañé hoy —dijo Jack. —Tienes una habilidad especial para ver lo que hay que hacer, para evaluar honestamente situaciones difíciles. ¿Supongo que no le gustaría ir al puesto de magistrado?

	Su broma fue un comentario triste sobre las limitaciones con las que Madeline estaba harta de lidiar. Era pobre, mujer, atractiva e inteligente, todo lo cual era una carga más que una bendición.

	—No quiero ir a la posición del magistrado —dijo, besando a Jack en la boca. —Quiero ir al magistrado. Otro ir, en una maldita cama, sin que lo interrumpan los pasos en el pasillo, o un mayordomo bienintencionado. Quiero almohadas, sábanas con aroma a lavanda y privacidad.

	Quería mucho más que eso, pero Jack se enfurecería con ella cuando le dijera la verdad. Había un límite para los recuerdos que Madeline se robaría para sí misma.

	Jack le devolvió el beso, un dulce, prolongado suspiro de beso. 

	—Necesitas descansar.

	—Te necesito.

	Madeline necesitaba una noche con él, para ella. Él ya había tenido intimidad con ella, otro encuentro no haría tanta diferencia cuando saliera la verdad. Pero las sombrías perspectivas que la aguardaban por la mañana querían un poco de lastre, algo de alegría para hacer soportable el sufrimiento.

	—Yo también te necesito —dijo Jack, tomándola de la mano. —No necesito que su reputación se vea comprometida, y mis habitaciones tienen mayor privacidad.

	—Voy a buscar mi camisón y mi bata —dijo Madeline, con la mano en el pestillo de la puerta.

	—Madeline, no necesitarás ninguno de esos para lo que tengo en mente.

	Lo extrañaría terriblemente, a partir de mañana. 

	—Llévame a la cama y veremos qué necesito.

	 

	 

	Jack no debería tener relaciones íntimas con una mujer decente con la que no estuviera comprometido, pero Madeline no debería haber rechazado sus atenciones.

	Había pasado la tarde entrevistando a varios miembros de la lista de suscripción de la biblioteca de préstamos, todos los cuales confirmaron la presencia de Pahdi en el pueblo la noche del torneo de dardos, lo que no añadió nada a la información de Jack. Nadie había caminado con Pahdi hasta las afueras de la ciudad. Nadie tenía nada más que agregar a la posible defensa de Jack de su mayordomo.

	También se había detenido en la cabaña de Hattie Hennessey, soportó una sola taza de té débil y escuchó muchas efusiones sobre el inminente traslado de Theodosia a Londres y la posibilidad de que Hattie asumiera el cargo de ama de llaves en Candlewick.

	Hattie había pasado la noche del torneo de dardos tejiendo en casa, al igual que había pasado la mayor parte de sus noches de invierno, o eso había dicho.

	—Mi día estuvo mayormente perdido —dijo Jack, mientras acompañaba a Madeline a su dormitorio. —¿Supongo que eras un modelo de productividad?

	Por mucho que la deseara desnuda en su cama, quería aún más suavizar las asperezas de su día con el tipo de conversación que solo conocen las parejas. Quería saber qué había hecho Madeline con su tiempo y qué había puesto la tristeza en sus ojos.

	—Yo fui ... yo fui una inútil —dijo Madeline, cerrando la puerta. —Theodosia y tu madre han inventado un loco plan para irse a Londres y, al parecer, la tía Hattie ha decidido que debe convertirse en el ama de llaves de Candlewick, siempre que yo le diga algo. No tiene idea de lo que implica el trabajo y no ha administrado una casa durante años, pero está... está desesperada.

	Jack tomó a Madeline en sus brazos, hambriento de sentirla. 

	—Y como no puedes decirles a tus mayores qué hacer, te agotaste contando fundas de almohada—Jack no mencionó que Candlewick lo haría mucho mejor con Madeline como su castellana.

	Olvídese de la idea de que ella regrese a la casa de Belmont en cualquier condición.

	—No me invitaron a la fiesta del whist —dijo Madeline. —No el de después del almuerzo, ni el de después de la cena, pero está bien. La mayor parte de la tarde la dediqué a decidir cómo arreglar la ropa de cama cuando las camareras no se ponen de acuerdo...

	Ella suspiró y se acurrucó más cerca. 

	—Me preocupo por usted, Sir Jack, cargando por carreteras en mal estado, hasta altas horas de la noche en un intento de resolver delitos menores.

	Madeline llevaba la fragancia de lavanda, en su ropa, en su cabello, en su piel.

	—No puedo evitar sentir que con respecto a nuestra última ola de travesuras, me estoy perdiendo algo obvio, un patrón que va más allá de la naturaleza molesta de las ofensas. El hombre del rey no debe ser frustrado por bromistas y malhechores.

	Madeline se apartó y tomó asiento junto al tocador de Jack. 

	—Si Pahdi está acusado de robar la bolsa de Higgans, eso es bastante serio.

	Sacó los alfileres y los apiló en una ordenada pila a su derecha. Una larga trenza cobriza se soltó, la punta llegaba por debajo de su cintura. La vista era tan… doméstica, tan libre de seducción y artificio, que Jack se quedó temporalmente sin palabras.

	Se quitó el abrigo, lo colgó en el armario y se desabrochó los gemelos.

	—La ley no condena a un hombre por acusaciones de estar medio ebrio —dijo Jack, sentándose en la cama para quitarse las botas. —O no debería. Eso es todo lo que Higgans tiene para ofrecer: acusaciones.

	 Madeline se deshizo la trenza hasta que su cabello fue un revoltijo de rizos sueltos por su espalda. 

	—Tú sabes mejor. Pahdi puede ser acusado sobre la base de las acusaciones de cualquier persona, y si no está dispuesto a hacer eso, Higgans creará un escándalo y le exigirá que se abstenga del asunto. El señor Belmont intervendría, aunque de mala gana. Una vez que se presentan los cargos, puede suceder cualquier cosa, incluida una condena y una sentencia.

	—Tu padre fue contraído por deudas. Su visión de la justicia del rey es comprensiblemente sombría.

	—Realista —dijo Madeline, examinando el cepillo de pelo de Jack, que estaba revestido de oro y nácar. —El plan de mi tía de fugarse a Londres no es realista.

	El plan de Jack para casarse con Madeline Hennessey era muy... bueno, no le importaba si era realista. Por el resto de su vida, quería terminar sus días así, hablando con Madeline, viendo cómo Madeline se preparaba para ir a la cama y compartiendo esa cama con ella.

	Y maldita sea, también se había hecho cargo de sus tías. Madeline podría idear una manera para que él hiciera eso, y evitar que Weekes fuera tan débil de corazón cuando se trataba de inspirar al rebaño a la caridad.

	—Mamá tiene un corazón bondadoso —dijo Jack, —a pesar de que parezca lo contrario. A Theodosia le iría bien bajo el techo de mamá.

	Madeline dejó el cepillo y giró el taburete para mirar a Jack. 

	—Está bien para Theodosia, pero ¿qué pasa con su propiedad? No lo está vendiendo, porque está decidida a que yo herede de ella. Puedo vivir allí, aunque no tengo ni idea de cómo rentabilizar una pequeña propiedad, y ni ella ni Hattie han hablado de cómo debo cuidar dos propiedades cuando no tengo la moneda ni la capacidad para administrar ni una sola.

	A pesar del tono tranquilo de Madeline, sus palabras estaban llenas de ira e incredulidad.

	—Nunca quise ser un pequeño agricultor —prosiguió, —y asumen, sin ni siquiera preguntarme, que estoy encantada de aceptar un trabajo que a los jóvenes fornidos les resulta agotador, un trabajo que no tengo ni idea de cómo que hacer, un trabajo que mis tías honestamente no han podido hacer. Bien podría volver a tener quince años, aprender a poner una mesa o golpear una alfombra.

	La parte de Jack a la que le gustaban los rompecabezas comenzó a fabricar soluciones: vender una propiedad, vivir en la otra, utilizar las ganancias de la primera para realizar las mejoras necesarias. Alquilar ambas y usar un administrador para administrar a los inquilinos. Alquilaruno, vivir en la otra.

	La postura de los hombros de Madeline le advirtió contra esa versión de ayuda. Ninguno de esos esquemas funcionaría por mucho tiempo si el dueño de la propiedad fuera una mujer joven y soltera. Sus tías fueron toleradas por su condición de viudas, y recibieron alguna ayuda financiera de la iglesia y asistencia de vecinos. Madeline lo tendría más difícil de lo que incluso sus tías habían soportado.

	Además, el problema no eran las propiedades, sino la gente que alegremente las colocaba sobre los hombros de Madeline.

	—¿Nunca pusiste la mesa de niña?

	—Para las fiestas de té que hice en la guardería —Madeline recogió las botas de Jack y las dejó fuera de la puerta. —Nunca me di cuenta de que cada vez que me sentaba a desayunar, todo lo que estaba sobre la mesa había sido colocado con precisión, elemento por elemento. Es una tontería, la comida sabe igual, siempre que el plato y los cubiertos estén limpios, pero no era una tontería cuando yo era nueva en el servicio.

	Jack se desabrochó el reloj de bolsillo y colgó el chaleco sobre la silla del escritorio. 

	—¿Estás enojada, Madeline?

	Estaba enojada, con Higgans, que bien podría haber escondido su propio maletín médico para justificar hacer acusaciones contra un hombre inocente.

	—Si. —Cerró la cerradura de la puerta con un resoplido decisivo. —Sí, estoy enojada, ahora que lo preguntas. No le había puesto esa etiqueta a mis sentimientos, pero estoy furiosa y herida, y, ¿cómo pueden mis tías suponer que con mucho gusto me apartaré de todo lo que sé y de la gente que conozco y comenzaré a alimentar a los pollos? Les he dado hasta el último gramo que me sobra, guardándome solo un poco para mi propia vejez ante su insistencia. He renunciado a mi tiempo libre, me he ido sin... nunca preví que me dejarían de lado ".

	—Pero no te atrevas a decirles eso, porque su felicidad te importa mucho.

	Así como mamá no había impedido que Jack se embarcara para la India, aunque probablemente se había sentido terriblemente traicionada por sus acciones.

	Y asustada, asustada por su hijo primogénito. Sin duda, la decisión de Jeremy de entrar en el clero también había sido el resultado de la determinación de Jack de conocer la India de primera mano.

	—¿Puedes hablar con tus tías? —¿Podría Jack hablar con ellas? Podía comprar ambas propiedades, encontrar inquilinos para Madeline y encargar a su administrador que las administrara, pero no podía obligar a Madeline a recibir ayuda que ella no estaba dispuesta a aceptar.

	—No puedo negarle a Theo la oportunidad de vivir mucho más cómodamente, lo sé. Solo... abrázame.

	Jack podía hacer eso, felizmente, para siempre. Se sacó la camisa por la cabeza y la arrojó hacia el armario, luego rodeó con los brazos a su mujer cansada, desconcertada y molesta.

	—¿Me pedirías ayuda si la necesitaras, Madeline?

	Ella bostezó contra su hombro. 

	—¿Le pides tu ayuda a alguien?

	—Te pedí tu ayuda y no me fallaste. Mi casa es un lugar más feliz, mi madre ha visto la sabiduría de tener una buena compañía, y el año transcurrirá con más tranquilidad a partir de ahora porque has puesto una mano guía en el... 

	Madeline deslizó una mano guiadora por su trasero. 

	—Me estás pagando bien por mi tiempo aquí.

	El dinero no tenía cabida en el punto que Jack estaba haciendo. 

	—Podrías haberme rechazado. Tu puesto en Candlewick era cómodo y no me debes nada.

	No tuvo una réplica simplista y vestía demasiada ropa.

	—¿Te estás quedando dormida, Madeline? Mi orgullo masculino nunca se recuperará si prefieres una siesta a probar mis encantos.

	Se volvió, se recogió el pelo y le entregó una hilera de ganchos. 

	—Así que sé la doncella de mi señora. Una sirvienta puede ponerse y quitarse el uniforme sin ayuda, pero no así, una acompañante.

	 Su postura era confiada y seductora a ambos. Jack se mostró útil al desabrocharle el vestido y aflojarle los tirantes en lugar de pensar en las formas en que le gustaría besarle la nuca.

	—Puedes pedir prestado mi polvo de dientes —dijo Jack, —y hay agua caliente junto a la chimenea.

	Madeline caminó directamente a la pantalla de privacidad, su vestido desabrochado y su cabello suelto provocando un alboroto detrás de las caídas de Jack.

	Nunca se había sentido así por una mujer, ni siquiera por Saras. Había sido exótica, apasionada, leal, inteligente y hermosa, pero Jack era demasiado joven para comprender que ella también podría haber sido su amiga.

	Y el de ella. 

	—¿Te traigo el agua tibia?

	—Por favor."

	¿Por qué no encendió más velas cuando tuvo la oportunidad? Detrás de la mampara de privacidad, Madeline estaba de pie con su camisón y sus medias, una camiseta fina, medias muy zurcidas, retorciéndose el cabello en una trenza. Jack fue a buscarle la cinta del pelo hecha jirones de su tocador.

	—Tú no eres tímida. Me gusta eso. —Odiaba que ella ni siquiera tuviera un par de medias decentes.

	—No tengo dieciséis años y pronto verás todos los tesoros que poseo. Es posible que primero desee quitarse los pantalones.

	Quería desesperadamente quitarse los pantalones, pero no había llegado el momento de mostrar sus mercancías.

	—Calentaré las sábanas.

	La cama estaba cerrada la última vez que Pahdi se ocupó de la chimenea y trajo el agua para lavar. Jack llenó el calentador con brasas e hizo un buen trabajo, incluso calentó las almohadas, luego volvió a levantar las mantas.

	Madeline salió de la pantalla de privacidad con la bata de Jack, un lujoso artículo de terciopelo marrón forrado con seda azul. Probablemente nunca se había puesto una prenda tan lujosa, y lo único que quería Jack era quitársela.

	—Espero que no importe que me haya prestado esto —dijo. —Me gusta que tenga tu olor.

	—También te mantendrá caliente con el viento de invierno. En la cama contigo. Será sólo un momento.

	Jack permaneció frente a la chimenea, en lugar de darle un momento de privacidad. Al menos en eso, insistiría en su confianza.

	Madeline se desabrochó la bata, la dejó caer de sus hombros y se la pasó.

	Dejó que la bata cayera al suelo. Madeline Hennessey era... Afrodita cobró vida. Su figura testificaba tanto de una actividad rigurosa como de una buena nutrición, y sus dotes femeninas hacían que Jack le doliera en todas partes, desde las manos hasta los órganos reproductores, mientras que su confianza calentaba su corazón.

	—No soy una niña —dijo Madeline, inclinando la barbilla hacia abajo. —Tú lo sabes.

	Lo que Jack sabía era que Madeline no era del todo suya. Aún no. Se acercó a ella y la envolvió en sus brazos. La sensación de ella contra él, ambos desnudos de cintura para arriba, era como sostener el fuego de la vida, a la vez impactante y peligrosamente deliciosa.

	—Mi espalda está llena de cicatrices —dijo Jack. —Estoy orgulloso de esas cicatrices, porque me recuerdan que puedo pelear cuando tengo que hacerlo, pelear hasta que otros hombres con más sentido común se rindan. Eres hermosa, no necesitas que te diga eso, pero no es tu forma exquisita lo que captura mi respeto.

	Hizo una pausa para besarla, besarla verdadera, propia e indecentemente.

	—Te gusta mi forma —dijo Madeline. —Cuando me miras así y me besas así, también me gusta mi forma.

	Sobre el maldito tiempo. 

	—Haré mucho más que agradar tu forma tan pronto como me una a ti en esa cama. No dejes que las sábanas se enfríen .

	Se las arregló para liberarse del abrazo de Madeline y caminar hacia la pantalla de privacidad sin tropezar, aunque estuvo cerca.

	Por ella, él controlaría su pasión rebelde y complacería a la dama sin sentido mientras ella se lo permitiera, y también se complacería a sí mismo sin sentido una o dos veces. Confiaba en poder manejar esa parte.

	Jack no sabía cómo transmitirle a Madeline que sospechaba que su tía Hattie había llevado una vida de hurto menor y que su propia madre estaba de acuerdo en que esa hipótesis explicaba todos los hechos.

	Y Jack estaba en un completo dilema sobre qué hacer al respecto.

	 

	 

	De todos los robos que había cometido Madeline, no se arrepentiría de robar esa noche con Jack. Algo lo inquietaba, tal vez el maletín médico perdido, y sin embargo, por ella, pospondría el papel de magistrado y se convertiría en su amante.

	Como ella sería suya.

	Salió desnudo de la pantalla de privacidad, un hombre alto y delgado como un guerrero, perfeccionado por la vida y para la profunda satisfacción de Madeline, mucho más allá de su tonta y pavoneada juventud. Cuando se volvió para apuntar al fuego, Madeline pudo ver por segunda vez las cicatrices de su espalda.

	Viejas cicatrices, y tenía razón en estar orgulloso de ellas. No se había rendido, contra todo pronóstico, ni había empezado a robar y ofrecer sermones silenciosos y simbólicos a sus superiores.

	Pero luego, a los soldados se les permitió luchar. Su suerte no consistía en morillos negros, aparadores de polvo y revestimientos pulidos hasta que sus rodillas gritaran y sus mayores murieran de pobreza y agotamiento.

	Jack dejó el atizador en su soporte y volvió a colocar la pantalla de fuego. 

	—Esa es una expresión pensativa, señorita Hennessey.

	—¿Te arrepientes, Jack?

	—Sí —dijo, subiéndose a la cama. —Lamento que no te cases conmigo, todavía, a pesar del hecho de que tu sentido común y pragmatismo mejorarían enormemente mi capacidad para ser útil a mis vecinos, como magistrados y como otros. Prepárate para una demostración de mi legendaria tenacidad.

	Madeline forzó una sonrisa. 

	—Eso se acerca a un alarde. Afortunadamente, tenemos toda la noche para que demuestres esta tenacidad.

	—Hablaremos —dijo Jack. —Por fin, y sobre las razones incómodas que tengas para rechazar las atenciones de un hombre que te estima más allá de las palabras. Si temes que me marche a la India, estás equivocada. Si temes que me aburriré y me volveré indiferente, también estás equivocada. Si temes que mis votos se tomen a la ligera, déjame expresar tus miedos... 

	Madeline le llevó dos dedos a la boca.

	Temía que respetara la ley. Un hombre que había considerado su deber detener las guerras no se inmutaría en arrestar a su amante cuando ella le entregó una confesión sincera.

	—Basta de hablar —dijo. —El mañana llegará demasiado pronto y los dos tenemos muchos problemas que resolver. Esta noche es por placer.

	Y estima, y, oh, ¿por qué no ser sincero?, por amor. Madeline amaba a Jack Fanning de una manera que una niña no podría hacerlo, con respeto y aceptación por el hombre que era, y sabiendo que con el amor a veces llega la decepción.

	Jack se agachó sobre ella, por lo que quedó atrapada debajo de las mantas. 

	—Notarás que duermo sin las cortinas de la cama. Es menos probable que me despierte de una pesadilla y piense que estoy en esa celda.

	—Yo también tengo pesadillas, Jack.

	En lugar de soportar sus preguntas bien intencionadas, Madeline volvió a besarlo. Jack aportó variedad a los besos, a diferencia de otros hombres conocidos de Madeline. No podía caracterizarlo como un mordisqueador, un enredador de lenguas, un niño de coro...

	Él era inventivo y atento, ambos, nunca empujó a Madeline más allá del ritmo con el que se sentía cómoda.

	—Métete bajo las sábanas, Jack. Quiero envolver mis piernas a tu alrededor.

	Apoyó la frente en su pecho. 

	—Estoy tratando de tener algo de delicadeza aquí, Madeline. Debo desenvolverme bien contigo.

	Hombre tonto. Ella le acarició el pelo. 

	—Acércate bajo las sábanas. Ahora por favor.

	Lo sintió sonreír, lo sintió probar un poco su escote. 

	—Dijiste por favor. —Estaba debajo de las sábanas en el siguiente instante, y de alguna manera, Madeline estaba sentada a horcajadas sobre él. —Si está inclinada a dirigir los asuntos, entonces esta posición le permite más control.

	Así fue, al principio.

	Madeline saqueó la boca de Jack, se burló de él con su sexo y, en general, se divirtió con un hombre más que dispuesto a ser disfrutado.

	Entonces Jack comenzó a usar sus manos, libres, cuando yacía de espaldas, para acariciar la espalda de Madeline, sus caderas, su pecho, sus brazos...

	—Mis pechos —murmuró entre besos. —Toca mis pechos.

	—Modales, señorita Hennessey.

	—Por favor, maldita sea.

	Oh, era un desgraciado, un desgraciado maravilloso, creativo y decidido. Sus manos bromearon, su boca... su boca sobre los pechos de Madeline fue una revelación.

	No había sido amada adecuadamente antes de tener intimidad con Jack Fanning. Él se enorgullecía de complacerla, elevaba la excitación a una forma de arte y no tenía ninguna timidez para complacer sus propios placeres.

	Sus manos en sus caderas la impulsaron a levantarse, mientras él se deslizaba hacia abajo contra las almohadas.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Ser tenaz, también egoísta. Agarra la cabecera.

	—¿Por qué debería…?

	Querido Dios. Lo que hizo con su boca probablemente no tenía descripción en inglés, era tan perverso y maravilloso. Madeline se movió minuciosamente, disfrutando del placer, hasta que Jack usó su mano derecha para tomar su pecho.

	Nada, nada en la experiencia de Madeline comparado con las sensaciones que le sobrevinieron en los momentos que siguieron. Ella gimió, se agitó, era demasiado, y no podía tener suficiente, y instante a instante, Jack supo exactamente cómo evitar que cayera interminablemente del anhelo a la satisfacción.

	Cuando ella se colgó sobre él, aturdida y jadeante, él le acarició la cadera, lenta y tranquilizadoramente, manteniendo una conexión cuando Madeline quería esconderse debajo de la cama. Ella se bajó de él y se deslizó bajo las mantas.

	—No puedo creer que eso acaba de pasar —Madeline se abrazó sin resistirse al abrazo de Jack, que parecía un lugar tan bueno para esconderse como cualquier otro. El mejor lugar, por el momento. El único lugar.

	—No puedo creer que haya pasado tanto tiempo para que eso suceda, cuando claramente lo disfrutas. Me va bien con un poco de dirección, mis habilidades están oxidadas, y dejarme adivinar no es... Quiero complacerte, Madeline.

	Si eso era una demostración de habilidades oxidadas, Madeline estaba en la cama con terror. 

	—¿Cómo puedo dar una dirección cuando estás familiarizado con un terreno que no sabía que existía?

	La besó en la sien. 

	—El paisaje es hermoso. Lo exploraremos juntos.

	No, no lo harían. No después de esa noche. En lugar de comenzar esa explicación, Madeline cedió a la cobardía y dejó que el sueño la reclamara.

	 

	 

	Se acercaba la medianoche, y Jeremy se demoró en la mesa de juego y se revolcó en melancólicas rondas de solitario. Ella había tocado estas cartas, su Lucy Anne, que no era suya.

	El truco desagradable del solitario era que ganar era posible, en teoría. Ese sueño teórico de la victoria hizo que las cartas giraran cada hora, y la esperanza permaneció, a pesar de una derrota tras otra.

	La puerta se abrió con un suave clic, y Jeremy anticipó una copa con Jack. Eso es lo que hicieron los hermanos al final de una noche de invierno: compartieron un trago, una mano de cartas, algunas observaciones sobre la política del día, una queja varonil sobre la próxima asamblea.

	Jeremy estaba casi seguro de que eso era lo que hacían los hermanos, la mayoría de los hermanos. Jack estaba demasiado ocupado siendo magistrado para disfrutar de una socialización fraterna. A Jeremy no le molestaba la devoción de su hermano por el deber, exactamente, pero un compañero...

	—Reverendo Jeremy, no esperaba encontrarlo aquí.

	Lucy Anne, que ardía con la señorita, estaba cerca de la puerta en camisón y bata, con los pies cubiertos con gruesas medias de lana.

	Jeremy se levantó de la mesa de juego. 

	—A esta hora, ¿crees que podría ser simplemente Jeremy? Estoy jugando al solitario, derrotando continuamente mis propias aspiraciones a la victoria. ¿Te importaría jugar una mano o dos?

	No estaba vestida adecuadamente y Jeremy estaba fascinado con esas medias de lana. ¿Dónde estaban las zapatillas de la dama? Y, sin embargo, ella estaba modestamente cubierta en todos los sentidos, y si se casaba con Jack, Jeremy tendría que fortalecerse contra las futuras vacaciones que pasaba cerca de la esposa de su hermano.

	Es posible que Jack no esté interesado en la dama, pero ¿cuándo se habrían manifestado las preferencias del novio, si la mamá del novio y la novia tenían la intención de llevarlo al altar? Jack era del tipo obediente, mientras que Jeremy era del... tipo que se fascina con las medias de lana.

	En ningún lugar de los Mandamientos se prohibía la fascinación por las medias de dama y, sin embargo, la forma en que revelaban los contornos de los pies de Lucy Anne condenó a Jeremy al purgatorio. Pies delgados, estrechos, elegantes, y Jeremy especuló que sus dedos...

	—Vine por mi bordado —dijo. —Hemos estado jugando mucho al whist últimamente, no he tenido la oportunidad de trabajar en mi costura.

	—Se podría decir que estábamos llenos de whist-whist.

	Lucy Anne cruzó la habitación. 

	—Se podría decir que estoy exasperada. ¿Cómo se supone que cortejaré a un hombre que ni siquiera está en casa gran parte del día? 

	Jeremy se había preguntado si Jack estaba evitando a Lucy Anne. ¿Qué importaba una vieja cartera de cuero que probablemente perdió su dueño, o unos pocos trozos de carbón convertidos en barro?

	—Lucy Anne, ¿mamá te dio instrucciones de cortejar a Jack? 

	Este punto había estado preocupando a Jeremy, porque a mamá no le daba vergüenza lanzar rayos de opinión: a los sirvientes, a sus amigos, a sus castrados castaños emparejados o a sus hijos.

	—Ella ciertamente lo hizo. La Sra. Fanning dijo que me sintiera complaciente con su descendencia y que miraría con agrado cualquier oferta de matrimonio resultante. —Lucy Anne se paseaba delante de la chimenea, sus dobladillos agitándose de tal manera que Jeremy se sintió atormentado con una vista de más que sus pies cubiertos de lana. —He estado alegre, he sido encantadora, he sido paciente, he sido tan agradable como sé cómo ser, y Jack Fanning no podría estar menos interesado.

	Un hombre que estudiaba las Escrituras por horas estaba en sintonía con los matices del lenguaje. Nada en el edicto de mamá había señalado a Jack como el único partido elegible. ¿Había sido eso por diseño?

	—Estoy interesada, Lucy Anne —Fascinado, enamorado, con la cabeza sobre la cola, intrigado. Deje que la reputación del gran héroe compita con esos sentimientos, o intente hacerlo.

	Se detuvo abruptamente, con la falda colgando alrededor de sus tobillos. 

	—¿Interesado en mi?

	—En ti —En sus pies descalzos, sus besos, sus sonrisas, su risa y su determinación. Jeremy estaba muy interesado en su determinación. No había sido monje en la universidad y una mujer decidida tenía un encanto propio.

	—No soy... —Lucy Anne se volvió hacia el fuego. —No soy piadosa. No soy... eclesiástica. Eres tan perfecto, querido, amable, compasivo, tolerante... No soy como tú. Soy frívola. Inofensiva. A tu hermano le vendría bien una influencia animadora, pero tú... no necesitas una mujer para eso.

	Inofensiva, ella no lo era. No bajo el muérdago, y no a altas horas de la noche, envuelto en frustración y honestidad.

	Jeremy se acercó para ver mejor sus rasgos cuando él también era honesto. 

	—Yo tampoco soy piadoso. La parte con las vestimentas y el canto está muy bien, pero es la parte del cementerio lo que realmente disfruto. Escuchar cómo le va a la gente, cuya vaquilla tuvo gemelos, cuyo brote joven ha perdido los dientes frontales. Creo que te destacarías por interesarte por las personas. Importa más de lo que piensas.

	Ella miró fijamente el fuego, que se había consumido debido a lo avanzado de la hora. 

	—La amabilidad no es piedad, Jeremy. Sé cómo la gente puede ser sobre la esposa de un vicario.

	¿Qué era esta obsesión por las apariencias? 

	—¿Puedo besarte, Lucy Anne?"

	—Me has besado antes. Para un hombre de la curia...

	Jeremy, al no escuchar ninguna objeción, le dio un suave beso en la mejilla a la dama y ella se volvió hacia sus brazos con gratificante presteza. Durante largos y dulces momentos, explicó, beso a beso, que el amor tomaba muchas formas y que el amor de un hombre por su futura esposa era una de las manifestaciones más agradables, siempre que la dama estuviera igualmente cautivada.

	—Mi profesión no es complicada —dijo Jeremy, acercando a Lucy Anne. —Debo ayudar a la gente a ser amable y honesta, y parte de eso es ser amable y honesto yo mismo. Me gusta ser vicario, pero puede resultar muy solitario. Seré mejor en mi vocación y más feliz si tú eres mi amada compañera. ¿Me harás el gran honor de convertirme en mi esposa?

	Lucy Anne respiró hondo y temblorosa, lo que no auguraba nada bueno para el futuro de Jeremy. Sin embargo, mantuvo la paz porque ninguna esposa era mejor que una esposa reacia. Las mujeres tenían pocas opciones en la vida, en su mayor parte, y esta única decisión no debe ser arrebatada de ellas.

	—He estado enferma —dijo Lucy Anne, —enferma de pensar que se supone que debo resignarme a una vida como la esposa invisible de Jack Fanning. Él es todo negocios, deberes y preocupaciones. No se sienta a jugar a las cartas con las damas porque disfruta de nuestra compañía. Nos tolera cuando prefiere estar en los asuntos del rey. No puedo evitar pensar que preferiría estar de vuelta en la India, con ropas extrañas y montando elefantes. Soy aburrido, y él es... 

	—El héroe de Parrakan —dijo Jeremy. —No estás siendo del todo justa con Jack, pero no me dejes detener tu diatriba. Espero que consideren mi propuesta como algo más que un consuelo por la falta de interés de Jack.

	Jeremy insistiría en eso, por el bien de todos, incluida Lucy Anne.

	—Pensarás que soy malvada —dijo Lucy Anne, dando un paso atrás. —¿Recuerdas cuando te pedí lecciones de besos?

	Jeremy recordaría esas lecciones de besos hasta volverse vejez. 

	—Lo Hago.

	—Me siento frente a ti en la mesa de juego, hora tras hora, tratando de no mirar fijamente, Jeremy Fanning. Tus ojos son tan amables y tus manos... Tengo los pensamientos más traviesos sobre tus manos. Ningún hombre ha tenido jamás una altura más perfecta. Ningún hombre ha tenido una sonrisa más encantadora o una voz más sonora. Me amarás cuando sea vieja y quejumbrosa. Serás el tipo de papá que toda hija debería tener. Vas a…

	—Seré el tipo de marido con el que has soñado —dijo Jeremy, sintiéndose un poco heroico. —Te lo prometo. Jack puede ser nuestro pariente rico que mima a nuestros hijos, pero seremos la familia que lo tratará como familia, no como un nabab de visita. Ojalá pudiéramos hacer un anuncio en la asamblea, pero debo hablar con tu padre.

	Lucy Anne rodeó la cintura de Jeremy con los brazos. 

	—Ojalá pudiéramos casarnos ahora mismo.

	Jeremy también. Se conformó con besar a su prometida, porque en verdad, ninguna palabra podría acercarse a la sensación de alegría y bienestar que la aceptación de Lucy Anne envió latiendo por sus venas.

	Jack estaría feliz por ellos, por Dios, o Jeremy instruiría al héroe de Parrakan en los conceptos básicos del amor fraternal.

	 


 

	Capítulo Catorce

	Jack abrazó a Madeline mientras dormía, como si mantener sus brazos alrededor de ella pudiera anclarlo en medio de un vendaval emocional. Amarla hasta el cansancio, mostrarle los placeres que antes le negaban, lo dejó más orgulloso que cualquier hazaña diplomática o victoria en la batalla.

	A pesar de su aire confiado y su competencia en todas las tareas domésticas, Madeline Hennessey era insegura, tímida y, en cierto sentido, sin experiencia.

	Él remediaría ese descuido.

	Madeline se movió, su mano rozó el vientre de Jack. La excitación pasó de hervir a fuego lento con esa única caricia.

	—Vete a dormir —murmuró Jack. Después de todo, estaba cansada.

	Madeline levantó la cabeza de su hombro. 

	—No quieres ir a dormir —Su percepción vino en virtud de su mano envuelta alrededor de su polla.

	—Quiero que tengas el descanso que necesitas, Madeline. Demasiadas personas han sido egoístas en lo que a ti respecta.

	Madeline lo soltó, y Jack maldijo mentalmente los escrúpulos de caballero por el miserable inconveniente que eran. Luego, un solo dedo trazó su piel más sensible.

	—He tenido una siesta encantadora, gracias, Jack. Estoy lista para concluir lo que comenzó con tanta inventiva. ¿Pongo mi boca sobre ti?

	Duraría alrededor de dos sacudidas de cola de cordero y tendría la mitad de delicadeza que Charles II en un día juguetón.

	—Guardemos ese placer para otro momento, cuando no esté loco por estar dentro de ti —Aunque, ¿cuándo sería ese momento? El interés de Jack por el sexo nunca le había preocupado demasiado, pero su interés por Madeline Hennessey era implacable.

	—¿Estás loco por estar...?

	—Dentro de ti —dijo Jack, moviéndose sobre ella. —Desesperado, loco. Lo ha estado durante días y noches. ¿Crees que me voy a charlar con los usuarios de la biblioteca que prestan servicios por mi salud? Te veo y quiero ponerte las manos encima. Mi boca, mi cualquier cosa.

	Madeline le rodeó los costados con las piernas. 

	—Entonces, ¿por qué no lo haces tú?

	Él la complació, con alegría, exuberante, con un abandono que pensó que se había ido en la India. Madeline lo recibió beso por beso, suspiro por suspiro y caricia por caricia, hasta que Jack estuvo casi incoherente por la necesidad.

	—¿Madeline?

	Ella frotó sus pechos contra él. 

	—¿Hmm?

	—¿Ahora?

	Tal eran sus reservas de autocontrol que por un momento, trazó las cicatrices en la espalda de Jack, una extraña sensación de ahí y no ahí.

	—¿Sabes que te aprecio mucho, Jack Fanning? Nunca he respetado a un hombre, nunca me ha gustado un hombre, nunca he deseado a un hombre tanto como a ti. Quiero que sepas eso.

	Jack se inclinó hacia adelante, un placer consolador, porque el respeto, el agrado, la estima y el deseo no llegaban a sus propios sentimientos.

	Había estado prisionero en condiciones espantosas. Había caminado entre las partes en guerra desarmado. Había desafiado las órdenes y se había arriesgado a un consejo de guerra cuando el honor lo exigía. Seguramente, por la mujer en sus brazos, ¿podría mostrar algo de coraje?

	—Te amo, Madeline —dijo, hundiéndose en su calor. —Con todo en mí, quiero estar cerca de ti, protegerte, envejecer contigo, criar hijos contigo. Quiero darte placer hasta que grites, compartas tu risa y seque tus lágrimas. Cásate conmigo.

	Su respuesta fue levantarse en sus embestidas, bloquear sus tobillos en la parte baja de su espalda y moverse con él en una armonía tan cercana que Jack sintió el amor por todo su ser. Eso no era simplemente un placer, esto era... amor. Lo físico y lo metafísico en una oscilación de emoción y sensación que trasciende el tiempo e incluso la identidad.

	No era Jack Fanning, era simplemente el amante de Madeline, el complemento perfecto para ella y ella para él. Durante una dulce y lujosa eternidad, permaneció unido a ella, hasta que Madeline aceleró el paso y le pidió más.

	Se lo dio, prodigando placer sobre ella hasta que su propio control se tambaleó, y Madeline le quitó la iniciativa por completo. Trató de retroceder, pero ella era fuerte y lo abrazó con las piernas.

	—Madeline, no puedo, no debemos.

	—Quédate conmigo.

	Locura, pero Jack no tuvo el ingenio para rechazarla. Nunca había sentido una unión tan intensa, de todas sus partes uniéndose con todas las partes de su amante, hasta que lo que quedó fue placer, asombro y la sensación de haber vislumbrado una experiencia más allá del reino terrenal.

	Cuando Jack pudo empujar los pensamientos a su mente de nuevo, él y Madeline yacieron acurrucados bajo las sábanas, jadeando en sincronía. Madeline le besó en la mejilla. Jack apoyó su frente en la de ella.

	Ella podría no ser completamente suya, pero él era absolutamente y para siempre suyo. 

	—Cásate conmigo, Madeline. Por favor.

	Si ella lo rechazaba, la amaría de nuevo, aunque podría matarlo. Su negativa supondría un golpe peor que la muerte.

	—Me casaré contigo —dijo ella, soltando las piernas de su cintura. —Pero es posible que tengas que arrestarme primero.

	 

	 

	Madeline no podía mentirle a un hombre que hacía el amor como… así. Con todo en él, de todo corazón, sin reservas. Jack no giraba, no fornicaba, no agitaba los postes, ni bailaba la flauta del colchón.

	Había hecho el amor con Madeline. Le rompió el corazón y lo arregló todo de una vez. Ahora era su turno de romper el suyo.

	Levantó lo suficiente como para que se separaran. 

	—Si estás tratando de disipar el estado de ánimo, Madeline, hablar de arrestarte es un comienzo impresionante —Le besó la nariz, se levantó de la cama y desapareció detrás de la pantalla de privacidad.

	Cuando volvió a la cama, le pasó a Madeline una franela húmeda. 

	—A menos que prefieras... —Hizo un gesto hacia la pantalla de privacidad.

	Santos querubines desnudos, era valiente. Madeline se las arregló debajo de las sábanas en lugar de caminar por el dormitorio en su gloria natural. Le devolvió la tela a Jack, quien la arrojó sobre la pantalla. El golpe húmedo de la franela sobre la porcelana sonó cuando Jack volvió a meterse bajo las mantas.

	Su amante tenía buena puntería.

	—Casarse conmigo no es un crimen —dijo. —¿Por qué debería arrestarte?

	Aparentemente, Madeline iba a responder a esta pregunta con su trasero escondido íntimamente contra el de Jack... contra Jack.

	—He cometido delitos, en plural. No estoy orgullosa de eso, pero tu eres el magistrado, por lo que te corresponde a usted arrestarme. Te estoy confesando.

	—¿Confesando? Aceptas mi propuesta de matrimonio, y te obligaré a aceptar esa aceptación, y ahora confiesas tus actividades delictivas. Esto es ciertamente novedoso. Tenía la impresión de que los abrazos y las conversaciones sobre la almohada venían después de hacer el amor.

	Había metido un brazo debajo del cuello de Madeline y envuelto el otro alrededor de su cintura. Estaba rodeada de Jack, y nada, ni su cuerpo, ni su tono de voz, sugería que lo que decía Madeline le molestara.

	—Le robé el carbón a McArdle y lo dividí entre mis tías sin su conocimiento. Tomé el dinero del torneo de la Comadreja. Robé el maletín médico de Higgans. Yo estaba enojada. —Jack la besó en el hombro, lo que a Madeline le molestó. —Resuelvo toda una ola de crímenes para ti, y estás coqueteando.

	—Señora, pasamos flirteando hace varios raptos. ¿Por qué estabas enojada?

	Esa pregunta no fue tan fácil de responder como podría haber pensado Madeline. 

	—Llevo años enojada, desde que mi padre bebió y se jugó toda nuestra seguridad, desde que me golpearon por delitos que no había cometido, desde que mis tías se quedaron escatimando y muriendo de hambre por maridos que habían traicionado su confianza.

	—Esas son buenas razones para estar enojada. ¿Estás enfadada conmigo?

	Esa pregunta no fue del magistrado, sino del amante, el amante valiente.

	—No, no estoy enojada contigo. Estoy enojada conmigo mismo por decepcionarte. Robar está mal, lo sé, pero ser buena, amable y honesta no mantendría a mis tías calientes durante enero, ni haría que el Vicario distribuyera los fondos de la caja de los pobres cuando los necesitaban, en lugar de cuando recordara hacerlo.

	—¿Y el maletín médico de Higgans?

	—La tía Theo podría haber muerto por su pereza. No lamento haber tomado su maletín médico. En un mundo justo, lo dejaría temblar a través de una fiebre pulmonar fuerte, solo en una cabaña donde el fuego se había apagado. No pude hacer eso, así que le quité el símbolo de su vocación.

	Jack comenzó a amasar lentamente los hombros de Madeline. 

	—Robar es un crimen, tienes razón. No estoy seguro de que mover el dinero del torneo a la iglesia califique como un robo, pero Madeline, mentir tampoco se considera un buen comportamiento. Incluso mentir para proteger a los seres queridos sigue siendo deshonesto.

	Madeline se giró para mirar a Jack. 

	—¿Adónde vas con eso? Una confesión es cuando uno dice la verdad, y eso es lo que he hecho.

	Se acomodó en sus brazos, preguntándose si estos serían los últimos momentos que pasaría en su abrazo.

	—Madeline —dijo Jack, muy cerca de su oído —te atesoro por tu lealtad a la familia, pero no necesitas fingir. Sé que Hattie se sirvió el carbón de McArdle, movió ese dinero y robó la bolsa de Higgans. La interrogué hoy, y las dos noches en las que afirmó haberla visitado, no mencionó su visita. Ella no estaba en casa, ¿verdad?

	Dios en el cielo. Esto era peor que incriminar sin querer a Pahdi, o al menos igual de malo.

	—Si Hattie fuera la parte culpable, ¿la procesarías, Jack?

	Su suspiro pasó por encima de la nuca de Madeline. 

	—Juré defender la justicia del rey, Madeline, pero enjuiciar a una anciana por tratar de mantenerse caliente quemando lo que es esencialmente la basura de McArdle está fuera de mi alcance. No hubo ningún daño por mover los fondos del torneo, un hecho milagroso, si le preguntas a Tavis, y todo lo que necesitamos hacer en el caso de Higgans es devolverle su maldita bolsa.

	En otras palabras, el magistrado valoraba la reparación sobre el encarcelamiento. Bueno saber.

	Era maravilloso saberlo, de hecho.

	—Jack, Hattie no mencionó mis visitas porque estaba ocupada robando carbón, poniendo el dinero de los dardos en el vestíbulo de la iglesia y mordiendo la bolsa de Higgans. Hice esas cosas y no puedo alegar la edad o la pobreza. Quería... justicia, supongo, o que alguien reconociera que Hattie, Theo y otros como ellos necesitan y merecen ayuda.

	Jack se quedó quieto, dejó de acariciar. Madeline ni siquiera podía sentir su aliento en su hombro.

	—¿Tu cometiste esos crímenes?

	Oh, la incredulidad en su voz. Madeline no sabía si sentirse halagada o consternada.

	—Si. Mi salario no es suficiente para hacer las reparaciones que necesitan las casas de mis tías. No podía permitirme el carnero de Cotton para la tía Hattie. No podría pedirle a Vicario que regañe a la gente para que aumente sus donaciones para los pobres. No podía renunciar a mi puesto en Candlewick porque sin ese dinero mis tías estarían peor de lo que están ahora. No sabía qué más hacer.

	—¿No sabías qué más hacer? —Su pregunta fue cuidadosamente neutral, como si verificara una traducción de una lengua extranjera.

	—Me llamas competente —dijo Madeline, con un dolor en la garganta. —No lo soy. No sabía cómo ayudar a mis tías y todo lo que intenté no fue suficiente. Estoy tan cansada de no saber qué hacer.

	Se dio la vuelta y se pegó al pecho de Jack. Necesitaba sus brazos alrededor de ella ahora, e incluso si él le ordenaba que se levantara de la cama, no estaba segura de poder obligarse a irse.

	—Esta es la verdadera confesión —dijo Jack, acercándola y apoyando la mejilla contra su sien. —Estás agotada, desconcertada y lista para caer dónde estás, pero no puedes rendirte. Sé cómo se siente eso, Madeline. Lo hago.

	Las lágrimas de Madeline llegaron en forma de sollozos ruidosos e indignos, cuando un cortés sollozar la mortificó. Ahora quería salir corriendo de la habitación, pero los brazos de Jack la sujetaron con fuerza.

	—A veces, creo que las odio —dijo, —las dos. Son tan tercos y admirables, pero son todo lo que tengo y no puedo... no puedo... 

	Dejó de intentar explicar la confusión de protección, necesidad, frustración y terror que la impulsaba, y mientras tanto, Jack la abrazó. No dijo nada, no razonó con ella, no juzgó ni pontificó, y en su silencio, Madeline escuchó mundos de comprensión.

	—¿No me arrestarás? —Las lágrimas habían hecho que su voz fuera baja y ronca. —Por cierto, no tomé el maldito carnero de Cotton, pero eso es lo que me inspiró.

	La mano de Jack en su espalda se detuvo, luego reanudó un lento barrido a través de sus omóplatos. 

	—¿Charles II te inspiró?

	—No el carnero, sino el hecho de que el carnero apareció cuando la tía lo necesitaba. Probablemente alguien dejó una puerta abierta sin llave y el rebaño de Hattie fue reparado. A Cotton no se le escapó ninguna moneda, la tía nunca habría pagado por el carnero para visitar a sus ovejas, pero el problema de la tía se resolvió. Sus corderos llegarán bastante tarde, por lo que no le costará a nadie un buen precio en el mercado. Sé que Cotton ha sido acusado discretamente de generosidad, pero no puedo creer que ese sea el caso.

	—Así que viste un crimen sin víctimas en ese ejemplo.

	El tono de Jack estaba apagado, aunque su toque se mantuvo suave.

	—Vi... una manera de expiarme por hacer lo que encontré necesario. McArdle necesitaba cerrar con candado su jardín y no puede vender las sobras esparcidas por todo su lote.

	—Entonces McArdle recibió una lección valiosa y un jardín ordenado. ¿Qué pasa con el dinero del torneo? ¿Otra lección valiosa, tanto para Tavis como para el vicario?

	Parecía casi admirado.

	—O la congregación del vicario. Somos una parroquia afortunada, en general. Deberíamos hacerlo mejor con nuestras viudas, y The Weasel tenía una mejor reputación cuando la madre de Tavis la dirigía.

	—No hay discusión allí. ¿Qué hay del bolso de Higgans?

	—No tenía más propósito que hacer que pareciera un tonto —dijo Madeline. Y tengo a Pahdi en un lío terrible. ¿Crees que no tuve nada que ver con el carnero de Cotton?

	Esto le importaba a Madeline. Confesar los crímenes que había cometido era bastante difícil, y el asunto con el carnero era tan fortuito que Madeline quiso creer que era obra de la amable providencia.

	Jack volvió a besarla en el hombro y, esta vez, a Madeline no le resultó nada molesto.

	—No tuviste nada que ver con que Charles II visitara las ovejas de Hattie, y tampoco Cotton. Sé exactamente quién arregló esa situación.

	Pero Jack no había arrestado a nadie ni sofocado los rumores de que Cotton había soltado el carnero él mismo.

	—¿Quién haría algo así? —Preguntó Madeline. —Fue bastante inteligente, y ahora todo el mundo se pregunta si Cotton no ha estado ocultando un rastro latente de decencia bajo todas sus fanfarronadas. Me gustaría felicitar al ladrón, o ladrona, quienquiera que sea.

	Se produjo un interesante silencio, mientras Jack besaba su camino desde su hombro hasta su oreja.

	Luego rodó sobre su espalda y colocó a Madeline a su lado. 

	—Puedes felicitarme, Madeline. Puse el carnero con las ovejas de Hattie y te agradeceré que no me molestes. Mamá tiene una opinión muy alta del héroe de Parrakan y me gustaría quedarme en su gracia.

	—¿Tu…? ¿Pusiste el carnero con las ovejas de Hattie?

	—Ella no aceptaría caridad, y Cotton no estaba dispuesta a extender la caridad. Nadie quería entrometerse y, sin embargo, había que hacer algo. Me costó la mitad de una noche de sueño y mi carrito para perros olerá a carnero hasta el próximo verano. Deja de reírte, Madeline. Pensé que seguramente percibirías el olor cuando te trajera a Teak House desde Candlewick.

	Ella no dejó de reír. Ella se rió tan fuerte como había llorado, hasta que Jack dejó de reír el tiempo suficiente para señalar que todo lo que tenían que hacer era devolverle el bolso de Higgans y empezar a planificar la boda.

	—Ese es el problema —dijo Madeline. —Esa bolsa arruinada no está donde la puse. Lo he mirado dos veces, y su maldito bolso de alguna manera se ha perdido en verdad.

	 

	 

	Madeline había levantado la ventana del estudio de Higgans, tomó su bolso y lo dejó en el vagón de basura en la librea local, a varias puertas de la casa de Higgans. Había dejado la trampa para ponis enganchada detrás de la librea, un lugar normal para dejar un vehículo indescriptible. Nadie había comentado su crimen porque todo el mundo estaba demasiado concentrado en reunirse en The Weasel o en llegar a casa antes de que la temperatura bajara aún más.

	Jack había registrado la librea lo mejor que pudo sin ser obvio, y aunque la carreta de basura se había colocado en su ubicación habitual, la librea era un lugar ordenado, no había visto ni rastro de la bolsa de Higgans.

	—¿Puedo interrumpir? —Preguntó Jeremy. Estaba de pie en la puerta del estudio de Jack, la luz de la mañana que entraba por la ventana al otro lado del pasillo doraba su cabello.

	—Por supuesto —dijo Jack. —¿Necesitas un descanso de las entusiastas del whist?

	Jeremy entró en el estudio y cerró la puerta detrás de él, pero no se sentó frente al escritorio de Jack.

	—Nunca me gustó mucho el whist. Supongamos que tú tampoco.

	Jack había estado demasiado ocupado para el whist durante los últimos días. 

	—No soy muy bueno en eso —La única vez que se sentó con mamá, Jack y la señorita DeWitt, las insinuaciones de mamá sobre el emparejamiento superaron en número a las cartas.

	Jack tenía una caja de té de jazmín en ese escritorio, igual que en la biblioteca y en el escritorio de su dormitorio. Jeremy tomó el que estaba sentado a la izquierda de Jack y miró las esculturas.

	—No tienes que ser bueno con las cartas, Jack. Ese no es el punto. Esto no es decente.

	La mayoría de la gente nunca se daba cuenta. 

	—Es bonito. Me gusta. El aroma del té me calma.

	Jeremy lo dejó, aunque su expresión era un poco melancólica. 

	—Me voy a casar.

	Maldita sea. Jack había esperado que la señorita DeWitt notara lo excelente que era Jeremy y resolviera varios problemas con un solo beso, por así decirlo.

	—Felicidades. Sea quien sea, es una mujer afortunada.

	Ahora Jeremy se acomodó en la silla frente al escritorio. 

	—No me he acercado a su familia, aunque la joven está bastante dispuesta. ¿En que estas trabajando?

	—Hice una lista de todas las personas que estaban en la biblioteca de préstamos. Necesito volver a hablar con ellos sobre la noche en que desapareció el bolso de Higgans.

	—¿No quieres saber el nombre de mi prometido?

	—Solo si quieres decírmelo. Si te preocupa que su familia te rechace, no lo esté. No necesitamos el dinero de nadie para vivir cómodamente, o para ver a una joven bien asentada después de tomar el apellido Fanning. Si ella es tu elección, entonces merece toda nuestra cortesía y protección. Aparte de eso, su familia estaría loca si te rechazara.

	La lista que tenía ante sí Jack era demasiado larga, y junto a ella había una nota de Higgans exigiendo saber si se había avanzado en "el caso".

	El maldito estuche podría colgarse por un momento. Jeremy había elegido una novia.

	—¿Eso es? —Preguntó Jeremy, sentándose hacia adelante. —Me he enamorado de una dama y ¿estás listo para empezar a escribir giros bancarios y recomendarme como pretendiente?

	Jeremy había conocido a su padre incluso menos que Jack, lo que podría explicar esta muestra de desconfianza por parte de Jeremy. Un padre podría haber ofrecido consejos u orientación sobre la elección de una novia. Todo lo que Jack podía ofrecer era apoyo moral.

	—Jere, eres un buen hombre y un caballero. Estoy orgulloso de llamarte hermano. Durante dos semanas no pude hacer lo que tú haces, y mucho menos hacerlo tan bien como tú. Haces reír a mamá. Haces sonreír a Pahdi. Puedo contar con una mano el número de veces que he visto a ese hombre sonreír, y lo conozco la mitad de mi vida. Cuando entras en la habitación, la señorita DeWitt se ilumina. Habría sido un diplomático mucho mejor que yo, pero tienes una humildad tan genuina que el cuerpo diplomático nunca se te ocurriría.

	Jeremy se levantó. —La señorita DeWitt estaría de acuerdo contigo. Cree que soy un dechado. Ridículo, pero ahí está.

	Gracias a Dios, Lucy Anne DeWitt y el saludable apetito de los hombres de Fanning y sus prometidas.

	—La señorita DeWitt tiene un gusto excelente, pero ahora sabes un poco cómo me sentí, con todas esas tonterías de héroe, cuando en su mayor parte me las había arreglado para no estropear demasiado.

	—Eso no puede ser fácil —dijo Jeremy. —Hace que un compañero sienta que debería ser un héroe, incluso si no tiene ni idea de cómo seguir adelante. Un asunto difícil, ser un héroe sin mapa.

	Jeremy sonaba sólo parcialmente desconcertado. La otra parte de él estaba sonriendo diabólicamente ante nada en particular. Y sin embargo, había descrito la situación de Jack exactamente. Ser un héroe sin un mapa no era malditamente divertido.

	—Sé el héroe de la señorita DeWitt y el resto se resolverá por sí solo

	Al parecer, eso fue lo correcto, porque la sonrisa de Jeremy se volvió luminosa. 

	—Ella será mi heroína, y luego tendremos algunos pequeños héroes y heroínas, y puedes estropearlos a todos. Descenderemos sobre ti en las vacaciones y en verano, y mamá será la envidia de sus amigos.

	—No empieces con los pequeños héroes y heroínas demasiado pronto. ¿A menos que esté pensando en una licencia especial? 

	Las orejas del reverendo Jeremy se tornaron de un rojo no eclesiástico. 

	—Mi Lucy Anne puede ser bastante... irresistible.

	—También mi Madeline.

	Jack había perdido el sueño por eso, por correr riesgos con Madeline que podrían resultar en un niño cuando él todavía no le había puesto el anillo en el dedo.

	—Uno sospechaba —dijo Jeremy, acercándose a la ventana. —La señorita Hennessey te mira como mamá solía mirar al mar cuando veraneábamos en Brighton y tú estabas en la India.

	—Nunca te he agradecido por eso —dijo Jack, uniéndose a su hermano en la ventana. 

	El clima finalmente se había moderado, lo que significaba que los carriles estaban lodosos, los aleros goteando y por la noche, todo se volvía hielo.

	—¿Me agradeciste?

	—Podrías haber comprado una comisión, seguirme a la India. Mamá no te habría detenido. Te quedaste atrás y la protegiste de la melancolía y la amargura. Tengo que agradecerle el hecho de que mi madre no me repudió por haber sido capturado.

	—Ella quería navegar detrás de ti cuando supimos que te daban por muerto. Estaba lista para conquistar las tribus de Bengala sin ayuda de nadie. Mi Lucy Anne será el mismo tipo de mamá.

	Mi Madeline también. Aunque la primera orden del día era encontrar el maldito bolso de Higgans.

	—Por no dejar que mamá tome el barco, tienes mi gratitud eterna —Jack extendió una mano a su hermano. —Felicitaciones por tus inminentes nupcias.

	—Me casaré con ella, Jack. Si tengo que fugarme a Escocia y convertirme en presbiteriano. Supongo que es lo mismo contigo y con la señorita Hennessey.

	Todo hombre debería tener un hermano amable y tolerante con el que fuera tan fácil hablar. 

	—Madeline desafía todas mis nociones preconcebidas sobre la institución del matrimonio y sus diversas glorias; dejémoslo así. Antes de que ella y yo podamos hacer cualquier anuncio, debo encontrar el maldito maletín médico de Higgans.

	Jeremy tomó la silla de Jack detrás del escritorio. 

	—¿Qué tiene que ver un borracho olvidadizo de un maletín de doctor con el santo matrimonio o sus... glorias acompañantes? —Jeremy tradujo el término como si lo probara para usarlo más tarde en un sermón.

	Jack había vuelto a casa desde la India por varias razones, una de las cuales era que el exotismo se había vuelto aburrido, la aventura había palidecido y la soledad se había convertido en su experiencia dominante de la vida. Había extrañado a Saras. Había extrañado una tierra en paz que tenía sentido para él. Se había perdido temporadas que ofrecían una variedad de clima en lugar de una rotación anual de fiebres mortales.

	Había extrañado su hogar. Jeremy era su hermano, aunque sólo ahora Jack se sentía como si fuera un hermano de Jeremy a cambio.

	—La situación con Higgans es complicada —dijo Jack, —y si tienes tiempo para escuchar, te ofreceré una recitación que cae bajo el privilegio confidencial del clero.

	En otras palabras, Jeremy ni siquiera bajo juramento revelaría lo que Jack estaba a punto de decirle.

	—Has sido travieso —dijo Jeremy. —Uno se regocija al saber que un héroe puede ser travieso como el resto de nosotros. Escucharé con el privilegio de un hermano, ayudaré en todo lo que pueda y mantendré mi hermosa boca cerrada sobre todo esto. ¿Qué has hecho?

	Jack comenzó por pedir prestado el carnero sin permiso, su pecado de confesar, si era un pecado, y progresó hasta cómo su fechoría había inspirado a Madeline, pero su mala conducta ahora había implicado a Pahdi, al menos en la mente de Higgans.

	Hablar de la secuencia de eventos ayudó a organizar el problema en la mente de Jack, pero no sugirió más ubicaciones posibles donde podría buscar la maldita bolsa.

	—Podrías enviar a Pahdi a Londres para ver los lugares de interés —sugirió Jeremy. —O de regreso a la India.

	—Lo que confirmaría su culpabilidad, y eso no está bien. La bolsa tiene que estar en algún lugar.

	—¿Has cavado en el pozo de barro de la librea? Alguien podría simplemente haber llenado el carrito y vaciarlo sin prestar atención.

	Pensamiento horrible, oloroso. 

	—Le pedí a la librea que me entregara dos cargas de estiércol fresco y... nada. Si la bolsa estuviera en su pozo de estiércol, ya la habría encontrado.

	—¿Higgans no lo dejará pasar?

	—Cometí un error, Jere. Insulté a Higgans en público, y su reacción es avergonzarme a mí y a mi familia acusando a Pahdi. No lo dejará pasar.

	—Y tu no quieres hacerte a un lado como magistrado porque la justicia del rey es una propuesta arriesgada en un buen día, y el bienestar de nuestro Pahdi no puede confiarse al azar. ¿Qué pasa si distraemos a la gente con una boda? 

	Nuestro Pahdi. Jack hubiera amado a su hermano por esas dos palabras, si no hubiera una razón suficiente.

	—Necesitaría una licencia especial —Y un caballo rápido para el viaje a la ciudad.

	—Da la casualidad de que tengo negocios en Londres con el papá de Miss DeWitt, y una licencia especial no sería un problema adicional.

	Jeremy temblaba cortésmente para irse.

	—Toma el carruaje en caso de que tenga que traer a los padres de la señorita DeWitt contigo. Y Jere, ¿sobre la licencia especial?

	—Tengo las cinco libras. No seas insultante. Puedo pagar mi propia licencia especial.

	—No tengo ninguna duda de eso —Jack sacó un billete de cinco libras del cajón de su escritorio. —Pero mientras esté haciendo el viaje para obtener una licencia, ¿qué tal si obtiene dos?

	 

	 


 

	Capítulo Quince

	El novio parecía... en paz, por primera vez en la larga relación de Axel Belmont con él. La mamá de Sir Jack brillaba positivamente de alegría, y el resplandor de la novia mendigaba descripción.

	Axel estaba de pie con Madeline en la puerta de la biblioteca de Candlewick, preguntándose qué debería decir un hombre cuando había cometido un error tan grave; no es que Madeline oyera, viera o se molestara con nadie excepto su prometido.

	—Madeline, lo siento.

	Ella lo miró perpleja. 

	—Estás loco.

	Había pedido casarse aquí en Candlewick para que el personal con el que había trabajado durante años pudiera asistir en masa. Los lacayos dispusieron sillas para los ancianos, la señora Turnbull presidió desde el asiento más cercano a la chimenea y el reverendo Jeremy anuló suavemente la mitad de las instrucciones de la señora Turnbull.

	Abigail estaba con Sir Jack cerca del piano, mientras Sir Jack sostenía al bebé.

	Y parecía condenadamente competente al respecto, para un hombre que no tenía descendencia propia... todavía.

	—Lo siento —dijo Axel, —porque claramente eras una dama atravesando tiempos difíciles, y yo fracasé como un caballero en comprender la situación, y mucho menos en corregirla.

	Ni siquiera había sido una dama atravesando tiempos difíciles, había sido una niña.

	—¿Te acuerdas de las rosas rosadas? —Preguntó Madeline.

	Axel tenía una miríada de rosas rosadas, pero sabía exactamente a qué se refería. 

	—Las arrojé como si hubieran muerto en el camino desde Persia, y tres meses después, mi montón de abono estaba lleno de los especímenes más magníficos.

	Su mirada permaneció en Sir Jack, 

	—Supongo que les fue mejor en tu pila de abono que en Persia. Se encuentran entre tus bombachos más vigorosos y su aroma es celestial.

	 Axel daba conferencias con frecuencia en Oxford sobre temas botánicos, y conocía una parábola cuando le entregaban una.

	—Cuando dejé de regar, podar, preocuparme y angustiarme por esas rosas, y simplemente las arrojé a los elementos, prosperaron. No eres una rosa persa, Madeline. Debería haber notado los franceses, la fascinación por la biblioteca, tu porte, tu aplomo, tu capacidad para administrar una casa sin que nadie lo viera, la forma en que enseñaba modales a los niños sin regañarlos... mi techo, y ahora que... 

	Madeline le besó en la mejilla. 

	—Soy la novia, puedo besar incluso a los botánicos viejos y espinosos que se ponen nerviosos con las bodas.

	—No soy viejo 

	Sin embargo, Axel se sonrojaba y Abigail disfrutaba de su incomodidad, si su sonrisa era una indicación. Sir Jack estaba ocupado conociendo al menor de Axel, y el maldito chico sonreía tan magníficamente que a Axel le dolía el corazón.

	—Pensaste que estabas lanzando esas rosas a los elementos, dado por muerto. En su lugar, póngalos donde tengan calor, alimento, paz y tranquilidad y protección contra el viento. Rosas de la suerte, que estén tan bien provistas y se les dé un lugar para echar raíces sólidas. Tenía seguridad aquí, respeto, trabajo significativo, buenos compañeros y tiempo para arreglarme. Tuve y tengo amigos. Por favor, dejará de molestar a la novia el día de su boda por tonterías.

	El reverendo Jeremy captó la mirada de Axel.

	—Si alguna vez sir Jack te da motivo de queja, Madeline, vendrás a Candlewick en busca de ayuda. Prometo no golpearlo demasiado, pero no puedo hablar por Abigail. La mujer es bastante feroz.

	La señorita Lucy Anne DeWitt se sentó al piano y comenzó con un aire agradable en un tono mayor, Bach, simplificado, tal vez.

	—Del mismo modo, usted y los suyos vendrán a Teak House cuando necesite ayuda, señor Belmont. Sin embargo, tengo una solicitud.

	Sir Jack le había devuelto el bebé a Abigail y le sonreía a su novia con tanto amor desnudo, que Axel... se alegró por su amigo. Porsus amigos.

	—Pregunta, Madeline. Todo lo que tengo para dar, salvar a mi familia, es tuyo.

	—Ya me diste tu familia. Me gustaría una de esas rosas, las rosas que prosperan cuando piensas que están más allá de la esperanza. A la mamá de Jack también le puede gustar una, y si sus amigos en Londres se enamoran de ellas, necesitará una casa de cristal completa para propagar más acciones.

	La forma en que Madeline le devolvió la sonrisa a Sir Jack sugirió que la propagación ya figuraba en la agenda de la feliz pareja.

	La señorita DeWitt, que pronto se convertiría en la señora Jeremy Fanning, puso fin a su aire y Axel le puso alas en el brazo.

	—Te dejo de mala gana.

	Madeline le rodeó el codo con una mano enguantada. 

	—Me entrego con alegría. Deja de preocuparte.

	Axel no se preocupó por los novios. Estaban tan obviamente enamorados que la primavera debería haberse precipitado a la comarca por principios generales, completa con conejitos y petirrojos gorjeantes. Sin embargo, le preocupaban las quejas que había escuchado durante los últimos días en The Weasel.

	Higgans se estaba comportando como un idiota, haciendo vagas amenazas y alentando la conversación. Axel había esperado llevar a Jack a un lado en algún momento y advertirle antes de la asamblea de la noche, pero no se presentó ninguna oportunidad.

	—Señor. Belmont, mueve los pies.

	—Sí, Madeline.

	Axel no se jactaba de haber entregado a la novia. Simplemente acompañó a Madeline hasta el lado del novio y ocupó su lugar junto a su amigo. El reverendo Jeremy ofició, Abigail sollozó y el bebé se portó muy bien.

	Tal buena suerte no podría durar, y la asamblea, a la que estaba obligado a asistir Higgans, comenzaría en menos de dos horas.

	 

	 

	—Tu hermano celebró una hermosa boda —dijo Madeline, mientras el coche avanzaba traqueteando por el carril de Candlewick. Jack había insistido en que se casaran antes de la asamblea, con la esperanza de que un anuncio de boda eclipsara la travesura que el Dr. Higgans estaba destinado a hacer.

	Higgans había visitado dos veces a Teak House la semana anterior, exigiendo que Jack arrestara a Pahdi o presentara el maletín médico. Pahdi se había ofrecido a dejar la comarca, incluso sabiendo que la huida le haría parecer culpable, y Jack le había aconsejado que no lo hiciera.

	Jack afirmó que si solo la palabra de Higgans tenía el poder de enviar a un hombre inocente de su casa, entonces la justicia huía junto con el acusado. Todo muy cierto, pero Madeline no estaba tan segura como Jack de que la razón prevalecería.

	—Eres una hermosa novia —dijo Jack. —Seré la envidia de todos los solteros presentes esta noche y también de algunos de los compañeros casados.

	—Seré la envidia de todas las mujeres del local, excepto quizás la señora Belmont.

	Abigail había amenazado con caos si tenía que quedarse en casa con el bebé mientras su esposo y sus hijastros iban a la asamblea.

	—No estaba seguro de que Belmont te entregaría, estaba tan ocupado mirándome con el ceño fruncido. Me informaron antes de la ceremonia que si no te sientes muy feliz bajo mi techo, Belmont se enterará y me corregirá aplicando sus puños a mi hermoso rostro.

	Y, sin embargo, el señor Belmont le dio unas palmaditas en la mano a Madeline para tranquilizarla y la acompañó al salón formal como una prima cariñosa, aunque algo feroz.

	—Le agradecí sus felicitaciones —dijo Jack. —¿Estás nerviosa, Madeline?

	En el sentido más estricto, Jack no se había casado. Al parecer, su familia y la de Madeline se conocían y estaban en pie de igualdad, aunque hacía décadas. Sin embargo, en lo que respecta a los vecinos, Madeline se había casado muy por encima de ella.

	—Estoy nerviosa —dijo. —Sé que Higgans estará bajo los pies, incitando a problemas —¿Era demasiado pedir que el día de su boda estuviera libre de conflictos?

	—Él puede provocar todos los problemas que le plazca. No tiene más pruebas contra Pahdi que contra mí, porque yo también estaba en la ciudad la noche en que desapareció la maldita bolsa. El vicario y la señora Weekes lo estaban, y también Belmont. Higgans no tiene sospechas en lo que a ellos respecta.

	Lo que se sumaba a admitir que Jack estaba nervioso. Tenía sus argumentos preparados, si Higgans lo confrontaba en la ponchera. Jeremy y Lucy Anne llegarían con los Belmont, y la señora Fanning y la tía Theo estaban recogiendo a la tía Hattie en el coche de viaje de Fanning.

	Jack no se quedaría sin aliados y Pahdi estaría de regreso en Teak House, supervisando las celebraciones debajo de las escaleras en honor a la boda.

	Mientras que Madeline estaría… nerviosa.

	El carruaje se detuvo delante de The Weasel y Jack ayudó a Madeline a apearse. La calle estaba embarrada después de varios días de temperaturas moderadas, pero se había extendido paja para preservar los dobladillos de las damas.

	—Tu presencia aquí hará que las cabezas se vuelvan —dijo Jack, ofreciéndole a Madeline su brazo. —La gente se quedará mirando, no porque una ex camarera esté bailando entre sus supuestos mejores, sino porque Lady Fanning es increíblemente hermosa con su nuevo vestido.

	Lady Fanning. Al menos algunos de los nervios de Madeline eran atribuibles a su nueva posición, pero la mayor parte de su ansiedad provenía de la sensación de que se estaban gestando problemas, problemas que ella había causado, y esta noche era el momento lógico para que esos problemas empeoraran.

	Jack, su esposo, era increíblemente guapo con sus mejores galas de noche, y darse cuenta de eso permitió que Madeline se relajara un poco. Él era el magistrado, rico, formidable y todo suyo. Si volteaban las cabezas, sería para mirarlo y preguntarse por qué un hombre tan impresionante había elegido a Madeline Hennessey como esposa.

	La primera maniobra de Jack fue presentar a Madeline a un tipo de cabello oscuro que estaba junto a una mujer que Madeline reconocía de algún día de mercado ocasional.

	—Lady Valentine, puedo hacerles conocer a mi esposa, Madeline... —Las viejas lecciones de la niñez se recuperaron de la memoria y Madeline logró pasar las presentaciones sin tropezar. Sin embargo, para tener un título de cortesía, el hombre al que Madeline había sido presentada tan casualmente era hijo de un marqués o posiblemente incluso de un duque.

	—Jack, ¿me disculpas mientras voy a buscar una bebida? —Preguntó Madeline.

	Lord Valentine pareció vagamente desconcertado.

	—Te traeré una bebida —dijo Jack. —Lady Valentine, ¿puedo hacer lo mismo por ti?

	Su Señoría era una joven encantadora y claramente su marido le tenía mucho afecto. 

	—No, gracias, sir Jack. Puede dejar a su novia a nuestro cuidado y desafiar la ponchera. Le haremos solo las preguntas habituales.

	Jack le guiñó el ojo a Madeline y se alejó tranquilamente, justo cuando Jeremy, Lucy Anne, las tías y la señora Fanning salían del guardarropa. Se produjeron más presentaciones cuando dos violines y un violonchelo afinados en la esquina.

	Quizás los Higgans no vendrían. La sala se estaba llenando y, en cualquier momento, Tavis, el maestro de ceremonias informal, le daría la bienvenida.

	—¿Tienes ganas de bailar con tu marido? —Preguntó Abigail Belmont. —Jack hace un gran esfuerzo en la pista de baile.

	—Señora —murmuró Axel Belmont, —¿dónde está su lealtad conyugal? Corté bastante en la pista de baile. Sir Jack es competente.

	Jack regresó con el ponche, y siguieron casi veinte minutos de charla, sonrisas y felicitaciones. Justo cuando Madeline pensó que se volvería loca por la inactividad, Tavis golpeó un vaso con una cuchara para ordenar la asamblea.

	—En nombre de The Weasel, bienvenidos amigos y vecinos. He tenido una solicitud especial para el primer baile, en honor a los votos nupciales pronunciados hoy. ¡Comenzaremos la velada con un vals y el baile será inaugurado por Sir Jack Fanning y su nueva esposa! 

	—Sonríe —ordenó Abigail, sonriendo ferozmente ella misma, mientras aplaudía locamente. Los aplausos fueron lentos para comenzar, pero pronto toda la habitación reverberó con un feliz trueno.

	Jack condujo a Madeline hasta el centro de la pista de baile. Él hizo una reverencia, ella hizo una reverencia y asumieron la posición de vals.

	—No sé cómo bailar el vals —dijo Madeline. 

	El baile era una adquisición reciente del continente y, por lo tanto, no estaba entre los que había aprendido de niña.

	—Lo hago. Simplemente sigue mi ejemplo, y cuando el resto de la multitud se una, nos escaparemos.

	Jack sabía bailar el vals y cómo explicar el baile a Madeline sin palabras. Al principio se movieron en un conservador cuadrado de escalones, luego con más audacia, hasta que Jack hizo que Madeline pasara por la habitación y los Belmont se unieron junto con otras parejas casadas.

	Durante treinta y dos compases en metro triple, Madeline simplemente bailó con su marido. El arrepentimiento se acercó, por todos los bailes que la intemperancia de su padre le había negado a Madeline, todos los momentos encantadores, pero si no hubiera estado en el servicio, nunca se habría unido a la casa de Jack.

	—Tienes aptitud para esto —dijo Jack, acercando a Madeline en un giro. —No todas las mujeres lo hacen.

	—Tengo aptitud para ser tu esposa. Te prohíbo que me beses cuando termine este baile.

	El brillo en los ojos de Jack se convirtió en el fuego de la determinación y, por supuesto, cuando los violines se entonaron en la cadencia final, en lugar de permitir que Madeline se hundiera en una reverencia, Jack la abrazó y le dio un beso como el que se debe dar a toda novia el día de su boda.

	Luego Jack hizo una reverencia y Madeline hizo una reverencia entre más aplausos.

	Quizás Higgans se había quedado en casa. Quizás los dioses entrometidos que habían desaprobado la suerte de Madeline con tanta frecuencia en el pasado habían terminado con ella. Jack le ofreció el brazo y Madeline lo tomó, porque no tenía intención de bailar toda la noche. El Sr. Belmont probablemente insistiría, y Jeremy ciertamente tenía derecho a un turno, pero aparte de eso...

	Una conmoción vino de la dirección del guardarropa, y el Dr. Higgans salió con dos ayudantes en la retaguardia.

	—¡He encontrado al canalla! —Higgans gritó. —¡Lo atrapé con las manos en la masa con bienes robados! —El médico levantó un maltrecho maletín negro y los dos marineros tenían a Pahdi del brazo cada uno.

	 

	 

	La rabia había sostenido a Jack cuando lo mataban de hambre, lo golpeaban, lo ridiculizaban y lo amenazaban de muerte a diario. Estaba decidido a vivir, a regresar a su guarnición y a su esposa. Durante un tiempo, había estado loco de ira, lo suficientemente loco como para cavar tierra apisonada con una cuchara doblada, para arrastrarse a través de selvas llenas de depredadores, para seguir adelante a pesar del hambre, la fiebre y la desesperación.

	Esa rabia había sido por él mismo y le había salvado la vida.

	La rabia que sintió al ver a Higgans sostener esa maldita cartera negra en alto era rabia en nombre de Pahdi, quien no robaría más de lo que denunciaría al rey en medio de los servicios dominicales.

	Y debajo de eso había un disgusto frío y enroscado de que esa... esa excusa mentirosa para un médico mancillara el día de la boda de Madeline.

	—Dr. Higgans —dijo Jack, —el baile ha comenzado. Si tiene negocios conmigo, llevaremos nuestra conversación al exterior para que nuestros vecinos puedan seguir disfrutando.

	Jack consideró arrestar a Higgans por perturbar la paz, pero eso sería un abuso de la oficina del magistrado, pero erauna lástima.

	La habitación se había quedado en silencio, por supuesto, para captar mejor cada palabra y repetirla con el té o la cerveza al día siguiente.

	—Escucharán lo que tengo que decir ahora mismo —dijo Higgans. —Ante estos testigos, acusarás a este... este criado tuyo de robo.

	—¿Afirmas que el hombre que ha sido mi mayordomo durante casi diez años te quitó esa bolsa, por la fuerza o por miedo, con la intención de privarla de ella permanentemente?

	Higgans bajó la cartera. 

	—El bribón se la llevó de mi casa.

	No, no lo hizo. 

	—Ah, entonces te refieres al robo. ¿Asumo que tienes testigos?

	—No lo vi tomar la maldita bolsa —dijo Higgans.

	—Lenguaje, Higgans. Las damas están presentes. ¿Salimos? —Jack mantuvo su tono civilizado, había negociado con rajas que empleaban asesinos por docenas, pero su mente estaba dando vueltas. ¿Qué estaba haciendo Pahdi con la bolsa y cómo iba a sacarlo Jack de ser acusado de un crimen?

	Pahdi miró a Jack a los ojos con una mirada tranquila, casi de disculpa, y Jack lo supo.

	Pahdi había visto a Madeline robar la bolsa y dejarla en la librea, y había escondido la bolsa en lugar de dejar que el crimen cayera a los pies de Madeline. La expresión horrorizada de Madeline decía que había captado los hechos con más facilidad que Jack.

	Jack había entrevistado a todos los usuarios de la biblioteca de préstamos que habían estado presentes la noche del robo... excepto Pahdi.

	Maldita sea, explosión, viruela, peste y perdición.

	—No voy a dejar que hable para evitar arrestar a este hombre —dijo Higgans. —Tenía mi bolso y todo el condado sabe que se perdió. Eso significa que estaba en posesión de bienes robados, un delito muy grave, de hecho, incluso si nadie lo vio tomar la bolsa.

	La multitud en los bordes de la pista de baile murmuró, probablemente de acuerdo con la lógica de Higgans, pero a Jack simplemente no le importaba.

	—Todavía tenemos que establecer que su bolso fue robado en primer lugar —dijo Jack, lo cual era cierto desde una perspectiva probatoria en lo que respecta a Higgans. —Además, su bolso desapareció hace más de una semana. En todo ese tiempo, nadie ha corroborado sus acusaciones contra Pahdi, y sospecho firmemente que ha llegado a conclusiones inexcusables. Pahdi, ¿qué estabas haciendo con el bolso del Dr. Higgans?

	Pahdi se inclinó ante Jack con puntillosa cortesía. 

	—Le devolvía la bolsa a su dueño, estimado señor. Sé que ha realizado un esfuerzo considerable la semana pasada buscando el maletín del médico. Esta noche estaba visitando a John Coachman fuera de la librea, cuando vi esta bolsa junto a un montón de mantas para caballos. Sabiendo que este maletín médico era de gran valor sentimental para el médico digno, respetado, más erudito, honorable y venerado, traté de llevárselo de inmediato. Me detuvo en la calle cuando me acercaba a su casa. Estos caballeros me ayudaron amablemente a unirme a esta augusta asamblea antes de que me pidieran una explicación.

	Den gracias a Dios por pensar con rapidez y por la capacidad de recitar una versión creíble de la verdad. Jack dirigió una mirada furiosa a los secuaces de Higgans.

	—¿Es eso cierto? ¿Pahdi se estaba acercando a la casa de Higgans con la bolsa a la vista?

	El mayor de los dos murmuró algo.

	—¿Le ruego me disculpe? —Preguntó Jack.

	—Es cierto, caminaba hacia la casa, pero estaba oscuro. Desde el otro lado de la calle... 

	—Gracias —dijo Jack. —Higgans, ¿qué clase de ladrón trae el contrabando a la escena del crimen?

	—Mi maletín médico no se adaptó a la librea, Sir Jack. ¿Qué estaba haciendo este tipo en la ciudad esta noche, si no estaba tratando de devolver el artículo que robó? Sabía que yo estaría en esta reunión y eligió su oportunidad con la astucia por la que se conoce a los de su clase.

	Jeremy puso una mano sobre el brazo de Jack, como si sintiera que la tentación de la violencia se estaba volviendo irresistible. Higgans estaba ensuciando una velada que debería haber sido especial para Madeline, y estaba amenazando a un alma intachable.

	—Quizás Pahdi estaba patrocinando los préstamos...

	—¡La biblioteca de préstamos está cerrada esta noche! —Gritó Higgans. —Arresten a este hombre, o admitan que no se preocupan más por la justicia del rey que este bandido por...

	Madeline merodeó por la habitación y arrancó la bolsa de las manos de Higgans.

	—Basta de tu bilis —Abrió la bolsa y derramó su contenido en la pista de baile. Salió un bisturí, no muy limpio, junto con dos botellas de algún remedio patentado, una botella de perfume de dos extremos y un espejo de mano roto.

	También un frasco de bolsillo plateado de tamaño considerable.

	Madeline señaló el suelo con un dedo. —Esa es tu propiedad robada. Ésa es tu excusa para arruinar la vida de un hombre que no hizo nada para hacerte daño. Robé tu patético bolso. Te lo ha devuelto alguien inocente de haber cometido un delito. ¿Quiere pedirle al magistrado que detenga a su propia esposa?

	Oh, Madeline. No.

	Higgans contempló los escombros del suelo, su bravuconería flaqueaba. 

	—Nunca quise… Solo quería mi bolso de vuelta. Un médico necesita... Es muy valiente por su parte, señorita Hennessey...

	—Lady Fanning —espetó Madeline. —Robé tu bolso porque te negaste a hacer una visita a una anciana enferma que no tenía a nadie más a quien acudir en busca de asistencia médica. Tratas a los ricos, ignoras al resto de nosotros incluso cuando tenemos dinero. Puede que sea un criminal, pero tú eres una desgracia.

	Higgans tomó el frasco y se lo metió en el bolsillo. 

	—Señorita... señora... lady, aprecio que sea leal al personal de su marido, y uno puede ver, dados sus antecedentes, es decir... —Higgans señaló a Pahdi. —Suficiente de esta postura. No me dejaré disuadir por el balbuceo histérico de alguna mujer. Quiero que arresten a ese hombre.

	Jack nunca dejaría de estar orgulloso de su esposa, pero había tenido más que suficiente de Higgans.

	—Estoy de acuerdo, Higgans —dijo Jack. —La idea de que Madeline recurriera al robo, a pesar de que usted hizo caso omiso de una situación posiblemente fatal dentro de su familia, no tiene por qué preocuparnos. Robé tu bolso.

	Madeline le lanzó un beso. Jack hizo una reverencia.

	—Oh, sigan con ustedes dos —se burló Axel Belmont. —Robé tu bolso, Higgans. Ya sabes cómo son los botánicos, llevándose siempre lo que no nos pertenece. Vamos por la comarca robando plantas de los mismos pantanos y senderos. Somos poco más que carteristas de la naturaleza.

	—Señor Belmont —replicó Abigail, —son las nuevas madres en las que no se puede confiar cuando hay bolsas médicas viejas y malolientes. Tomé esa bolsa mientras estabas en tu casa de cristal y no discutas con una dama.

	—Nunca discutiría con una dama —dijo Jeremy, —pero Jack debería arrestarnos a todos, porque tengo la sensación de que si no hubiéramos robado exactamente esa bolsa personalmente, tal vez deberíamos haberlo hecho. No es lo que se hace, Higgans, para descuidar a nuestros mayores cuando están en necesidad, o dar la espalda a los enfermos, los pobres o los extraños lejos de casa.

	Mortimer Cotton se aclaró la garganta. Héctor McArdle miró fijamente su taza de ponche.

	Lucy Anne se arrodilló y recogió el espejo, las botellas y el bisturí del suelo, los metió en el maltrecho maletín y se lo entregó a Higgans.

	Tomó la bolsa y la sostuvo en su cintura mientras miraba alrededor de una habitación en silencio.

	—Lamento haber tomado su bolso —dijo Madeline. —Tenía la intención de devolverlo después de que pasaras unos días preocupándote. Mi tía podría haberme sido arrebatada y quería que supieras un poco de esa impotencia y malestar. No debería haber tomado tu bolso. Si busca una indemnización, con gusto la pagaré, pero ninguna suma en la tierra podría haberme compensado por la pérdida de mi tía.

	—Discúlpate con mi esposa. —Jack casi se adelantó para rugir esas palabras a Higgans, pero Belmont estaba a la izquierda de Jack y Jeremy a su derecha. Estaban esperando agarrar a Jack por los brazos, y eso solo evitó que Jack se enojara.

	Higgans empujó la bolsa hacia Madeline, giró sobre sus talones y salió pisando fuerte.

	Madeline tiró la bolsa a un lado y se lanzó a los brazos de Jack, y nadie dijo nada.

	Hizo llorar a mi esposa. Jack estaba dividido entre la ira por la grosería de Higgans y una alegría feroz, porque Madeline era Lady Fanning, y ante ese grupo de personas en su mayoría buenas y desconcertadas, ella había defendido a un hombre inocente a costa de ella misma, y luego se volvió hacia Jack en busca de consuelo. y apoyo.

	—Se ha ido —dijo Jack. —Si se acerca a ti, lo arrestaré por ser una molestia común y una desgracia para la especie.

	—Si se acerca a ti, a Pahdi o a mis tías, no responderé por mis acciones —Madeline dio un paso atrás, pero mantuvo la mano de Jack. —Jack... —Ella asintió con la cabeza a su derecha.

	Pahdi se apartó a un lado, luciendo estoico y cauteloso. No se atrevió a irse, porque Higgans podría esperarlo en la calle.

	Madeline había elegido la palabra correcta antes: suficiente. Basta de poner excusas para el atraso rural, basta de ser paciente, basta de dejar que un hombre que le había salvado la vida a Jack sea tratado como un paria.

	—Pahdi —dijo Jack, lo suficientemente alto como para llegar a todos los rincones de la sala de reuniones. —Me sentiría honrado si te quedaras a tomar un ponche. Pido disculpas por el comportamiento de Higgans y le prometo que no volverá a suceder.

	—Me quedo con la ponchera de mujeres —dijo Belmont. —Y no solo porque las damas se congregan en sus alrededores.

	—O puedes mezclar las dos —dijo Jeremy. —Un poco de dulzura, un poco de fuego —Levantó un vaso en dirección a Lucy Anne.

	—Por favor, Pahdi —dijo Madeline, extendiendo una mano hacia él. —Mis nervios necesitan calmarse. No puedo imaginar que el tuyo no lo haga también.

	Pahdi no bebía bebidas alcohólicas. Jack buscó una forma educada de disipar la incomodidad cuando Pahdi le sonrió a Madeline. Era un diablo guapo, que al parecer varias de las jóvenes presentes notaron.

	—El ponche de la dama suena como la ofrenda más segura— respondió Pahdi, —¿y quizás un bocado de esa deliciosa tarta de pera, o la tarta de manzana?

	—Prueba algunos de los dos —dijo Jack. —Ciertamente tengo la intención de hacerlo.

	Y luego, recogería a su esposa, la llevaría directamente a casa y se encargaría de darle a la dama una noche de bodas para que se olvidara de los vecinos molestos, las tías desatendidas y las juergas delictivas.

	 

	 

	Después de hacer el amor que había sido por turnos entusiasta, tierna, apasionada e inventiva, Madeline se había quedado dormida en los brazos de su marido, en paz por primera vez en años. Con la ayuda de Jack, se haría cargo de la situación con Theo y Hattie, ya sea que eso significara vender sus propiedades, encontrar inquilinos para ellas o agregar sus pequeñas propiedades a la superficie que Jack cultivaba para sus propios fines.

	Lo que importaba era que ella no estaba sola con el problema.

	—No te preocupes —dijo Jack, besando sus dedos mientras los primeros rayos de luz pálida delineaban las cortinas de la ventana. —Admitiste ante todos que robaste esa maldita bolsa. Si Higgans decide que estabas diciendo la verdad y busca una reparación, le pagaré daños tan obscenamente generosos que se jubilará de la comarca. Mamá no podía dejar de hablar con entusiasmo sobre la hermosa mujer que he elegido para mi esposa.

	Madeline entrelazó sus dedos con los de Jack. 

	—Tu mamá quiere que seamos fructíferos y nos multipliquemos.

	—Yo también, suponiendo que te sientas cómoda con la idea.

	Madeline se había sentido felizmente cómoda con la idea dos veces durante la noche. Resistió la tentación de comenzar el día con una tercera indulgencia y, en cambio, permaneció acostada junto a su esposo.

	—No quiero que nuestros hijos tengan ladrones como padres, Jack. He terminado de merodear en la oscuridad de la noche, y espero que tú también lo estés.

	—¿Debo confesar que tomé prestado el carnero de Cotton?

	Estaba preguntando con toda seriedad. 

	—No te atrevas. No puede soportar el confinamiento y el señor Belmont podría arrestarlo por exceso de estupidez masculina. Sugiero que en su lugar le ofrezcamos a Cotton su selección de los corderos de Hattie.

	 Jack se puso de lado y miró a Madeline en la penumbra antes del amanecer. 

	—Eso es brillante. ¿Qué pasa con McArdle?

	—Le compraremos una cantidad considerable de carbón para distribuirlo entre los pobres, pero insistiremos en que nos dé un descuento en un pedido tan grande.

	Jack la besó en la mejilla. 

	—Deberías haber sido juez. Creo que deberíamos invitar al señor Weekes a tomar el té la semana que viene y discutir su plan para administrar los fondos de la caja de los pobres. Jeremy me dice que dejar que las monedas se acumulen hasta que el vicario se dé cuenta de una necesidad urgente no se considera un enfoque bien informado.

	Cuanto más sabía Madeline de Jeremy, más le gustaba. Lucy Anne DeWitt, que pronto seria Fanning, estaba cautivada con su prometido, y sus padres también parecían muy complacidos con Jeremy.

	—Tendremos a Weekes para tomar el té, pero no la semana que viene. El mes que viene, por favor.

	—Excelente noción. ¿Sabías que hablas en sueños?

	Madeline también se movió a su lado, para saber mejor si Jack estaba bromeando. 

	—Tengo sueños vívidos. ¿Qué dije?

	—Que soy el besador más maravilloso y tengo la más deliciosamente enorme: Madeline Fanning, el matrimonio te ha vuelto valiente.

	—Se serio.

	—Si continúas comprendiendo esa parte particular de mi anatomía, entonces la conversación, mucho menos la conversación seria, quedará fuera de mi alcance. No pude distinguir una palabra de lo que dijiste mientras dormías.

	Madeline soltó a Jack, por ahora, pero se acercó más y le pasó una pierna por la cadera. 

	—Solía tener el mismo sueño, una y otra vez. Estoy con mi mamá en Londres en un bonito y soleado día. Las calles están llenas de gente y todos están felices. Entonces cambia.

	Jack la abrazó, para que Madeline pudiera sentir el latido de su corazón contra su palma, un latido lento y constante de consuelo.

	—Dime —dijo.

	—Estoy sosteniendo la mano de mi madre un momento, y luego no puedo encontrarla. Estoy en una intersección muy transitada y no reconozco ninguno de los edificios. La gente no está feliz, todos están acosados y pasan corriendo. No sé en qué dirección girar, y luego noto que el barrendero me observa. Tengo miedo, pero si corro, sé que me perseguirá.

	—Eso no es un sueño, Madeline. Esto es una pesadilla.

	—Todo el mundo sabe a dónde van, Jack, mientras yo estoy allí, demasiado asustado para dar un solo paso.

	A Madeline le encantaba respirar su aroma desde esa proximidad. Le encantaba estar tan cerca de él.

	—Te despertaré, la próxima vez que crea que estás soñando. Tú harás lo mismo por mí.

	Oh, cuánto lo amaba. 

	—Por supuesto que lo haré, pero el sueño tomó un giro diferente anoche.

	Un suave triple rap interrumpió las confidencias de Madeline.

	—Ve al diablo, desgraciado desvergonzado —gritó Jack. —Deja la maldita bandeja fuera de la puerta y no vuelvas a buscarla hasta la primavera.

	La risa sonó en el pasillo, entre el sonido de pasos que se alejaban.

	—Recuérdame apagar Pahdi sin una referencia —dijo Jack.

	—Tan pronto como le pongamos su nombre a nuestro primogénito.

	—Buena idea. Ahora cuéntame el resto de tu sueño.

	Madeline no se lo contaría todo; su madre había afirmado haber tenido la vista, y Madeline era propensa a tener fuertes corazonadas. Sin embargo, podía decirle a Jack la parte que más importaba.

	—Me paré en la misma esquina terrible de la calle, desconcertada, luchando contra el pánico, y tú pasaste en el carro del perro. El vehículo olía un poco a oveja, pero tenías unos ojos tan amables que cuando viniste y me ofreciste una mano, me subí al carro y luego nos llevaste a casa a Teak House.

	—¿Te cautivaron mis ojos?

	Aquellos también. 

	—Si. ¿Traigo la bandeja?

	Jack se cubrió con ella. 

	—Eres mi esposa. Si quieres la bandeja del té, me envías corriendo a través de la habitación a buscarla y admiras mi forma en todo su esplendor natural, como es tu derecho. Luego preparo tu té exactamente como prefieres y acepto dócilmente tus instrucciones sobre la cantidad adecuada de mantequilla para tus tostadas.

	Él enfatizó su punto con besos delicados a un lado del cuello de Madeline, y ella respondió envolviendo sus piernas alrededor de su cintura.

	Momentos largos y encantadores después, Madeline decidió que podía esperar hasta que Jack se hubiera preparado el té para decirle que en su sueño, en el banco del carrito para perros, se habían sentado tres niños guapos, todos con el pelo rojo llameante de su mamá y la sonrisa diabólica del padre.

	El cuarto hijo, una niña mayor que los otros tres, había hecho una seña a Madeline y le susurró algo al oído. 

	—Mi nombre es Jacqueline y mi cumpleaños es en octubre.

	Para cuando Jack tomó el té bien, Madeline había contado las semanas y comenzó a pensar en los segundos nombres. Jack notó su expresión distraída, y bueno… llegaron tarde al almuerzo. Durante la semana siguiente, llegaron tarde al almuerzo, pero Madeline ganó la discusión y la niña fue bautizada como Jacqueline Pahdi Fanning.
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